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INTRODUCCION 

Objetivo 

El objetivo principal de esta tesis es el estudiar la empre 

sa multinacional norteamericana como un grupo de presión en Amé= 

rica latina, en especial el caso de la intervención de la ITT -= 

(International Telephone and Telegraph Co.) en Chile con motivo 
del triunfo de la U,P, (Unidad Popular) en las elecciones presi = 

denciales de septiembre de 1970. El estudio de este tema fue ing 

pirado por la publicación de los documentos de la ITT sobre las 
actividades de la empresa en Chile por el periodista norteameri= 
cano Jack Anderson, en marzo de 1972. 

Importancia del tema 

La justificación de una investigación como la presente la = 

podemos encontrar en las siguientes razones: 

1. La relevancia política, económica y militar de los Esta= 

dos Unidos para los países de América Latina y viceversa, 

2. Una de las caracteristicas principales y dominantes en = 

las relaciones económicas internacionales de la actualidad, sobre 

todo en el sistema capitalista, es la tendencia a la concentración 

de los recursos productivos y a la centralización de las decisio- 

nes administrativas en manos de la empresa multinacional. 

3. El estudio del grado de desarrollo y la estructuración =— 

propia de las fuerzas y relaciones de producción, y las combina= 

ciones e interacciones entre unas y otras, es muy importante pa= 
ra la comprensión de las formas y jerarquías de poder, las insti 

tuciones sociales y políticas, el Estado, el derecho, las ideolo 

glas y la cultura de una sociedad dada. 

4. la razón anterior cobra mayor complejidad al considerar 

a América Latina en su calidad de región dependiente, entendien= 

do por "dependencia" una situación histórica de las relaciones = 

internacionales con las siguientes característicast 

a) un condicionamiento de las economías de un cierto = 

grupo de países por el desarrollo y la expansión de otras =



economías más complejas y dinámicas; 
b) una redifinición de la dependencia en función de 

la estructura interna por ella condicionada y de las po= 
sibilidades estructurales de las distintas economias na= 
cionales; y 

c) la articulación necesaria entre los intereses do- 
minantes en los centros hegemónicos y los intereses domi- 
nantes en las sociedades dependientes. 
5. Una última razón la explicita la siguiente cita de =— 

Cardoso y FPaletto: 

Lles/ la comprensión de la situación actual de los pai= 
ses industrializados y dependientes de América Latina = 
requiere el análisis de los efectos que llamamos 'inter 
nacionalización del morcado interno", expresión que ca= 
racteriza la situa 'e responde á un control cre — 
ciente del sistema económico de las naciones que depen= 
den de las grandes unidades productivas monopolistas in 
ternacionales.3, 

    

      

ipótesis 

la hipótesis central queda explicada por los siguientes pá 

rrafos: 

Es evidente que la explicación teórica de las estructu= 
ras de dominación, en el caso de los paises latinoameri 
canos, implica establecer las conexiones que se dan en= 
tre los determinantes internos y los externos, pero es= 
tas vinculaciones, en cualquier hipótesis, no deben en= 
tenderse en térmihos de una relación "causal-analítica", 
ni mucho menos en términos de una determinación mecánica 
e inmediata de lo interno por lo externo., 

Por eso precisamente tiene validez centrar el análisis - 

de la dependencia en su manifestación interna, puesto - 
que el concepto de Dependencia se utiliza como un tipo — 
específico de concepto 'causal-significante", implicacio 
nes determinadas por un modo de relación históricamente” 
dado, y no como concepto realmente 'mecánico-causal* que 
subraya la determinación externa, anterior, para luego = 
productir 'consecuencias internas 

En resumen, se estudiará la intervención de la ITT, con el



transfondo de su poder económico y político como una gigantesca 
empresa multinacional, no como una presión externa, exógena al 

sistema chileno, sino como una presión que encuentra coinciden= 

cias y aliados potenciales y reales, así como opositores, en al 

gunos intereses internos. 

Esto es, dentro del marco general de Chile como un país de 

pendiente, se trata de estudiar el significado de los cambios — 

provocados por la llegada de Allende al poder, analizar la actug 
ción de la ITP, y examinar el porqué de los resultados obtenidos 

por ella. la respuesta a esta última interrogante la suponemos 

encontrar enlk singularidad de la tradición política chilena (ag 
pecto interno), pero también en la reacción de otras empresas = 
multinacionales y del gobierno norteamericano (aspecto externo). 

Contenido   

  

Para cumplir el objetivo de esta % 3. la exposición se di 

vidió en dos partes: la primera, que compr: * los tres primeros 

capítulos, proporcionó las nociones generalss para el tratamien= 

to del tema propuesto; la segunda, constituida por los capítulos 

cuarto y quinto, estuvo dedicada a la exploración del ejemplo = 

concreto de una empresa multinacional actuando como grupo de pre 

sión en un país latinoamericano. 

  

En el primer capítulo, examinamos la historia de las rela 
ciones entre los Estados Unidos y América Latinas señalamos los 

rasgos más relevantes en su evolución, producto de cambios tanto 

dentro de los actores en cuestión, como en la escena internacio= 

nal; y concluimos que a través de los diferentes ciclos por los 

que han transcurrido dichas relaciones, los Estados Unidos han = 
asumido una creciente preponderancia sobre América Latina, situa 

ción que ha derivado en la implantación dentro de esta última re 

gión de una dependencia tecnológico-industrial y de carácter es= 
tructural. 

A continuación, pasamos al estudio de la empresa multinacio 
nal norteamericana donde, luego de definir lo que se entiende por 
esa forma de organización empresarial, examinamos algunos datos =



sobre su extraordinaria expansión y sus principales repercusio- 

nes en las relaciones internacionales contemporáneas, en espe = 

cial la internacionalización de la vida económica y el desafío 

al concepto sobre el que se funda la actual estructura mundial, 

el concepto del Estado-nación. 

Dentro de este mismo capítulo, dedicamos cuidado particu — 

lar a la expansión de la empresa multinacional norteamericana - 
en América latina, así como a la descripción de los principales 

efectos de ese fenómeno. Cerramos el capítulo con el comenta = 

rio de que sólo superando el sistema de producción y organiza = 
ción social actual, se encuentra una salida a las agudas contra 

dicciones existentes en las sociedades latinoamericanas. 

  

En el capítulo siguiente, enfocamos nuestra atención al a= 

nálisis del concepto tradicional de grupo de presión. Dado que 

utilizar la categoría de los grupos de presión tal como se la = 

ha elaborado en las sociedades industrializadas occidentales - 

nos hubiera conducido a serias distorsiones, y nuestros esfuer= 

zos hubieran sido muy infructuosos, nos vimos obligados a refoz 

mular algunos de sus postulados a la luz de la situación de de- 

pendencia reinante en América Latina, Para finalizar el tercer 

capítulo, presentamos una breve descripción de la empresa nor =— 

teamericana como grupo de presión, y subrayamos las principales 

innovaciones en su conducta de acuerdo a su crecimiento y fortg 

lecimiento y desarrollo, los cuales han hecho de las grandes em 

presas multinacionales grupos de presión muy poderosos por sí = 

solas. 

El siguiente capítulo estuvo asignado al reconocimiento gg 

neral del escenario chileno. En un primer apartado, ilustra —= 

mos la densa concentración de poder económico y la participa == 

ción del capital extranjero privado en Chile, así como el papel 

del Estado en el proceso de industrialización chilena. En el sg 

gundo apartado, estudiamos las elecciones presidenciales de 1970 

y las realizaciones más sobresalientes efectuadas por el gobier 

no triunfador durante los primeros meses de su gestión.



En el quinto capítulo, por último, presentamos sucintamen- 
te la historia de la ITT y su poderío económico; analizamos su 
intervención en Chile dentro de la oposición global a Allende, 

y juzgamos la efectividad de su acción. 

Método 

El marco teórico utilizado en esta tesis fue esencialmente 

el de las categorías de la dependencia y los grupos de presión. 

Como se observa en el contenido de este trabajo, se maneja 
ron dos tipos de variables, que a su vez se subdividieron en —- 
dos cada unas 

1. Variables externas 
a) La política oficial norteamericana 
b) Las empresas multinscionales norteamericanas 

2. Variables internas 
a) Configuración de la estructara de Poder antes del - 

triunfo de la Unidad Popular 
b) Cambios en el status quo provocados por el triunfo 

de la Unidad Popular. 

Limitaciones 

Es necesario señalar los límites generales de esta tesis: 

l.- la referencia a la política exterior norteamericana ha 
cia América Latina no significa que esta cuestión vaya a explo 
rarse detalladamente, sino que sólo servirá de referencia para = 
ubicar en el marco global de las relaciones internacionales la 
importancia de América Latina como zona de influencia primordial 
para Estados Unidos, así como para situar el momento histórico = 
en que las empresas multinacionales asumen gran importancia en = 
las relaciones Estados Unidos-América Latina. 

2.- No se pretende estudiar la existencia y actuación de - 

los grupos de presión norteamericanos sobre el gobierno de su —= 

pais. Se partirá del hecho de que esos grupos existen y actúan
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sobre Washington, y sólo al analizar la actuación de la IT? se 
hará breve alusión a este punto. 

3.- El tema de las empresas multinacionales es tan exten= 
so y complejo que requeriría más de una tesis enfocada directa= 

mente sobre él para proporcionar una visión más competa de lo que 

ellas son, lo que representan y qué perspectivas tienen, En nueg 
tra investigación nos circunscribimos a las empresas norteamerica 

nas, ya que son las más importantes en todo el mundo y en América 
Latina, para comprender a la ITT como miembro destacado de ese -—— 

club. 

4e- Con referencia a la categoría de la dependencia, debe 

precisarse que se inserta en la teoría más general del imperialig 

mo, a la que a su vez amplia y reformula. Y Por consiguiente, —= 
aunque la teoría del im; 
sión, se sobreentiende su ex 
tegoría que sí se va a mane. 

categoría de la dependencia. 

  rialismo no se estudia en toda su exten= 

encia, y en ella se localiza la cg 
” específicamente en esta tesis, la 

  

    

5.- Por último, debe reconocerse qu" el estudio de la inter 
vención de la ITT no fue realizado con todo el material informati 
vo que hubiera sido posible utilizar, como publicaciones periódim 
cas chilenas y norteamericanas. La única justificación aducible 
es la presión del tiempo. Sin embargo, consideramos que con ma= 
yor información ni la exposición del capítulo quinto, ni las con 
clusiones derivadas de 6l sufririan gran alteración en su conte= 
nido o en su orientación,
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NOTAS 

Marcos Kaplan, "Estado, dependencia externa y desarrollo 
en América Latina". en Theotonio Dos Santos et _al., la_cri- 
sis del desarrollismo la nueva dependencia Lima: Francis 
eo Moncloa Ed., 1969) pp. 163=64. 

Theotonio Dos Santos, "la crisis de la teoría del desarro= 
llo y las relaciones de dependencia en América Latina", en 
Helio Jaguaribe et. al., la dependencia polfítico-económica 
de América Latina (WED Ñ +, 1970) pp. 1 fo América latina 

  

Fernando H. Cardoso y Enzo Faletto, Dependencia y desarro= 
llo en América Latina (Tercera Cai ME eO DoteR Sr 

TEd., 1971) p. 164, 

Id., P. 19 

Ibid», P. 20. 

Véase Theotonio Dos Santos, OP.Cit., PP. 176 y 228-29.



l. AMERICA LATINA EN _LA POLITICA EXTERIOR DE ESTADOS UNIDOS 
  

     
a posición mundial de Estados Unidos. Importancia de 
E rica Latina como zoma de influencia primordial. 
      

En los años inmediatamente posteriores a las postrimerías 
de la Segunda Guerra Mundial, ocurrió una cadena de hechos y =— 
decisiones protagonizadas por los Estados Unidos y la Unión So 
viética, que dieron origen a la época conocida como Guerra Frias 
los sucesos de Praga, el Tratado de Bruselas en 1948, la propo 
sición de la 0.C.E,E. (Organización de Cooperación Económica = 
Europea y el Plan Nershall, la creación del Cominform, el Blo- 
queo de Berlín y el Puente Aéreo, la formación de la O.T,A.N,= 
(Organización del Tratado del Atlántico Norte), ete. 

la lucha trascendía el mero nivel militar y se trasladaba 
al ideológico: la imposición sobre el rival de la propia concep 
ción del mundo y la forma de organizarlo, Empero, al no preva=w 
lecer ninguna parte, el mundo se vió dividido en dos enormes es 
feras de influencia, cada una encabezada por los principales en 
tagonistas -Estados Unidos y la Unión Soviética= quienes trata= 
ron de consolidar y fortalecer su posición dentro de su propia 
esfera, así como la de ésta respecto a la del contrario.“ 

En el caso de la zona de influencia norteamericana, los = 
Estados Unidos emprendieron una política de compromisos globa” 
les como superpotencia. Fjemplos de ello son, en el plano eco 
nómico, el Plan Marshall y el Programa del Punto IV; en el pla 
no militar, la red de alianzas contra la "amenaza comunista? = 
el TIAR (Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca), la = 

OTAN, la OTSA (Organización del Tretedo del Sureste de Asia, en 
inglés SEATO), el Tratado de ANZUS (Australia, Nueva Zelandia 

y Estados Unidos), la Organización del Tratado Central (CENTO 
en inglés), además de tratados bilaterales, entre otros, con 
Japón, Filipinas, Corea del Sur y Taiwán y varios paises lati- 
noamericanns-



Como consecuencia de estas políticas, se dió una mayor 

integración e interdependencia política, económica y mili = 
tar entre los países de la esfera norteamericana, integra = 

ción capitaneada e impulsada por Estados Unidos como centro 

hegemónico de poder y afianzada por su poderío militar,> 

Por lo que se refiere a América Latina, si bien, sus re- 
laciones con Estados Unidos se insertan en el mareo general - 
esbozado anteriormente, es imprescindible una evaluación par= 
ticular. En efecto, uno de los rasgos más prominentes y cong 
tantes de las relaciones norteamericanas hacia América latina 
ha sido el de considerar a ésta como una esfera de influencia 
especial. la expresión política de ello la encontramos ya en 
la Doctrina Monroe. la expresión económica vino lentamente - 
en comercio e inversiones a través del siglo XIX, se aceleró 
entre 1889 y 1939, y alcanzó su punto culminante después de la 
Segunda Guerra Mundial, con lo que desplazaron al Reino Unido 
de la posición preponderante que ocupaba en les economías la= 
tinoamericanas. Por último, la expresión estratégica, que e- 
mana también de la Doctrina Monroe, se continuó en el Corola= 
río Roosevelt y alcanzó su materialización formal en el Trata 
do de Río en 1947. 

Como puede suponerse, al emerger Estados Unidos como una 
superpotencia sus intereses en América Latina adquirieron ma= 
yor relevancia y variedad y lo comprometieron más profunda y 
extensamente en el área, como puede apreciarse si considera== 

mos los intereses de Estados Unidos bajo tres encabezados ge- 
nerales: intereses militares, intereses económicos e intere = 
ses políticos. 

Primeramente, si se considera la seguridad en un sentido 
estrictamente militar, la sola proximidsd seosráfica con Esta 
dos Unidos hace estratégicamente vitales para éstos a América 
Latina y particularmente al Caribe. El Canal de Panamá, por 
ejemb»lo, cuya importancia se ha visto disminuida en esta épo= 
ña nolenr. sizue siendo de valor inapreciable para el trans=
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porte de materias primas y de equipo militor, ¿sÍ, como se - 
mencionó líneas arriba, Estados Unidos promovió en el TIAR la 
institucionelización de un sistema de defensa para el hemis - 
feriv. Años más tarde, bajo el Programa de Seguridad Mutua = 
pora América Latina, doce países firmeron pactos de asisten = 
cia y defensa mutuas con Estados Unidos De ese modo, los 

  

Estados Unidos asumieron en América Latina un monopolio Vvir= 

tual en el entrenamiento de personal militer, venta de armas, 

otorgamiento de asistencia militer, posesión de bases y planeg 
ción de les esporádicas meniobres conjuntas. Como datos ilus 
tretivos puede observarse que la ayuda miJiter total de Estas 

dos Unidos a América letina en los eños 1950-1965 ascendió a 

$580'887,0009 dlls., mientres que las ventes directas de equi- 

po militar totelizoron $11023,322,000.2/ 

Respecto a los intereses económicos de Estados Unidos en 
América Latina, éstos pueden clasificarse en cuatro categorias 
principale: 

cas en prog: 
nes públicas en programas de asistencia económica internacio = 
nal. Como ejemplo de la preponderancia de Estados Unidos como 

  

comercio, inversiones privadas, inversiones públi, 
Ómas de asistencia económica bilateral e inversio= 

  

princival mercado y proveedor comercial paro América Letina, 
así como su principal fuente de capital, examinemos las dos 
primeras categorías. Por lo que se refiere al Comercio, para 

1966 la media de las exportaciones de América Latina sumadas 
que dependían del mercado norteamericano era de 39,8%,./ Por 
lo que se refiere a la inversión privada, si examinamos la ia 
versión directa que es la más importante, veremos que del to=w 
tal de la inversión directa en Américo Lotina en 1966, alrede 
dor de 14.400 millones de dólares, aproximadamente 11.470 mi= 
llones correspondían al valor en libros de las inversiones di 
rectas norteamericanas, es decir, cerca del 805. 

Por último, al estudier los intereses políticos de Fsta= 
dos Unidos en el área, se percibe que son en su mayor parte = 
intereses intangibles; que los países latinoamericanos estén
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organizados en base a un sistema de producción similer al nor 
teamericano y que sus gobiernos asuman posiciones filosóficas 
semejantes o, al menos, no antagónicos a las de Estados Uni 
dos. Esto haría, por ejemplo, que los gobiernos latinoameri- 
canos se asociaran con las políticas norteamericanas, tanto = 
en los organismos internacionales (recorder que América Latiw 
na cuenta con el 17% aproximadamente del voto en la ONU y cer 
ca de un 95% en la OFA), como en sus relaciones con paises no 
aliados. Si bien esta subordinación ha evolucionado notoria= 
mente en Los últimos años, no se le puede ignorar por comple= 
to, y al menos subsiste el interés norteamericano de que los 
paises latinoamericanos continúen organizados bajo un sistema 
de producción capitelista. Lo anterior nos lleva a concluir 
que no se puede separar tan esquemáticamente los intereses de 
Estados Unidos sobre el área, sino que éstos se encuentran =— 
complejamente entrelazados, por más que en determinadas oca = 
siones uno de ellos pueda aparecer como el más importante. Y = 
Así el surgimiento de un gobierno latinoamericano con posicig 
nes antinorteamericanes podria afectar a los Estados Unidos =— 
no sólo políticamente, sino también económica y militarmente; 
el establecimiento de fuertes relaciones económicas por parte 
de un gobierno latinoamericano con un pais no americano podría 
conducir a fricciones políticas y militeres; y, finalmente, el 
otorgamiento de una base militer por parte de un país latinoa 
mericano a la U.R.S.S. muy probablemente conduciría a serios 
enfrentamientos políticos y presiones económicas. 

Ahora bien, un cambio de perspectiva en la presentación 

de los datos mencionados anteriormente es conveniente. Si se 
considera que la aportación de la asistencia militar norteame 
ricana para América Latina en 1966 fue equivalente al 6.1% —- 
del total de la asistencia militar norteamericana al mundo; 1Y/ 
aue la proporción del comercio norteamericano con América La= 
tina para 1966 fue cerca del 15% de su comercio mundial o el 
13% para 1971511 y que en 1967 el porcentaje de la inversión 
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directa norteamericana en el área fue aproximedamente el 20% 
de su inversión externa totailY, se aprecia la esimetria y 
desequilibrio de las relaciones Estados Unidos-América Lati- 
na, con el primero desempeñando un papel inderendiente y he= 
gemónico, y la segunda en una situación dependiente y subor= 
dinada. 

Cómo se llegó a este tipo de relaciones, qué carecteris- 
ticas poseen, cómo se integra la situación actual en una vi == 
sión histórica del subdesarrollo latinoamericano, son algunas 
de las preguntas a las que se intentará responder en el si = 

guiente apartado. 

Bo La_polf 
atina 

Las relaciones entre Estados Unidos y América Lotina se 

  

  

insertan en la historia del subdesarrollo latinoamericano que, 
a su vez, "es la historia del desarrollo del sistema copitalig 
ta mundial". 1%/ Esto es, para comprender la problemática del 
subdesarrollo latinoamericano se requiere el análisis, por so 
mero que sea, de las situaciones históricas que explican cómo 
se vincularon las naciones latinoamericanas al sistema mundial 
de poder y a la economía internacional. 1% 

América Latina se integró a la economía mundial en su fa 
se de expansión mercantilista del siglo XVI bajo la hegemonía 
ibérica. Durante tres siglos se implantó una dependencia co= 
lonial, comercial-exportadora, en la cual el capital comercial 
y financiero, aliado del Estado colonialista, dominaba las re 

laciones económices en las economías europeas y coloniales a 
trevés del monopolio colonial de las tierras, minas y mano de 
obra (servil o esclava) en los países colonizados. LY Bn 11 
neas generales, éstos se relacionsban con las metrópolis bajo 
una de las siguientes formas, derivadas según la división del 
trabajo entre centro y periferias1%Ylas colonias de población, 
les colonias de explotación y las reservas territorialos prág



ticamente inexplotadas.1/ 

Para fines del siglo XVIII era evidente que Portugal y Ea 
paña estaban siendo dominados económicamente por Gran Bretaña: 
la ruptura del monopolio colonial ibérico se imvonía como una 
necesidad, Así se desencadenó el proceso de la independencia 
política, mismo que se extendió hasta el final del primer cuaz 
to del siglo XIX.1V A continuación, la ruptura del pecto co= 
lonial y la formación de los Estados nacionales implicaron un 
nuevo nodo de ordenación de la economía y de la sociedad local 
en América Latina: las vinculaciones externas se orientaron en 
dirección a los nuevos centros hegemónicos -Cran Bretaña de un 
modo esvecial- e internamente se constituyó un sistema de alian 
zes entre los grupos que controlaban el sector productivo-expor= 
tador y las oligarquías Locales no directamente integradas a - 
ese sistema productivo. En líness generales, el nuevo modo de 
ordenación se realizó en dos formas: las economías con control 
nacional del sistema productivo y las economías de enclave, ya 
minero, ya de plantación. 1% Pasemos shora al tema específico 
de este apartado. 

la política exterior norteamericana hacia América Latina 
se puede clasificar de acuerdo a una sucesión de ciclos.2/ 

La independencia latinoamericana. El interés de Estados 
de la inderendencia de las 

Trece Colonias, se remonta al periodo colonial, y se explica = 
por las transacciones comerciales de sus mercados, sobre todo 
en la zona del Caribe, desde la primera mitad del siglo XVIII. 
Obviamente, cuando América Latina inició su lucha de indepen - 
dencia, los Estados Unidos observaron atentamente el proceso y 

  Unidos por la región, incluso antes 

proporeionaron ayuda y apoyo no oficial. 

Para 1823, se produjo la declaración del Presidente Monroe 
predicando la existencia de un sistema americano separado de = 

Eurova. Sin embargo, los Estados Unidos no asumieron esa pos1
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ción vara iniciar la cooperación interamericana, sino exclusi 
vamente a nombre de sus propios intereses.21/ Empero, ante = 
las numerosas intervenciones europeas en ralses latinoamerica 
nos, a lo largo del siglo XIX sin que los Estados Unidos hi 
cieran algo por evitarlas, el mensaje de Monroe debe conside= 
rarse más bien como un "pensamiento lleno de deseos" que como 
una doctrina que señalara una pauta de acción, lo que no desa 
perece las implicaciones políticas que dicha declaración ence 
rraba a largo plazo. 

Congolidación intemna.= Las dos décadas que siguieron al 
mensaje de Monroe trajeron pocos incidentes en las relaciones 
entre los Estados Unidos y los nuevos países latinoamericanos. 
Fue éste un período en el que los primeros estuvieron ocupados 
con sus enormes problemas de expansión y desarrollo internos 

  

organización y colonización de su vasto territorio, arreglos 
gubernamentales y administrativos, apaciguamiento de la pug == 
na entre el Noreste industrializado y el Oeste agrícola, y búg 
queda de solición al enfrentamiento entre el Sur esclavista y 
el Norte abolicionista. El proceso de expansión y desarrollo 
internos, sin embargo, no impidió que los comerciantes nortea 
merícanos ampliaran sus actividades en los vaíses del Sur, una 
vez libres de la interferencia española, 

  

guió el proceso de = 
reorientación de los lazos políticos y económicos hacia la == 

do interno. Para 
esto fue necesario que el sector de la burguesía latinoameri- 
cana más ligado a la producción y comercialización de materias 

primas losrara imponerse política y militarmente sobre el seg 
tor más industrial y por ende más "nacionalista" de la burgue 
sía, opjgtivo conseguido a través de un período de guerras ci 

Entre tanto, en América Latina pros 

      nueva metrópoli, Gran Bretaña, y de reso 

viles. 

£ino_mar 2V vespués del período de = 
relativa quietud de Te23ciBaa, se inició un nuevo cielo que = 

    Era del destino ma 
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abarcó hasta el estallido de la Guerra Civil norteamericana en 
1861, Durante esta etapa, Estados Unidos llevó a cabo la gue= 
rra con Wéxico (1846-48)3 firmó un tratado con Colombia y ad = 

quirió un asiento en el Istmo de Panamá (1846); concluyó otro 
tratado con Gran Bretaña, el Tratado Clayton=Bulwer para limi- 
tar la influencia de cada país sobre el Istmo y cooperar en la 
construcción de cualquier canal futuro (1850); algunos aventu= 
reros norteamericanos emprendieron luchas de conquista en Baja 
California (México), Guatemala, Honduros y Cuba; y, finalmente, 
el gobierno norteamericano comenzó a ejercer fuertes presiones 
sobre España para la venta de Cuba. 

Reconstrucción y fortalecimiento.- El impulso expansio= 
nista norteamericano en América Latina se vió frenado por la 
Guerra Civil, la reconstrucción del Sur, la expansión en el = 
Oeste y la industrialización del Este. Esta etapa coincide = 
aproximadamente con las reformas liberales en América Latina 

      

que no fueron meramente el resultado del esclarecimiento ideo 
lógico precedente de la metrópoli, sino también de los intere 
ses económicos de la burguesla exportadora, sobre todo de pra 
ductos agrícolas.2 

  

ism    Impe: - Durante el último cuarto del siglo XIX — 

se hacen sentir ciertos cambios en el capitalismo mundial, con 
    

la consecuencia de que nuevas potencias se proyectan hacia el 
exterior, sobre todo Alemania y Estados Unidos. Estos últimos, 
una vez reconstruido el Sur y desaparecida la Última frontera, 

y una vez el complejo manufacturero y financiero del Este estu 
vo dotado con capacidad suficiente no sólo para satisfacer las 
necesidades domésticas, sino también para producir un exceden= 
te para exportación, empezaron a desarrollar una política pro= 
pia en la región latinoamericana que chocó muchas veces con — 
los intereses británicos» 

En América Latina, por su parte, se presentó una transfor 

mación relacionada con las nuevas condiciones mundiales. Como
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producto de los cambios efectuados durante las guerras civiles 
y las reformas liberales se creó una mayor fuerza ociosa de —= 
trabajo agrícola pues el ataque a la propiedad corporativa (2 
clesiástica o indígena) dio paso al latifundio exportador=, y 
los gobiernos latinoamericanos dependientes de la metrópoli = 
abrieron las puertas no sólo al comercio, sino a las nuevas = 
formas de inversión del capital público y privado, el que ráw 
pidamente tomó ventaja de la situación, permeó toda la econo= 
nomía dependiente y la incorporó al sistema imperialista. 2/ 

En América Latina, por consiguiente, se consolidó una de 

pendencia de tipo financiero-industrial, caracterizada por el 

dominio del gran capital en los centros hegemónicos y su ex -— 

pansión hacia el exterior para invertir en la producción de = 

materias primas y productos agrícolas consumidos en los cen = 

tros hegemónicos.*- 

En el transcurso de esta nueva situación se fueron origi 
nando cambios en la estructura social ya que la misma econo = 
mía exportadora creó las bases para que en la dinámica social 
y política empezaran a hacerse presentes, adenás de los secta 
res sociales que hicieron posible el sistema exportador, tam= 
bién los sectores imprecisamente llamados medios. 20 

Los cambios de "el período de transición", como llaman - 

Cardoso y Faletto a esta época, dependieron de las formas pe= 

culiares en las que se organizó el sistema exportador y varia 

ron históricamente en cada vaís de origen. 

Ahora bien, ¿cómo se desenvolvieron las relaciones de Es 
tados Unidos con América Lotina durente esta época? 

El surgimiento de Estedos Unidos como potencia mundial tu 

vo profundas repercusiones en América Latina. En 1889, el go= 
bierno norteamericano enarboló la bandera del Panamericanismo 

envuelto en altos ideales de cooperación y amistad. Sin embor 

go, lo que realmente pretendían era "adquirir ventajas comer-
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ciales y financieras de un movimiento semejante, así como ro- 
forzar su exclusiva zona de influencia política y estratégica: 2Y/ 

En 1895, el episodio de la frontera venezolana con la Cua 
yana Británica en el que los Estados Unidos pidieron que la -= 
Gran Bretaña sometiera el caso a arbitraje, marcó un indicio 
de la confianza norteamericana en su propia pujanza y de la in 
tención de llevar a cabo lo anunciado décadas antes por el Pre 
sidente Monroe. Pocos años después, en 1898, la guerra con Es 
paña señaló un nuevo paso hacia la afirmación de su status de 
gran potencia y trajo consigo la determinación de los Estados 
Unidos de vigilar más cuidadosamente el orden interno de Améri 
ca Intina, sentimiento cuya primera medida fue la anexión de 
Puerto Rico y el establecimiento de un protectorado sobre Cu - 
ba. Por último, los Estados Unidos obtuvieron la aceptación 
de que su opinión en los asuntos latinoamericanos era la que « 
debía prevalecer por encima de la de cualquier otra potencia 
europea, al inducir a Gran Brotaña a seguir la línea política 
que el Presidente Wilson había adoptado hacia el reconocimien 
to del gobierno del Presidente Huerta de léxico, 

Pronto se pesó de una política de "Hands off" para Euro= 
pa, a otra de "lands on" para Estados Unidos, cambio expresa= 
do en el Corolario Roosevelt a la Doctrina Monroe, 2/ Te ese 
modo, los compromisos contraídos con Cuba bajo la Enmienda = 
Platt se fueron extendiendo a otros países del Caribe -Cuba,- 
Panamá, Nicaragua, Haiti y la República Dominicana=, los cua= 
les fueron incorporados al sistema de protectorados.22 

  

  

Lo que subyacía bajo esta política era el temor úel 80 
bierno norteamericano de gue la inestabilidad política y el = 
endeudamiento crónico de los países del Caribe atrajeran la - 
intervención de una potencia europea, sobre todo Alemania du= 
rante la Primera Guerra Mundial, y se penetrara en lo que él 
consideraba como su esfera de influencia. Asi se encontró 
más y más involucrado en la política interna de la región: sí
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lo en el área del Coribe, las fuerzas armadas norteamericanas 
penetraron no menos de veinte veces separadas entre 1898 y = 
1920. / 

  

Al mismo tiempo, el gobierno norteamericano alentó a sus 
inversionistas a invertir en el área y competir con el capi = 
tal europeo. En un corto tiempo, sin embarzo, los Estados Uni 
dos se encontraron ocunando varios países con sus tropas, ne= 
gociando entre facezones rivales, interviniendo en las eleccio 
nes internas y ofreciendo ayuda militar a dirigentes locales, 
todo on su intento por solucionay los problemas del área y por 
proteger sus intereses en ella, Y/ Un ejemplo claro de la va= 

riedad de presiones e intervención descritas lo constituyó la 

a Néxico con motivo de la Revolu= 
ción y la cadena de acontecimientos que la siguieron. 
política norteamericana hac: 

  

hislacionismo.- Para principios de la década de 1920, = 
la amenaza de intervención europea había disminuido y dentro 
de Estados Unicos empezaba a florecer el espíritu asilacionis 
ta. Además, sus políticas en América Latina sólo habían agu= 

dizado la hostilidad contra ellos. Por todo esto, los Esta = 
dos Unidos emprendieron la tarea de liquidar sus protectorados 
y, sin renuncier al derecho de intervención, buscaron otros = 
modos de mantener su influencia en la zona. 

Por lo que se refiere al sistema interamericano, siguió 

sin vendiz grandes lorros, lo que es comprensible dado que la 

  

posición dominante de Tstados Unidos aseguraba que les confe= 
rencias no trataran Jos asuntos políticos importantes del he= 
misferio, mientres al mismo tiempo sus Propias intervenciones 

  

causaban creciente resentimiento. 

/Tos nombres con que se han bautizado las sucesivas formulas 
ciones de la etpiomaci: a norteamericana hac Ins rica Latina 
en esta énoca susieren la característica pr cipal de las = 
Shrervenoienes norteamericana iplomacia de Gran Carro= 
te", "Diplomacia del Dólez” y . 

    
     

Diplomacia Por:
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hsi pues, no extroía que todos los esfuerzos latinoameri 
canos para modificar la composición del Consejo de Gobierno = 
de la Unión Panamericana y obtener de los Estados Unidos una 
promesa de no intervención se hayan estrellado ente la acti = 
tud nosativa de éstos. 

Política del Buen Vecino.- la era de la política del - 
"Buen Vecino" comprende los últimos años de la década de 1920, 
toda la década de los años treinta y la Segunda Guerra Mundial. 
En 1933, la llegado de Pranklin Roosevelt trazo consigo una == 
nueva promesa de no intervención militar. La nueva orienta 

    

ción no hizo sino continuar la conducta de no intervención se= 

guida por Coolidge y Hoover desde 1927, cuando la intervención 

norteamericana en Nicaragua Para impedir el triunfo de los Li 

berales implicó no sólo la participación activa en la guerra ci 

vil, sino también un peligro de guerra con México. 

In la adopción de la nueva política influyeron, tanto el 
convencimiento de que las medicas seguidas anteriormente ya no 
eran operantes, pues representaban un instrumento demasiado in= 
flexible ante la inexistencia de amenazos de otras potencias y 
ante la falta de apoyo interno por el sentimiento de aislacio= 
nismo creciente, como la profunda crisis económica mundial que 
reforzó el espírita de atención hacia los prorios problemas, 

Asimismo, a medida que se percibía la probabilidad de una 
ano volvió a =    nueva guerra en Europa, el gobierno norteamer 

de América Letina para su 

  

pensar seriamente en la importanoi 
seguridad militar, y empezó a requerir mayor cooperación de los 
gobiernos latinoamericanos, cosa que hubiera sido imposible de 
obtener si se hubiera continuado con la política de interven — 
ción. 

Había dos rozones principales para el interés de Estados 
Unidos en la cooperación con América Latina. La primera, que 
hubiera una invasión militar, temor que desapareció al avanzar 

la guerra. La segunda razón era la dependencia del esfuerzo
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bélico norteamericano de las materios primas norteamericanas, 
Además, si Alemenia llegara a conquistar Europa definitiva == 
mente,podría adquirir gran influencia sobre América Letina al 
ofrecer un amplio mercado para sus exportaciones, y capital — 
público y privado junto con asistencia militar. 

La respuesta norteamericana a esta situación fue la de - 
lanzar un programa de asistencia pública pera América Latina, 
y así promover la producción de materias primas estratégicas, 
impedir la entrada de capital alemán e incluso cooperar indi= 

rectamente en el logro de mejores condiciones económicas, lo 
que reduciría el riesgo de inestabilidad política. La coo 
peración abarcó también la esfera diplomática: declaración de 
neutralidad de las veintiún repúblicas americanas después de 

la invasión de Polonia; declaración de defensa colectiva des= 
pués del ataque a Pearl Harbour; recomendación para romper rg 
laciones con las potencias del Fje en 1942... 

  

La búsqueda del apoyo latinoamericano hizo que los Fsta= 

dos Unidos adoptaran una conducta acomodaticia y flexible en 

unos casos, coercitiva y amenazante en otros. Ejemplo del pri 

mer caso lo proporciona la política de cooneración con México, 
a pesar de que meses antes los relaciones entre ambos países 
estaban en estado muy tenso a causa, Principalmente, de la ex 

propiación petrolera. La segunda situación es ejemplificada 

por las fricciones entre Argentina y los Fstados Unidos a lo 

largo de la guerra. Incluso la ruptura de relaciones diplomá 

ticas entre Argentina y los paises del Eje llevada a cabo has 

ta 1944, tuvo que ir precedida de variss presiones directas —= 

del gobierno norteamericano, 

Post-guerra: abandono relativo. Como un resultado de la 
guerra, los Estados Unidos adquirieron por primera vez, un vix 
tual monopolio de influencia sobre América Ictina. Esta depen 

día de aquéllos para casi toda su asistencia y asesoramiento = 
militeres, así como para capital y mercados. Por consiguien =
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te, en los años de la post=guerra se consolidó un nuevo tipo 
de denendencia que se caracterizó básicamente por el dominio 
tecnolózico industrial de las empresas multinacionales que pa 
saron a invertir en las industrias destinodas al mercado in = 
terno de los países latinoamericanos. LV Dentro de esta fase 
es posible distinguir dos etapas: la primera, está señalada = 
principalmente por la consolidación del mercado interno; la 
segunda, por la internacionalización del mismo. 

la primera etapa se distingue por la búsqueda latinoame= 
ricana del llamado "desarrollo hecia adentro", esto es, el = 
proceso que encontró sus ralces en la política de sustitución 
de importaciones iniciada antes de la Segunda Guerra, y acentua 
da durante ésta, y manifestada en su plenitud durante la déca 
da 1950=1960, De ese modo se dió un doble movimiento conver= 
gente; vor una parte, el sector privado se expandió y la bur= 
guesía industrial se robustec16; por otra, se crearon nuevas 
áreas de inversión concentradas alrededor de la "industria bá 
sica" y de las obras de infraestructura, en donde fue acentua 
da la participación estatal, todo lo cual facilitó la "presen 
cia de las masas".Í2/ Tata etapa de consolidación del merca= 
do interno se llevó a cabo en los distintos países -fueran és 
tos de economía de enclave o con producción controlada por gru 
pos nacionales según una de las siguientes formas generales: 
industrialización "liberal", industrislización "nacional-=popu 
lista" o industrialización orientada por un "Estado desarro = 
listan, 1) 

  

Por lo que se refiere a los Estados Unicos, éstos emergie 
ron de la guerra como una superpotencia, centro hegemónico del 
mundo capitalista, y con una red de intereses y comoromisos = 
muy vasta y compleja. En el clima de cooperación de la guerra 
había sido difícil separar los intereses norteamericanos de = 
los latinoamericanos, pero una vez terminadas las hostilidades, 
los Estados Unidos estuvieron más interesados en su política =
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contra el comunismo que en los problemas de los paises sub= 

desarrollados. Con el equilibrio del sistema interamericano 

inclinado a su favor al constituirse en el centro hegemónico 

del hemisferio, la magnitud de la influencia de los Estados —= 

Unidos en América Latina era tal, que no vieron la necesidad 

de continuar las medidas de cooperación mutuas con sus veci = 

nos. La Unión Soviética nunca había tenióo fuertes lazos eco 

nómicos, políticos o militares con las élites gubernamentales 

latinoamericanas, y no parecía tener tampoco los recursos para 

competir con los Estados Unidos en la región. El regreso al -= 

uso de la inversión rrivada para servir los intereses de la Po 

lítica exterior norteamericana no fue más que una decisión ló6= 

gica, complementada por la relativa escasez de fondos públicos 
que se encontraban empeñados en otras áreas del mundo, 

Durante la administración del Presidente Truman, la concep 
  ción de los intereses de Estados Unidos incluía el que el Ban= 

co de Exportaciones e Importaciones (Eximbank), el Banco Mun — 

dial y los inversionistas privados deberían proveer el capital 

que América Letina requería. El Punto IV del Acta para el De- 

sarrollo Internacional no cambió los términos anteriores, pues 

to que enfatizó que el capital público no debería suplantar al 

capital privado y los Zstados participantes deberían crear con 

diciones favorables para la inversión privada. 

    Con el cambio de gobierno en Estados Unidos, la tenden = 

  

cia precedente se acentuó. En realidad, la política económi. 
ca norteamericana hacia América Latina sólo se vió complemen= 
tada por la Ley 480 sobre excedentes agrícolas y el mayor én= 

a proveer crédito a la empresa = 
ional de Finanzas. 

fasis en el Banco Yundial 
privada a través de la Corporación Interna 

  

   

El relativo desinterés norteamericano sobre América Lati 
na únicamente se vió interrumvido en 1954, con la intensa ac= 
tividad diplomática a varios niveles que rodeó el golpe patra 
cinado por los Estados Unidos contra el gobisrno reformista — 

del Presidente Arbenz de Guatemala, y a partir de 1958, an



te el descontento latinoamericano por el estancamiento econón 

mico y ante los acontecimientos de la Revolución Cubana, 

Con motivo del zolpe guatemalteco surgió muy claramente    
el concepto de reciprocidad en las relaciones entre Estados — 

Unidos y América Latina: ayuda económica como el precio del = 

apoyo político, concepto e 

  

presado en la anuencia nortea = 
mericana a la celebración de la Conferencia de Río de Janeiro 

en 1954 para tratar problemas económicos, a cambio del apoyo 

latinoamericano en la Conferencia de Caracas. 

A principios de 1958, empezaron a desarrollarse tres cla 
ses de respuestas a las presiones latinoamericanas: apoyar un 
acuerdo internacional del café, crear un Banco Interamericano 
de Desarrollo y utilizar fondos norteamericanos para financiar 
proyectos de vivienda y reforma agraria. ¿denás, se sometió 
a estudio la Operación Pan América propuesta por el Presiden= 
te Xubitschek a fines de 1950. Estas soluciones, sin embargo, 
no dejaban de ser limitadas y superficiales, lo que cambió no= 
toriamente con la radicalización de la Revolución Cubana ante 
la intransigencia norteamericana, cuando los Estados Unidos = 
percibieron una nueva amenaza a su seguridad nacional,2/ en = 
cuya evaluación coincidieron numerosos sobiernos latinoamerica 
nos, lo que nos habla del grado de influencia que había logra= 
do aquéllos sobre éstos. 

Respuesta a la Revolución Cubana.- Las innovaciones in= 
troducidas por el gobierno norteamericano para contrarrestar 

los efectos "nocivos" de la Revolución Cubana son ampliamente 
conocidas: la Alianza para el Progreso, el Programa de Cop 

cación con re   

  

tra-insurgencia Cívica, los intentos de identif 
gímenes progresistas, la manipulación de la OEA (Organización 
de Estados Americanos), etc. El espíritu de la "Nueva Fronte 

ral sin embargo, no impidió la aventura de Playa Girón ni qu 
a partir de 1962 se fuera olvidando el apoyo a regimenes dera 
cráticos para volver al pragmatismo de la ayuda y, de juzgar=
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se necesaria, la intervención militares, Así se llegó a la in- 

vasión de la República Dominicana, episodio que hizo temer un 

renacimiento de la práctica de intervención de décadas anterio 

res. Estas medidas extremas, sin embargo, no se hicieron ne - 

cesarias ante los mejores resultados del método seguido en -—=- 

otros valses, tipificados por el caso de Brasil, donde fuertes 

cantidades de ayuda militar, inversión privada y apoyo al régi 

men autoritario han sido suficientes para controlar los inten= 

tos de alterar el status quo más allá del límite tolerado por 

los Estados Unidos. 
  

La década de los años sesenta está caracterizada por la 

acentuación de la dominación de Estados Unidos dentro de Amé» 

rica Latina, lo que consolidó la internacionalización del mez 

  

cado interno, segunda etapa de la nueva dependencia a partir 
de la Segunda Guerra. Tal proceso ocurrió cuando en las eco= 
nomfas latinoamericanas se organizó la producción industrial 
de los sectores dinámicos de la economía moderna, y se reorgg 
nizó la antigua producción industrial a partir de las nuevas 
técnicas productivas. 2Y Consecuentemente, se intentó orde = 
nar el sistema político y social de acuerdo a los nuevos ejes 
que expresaran la vinculación entre el sector productivo orien 
tado hacia el mercado interno y las economías externas dominan 
tes. 

Ante estas condiciones, el gobierno norteamericano, que 
en tiempos normales raramente ha requerido de los países de = 

América Latina más de lo que podría obtener por medio de las 

actividades privadas de sus ciudadanos, volvió a su costumbre 

tradicional. De ese modo, en 1967 el Presidente Johnson via= 

jó a Punta del Este para alentar abiertamente la integración 
latinoamericana, la cual ofrecía magnificas perspectivas de — 

beneficios para los empresarios norteamericanos y debería reem 

plazar la reforma agraria y Otras reformas previamente propues 

tas por la Alianza para el Progreso.
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  Vuelta al abandono relativo. Con la llesada de Nixon a 
la Casa Blanca, la tendencia apuntada líneas arriba se afian= 
z6 más firmemente: el temor a la Revolución Cubana había pasa 
do, se abandonó finalmente a la Alianza para el Progreso y el 
énfasis on la inversión privada fue un ue recurrente en las 
declaraciones oficiales norteamericanas   

En el marco descrito, no extraña un documento como el —.. 

  

Vemorandum Plank en el que, detrás de las palabras que seña = 
lan lo innecesario de la reformulación de la política nortea= 
mericana hacia América Latina, se percibe la confianza en que 
la magnitud de los lazos de dependencia existentes es tal, que 
la misma evolución de ellos llevará al automantenimiento de la 
proponderancia norteamericana en el área, de la "relación es= 
pecial" de la dependencia. 

  

Consideraciones finales.» Es innegable que a través de 

las altos y bajas de los ciclos estudiados, se aprecia fácil= 

mente una tendencia a largo plazo de penetración e involucra= 
miento siempre crecientes, acentuados particularmente en los = 
momentos en que los Estados Unidos han creído percibir una se 

Fl estado de = 

  

ria amenaza extracontinental a sus intereses. 
las relaciones norteamericanas con América Lotina, sin embar= 
go, no es tan armonioso o estable como podría desprenderse == 
del comentario de Planx, ya que existen varias cuestiones es= 
pinosas, tanto desde un punto de vista general, como en rela= 
ción con algunos gobiernos en particular. Zjemvlo de las pri 
meras son el agudo carácter del predominio tecnológico, indus 
trial, comercial y financiero de Estados Unidos, así como el 
uso de su enorme influencia, lo que incluso ha provocado pro= 
testas de los grupos dominantes latinoamericenos, sus aliados 

  

en el mantenimiento de las relaciones de dependencia; ejemplo 

de las segunias son, entre otros, los casos de Cuba y Chile. 

Que es urgente una reformulación de la política norteame 

ricona hacia América Latina es aceptado aún por el candidato
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aenócrata a la presidencial y su equipo, quienes, entre 0== 
tras reformas, han señalado como muy importante la necesidad 
de poner fin a la protección a las empresas norteamericanas, 
a las cue se les ha permitido hasta "tener mano libre para in 

fluir en la política de los Estados Unidos hacia América Lati 
na". Para poder comprender la razón y el trasfondo de es= 
tas declaraciones, que no hacen sino reflejar el papel del = 
principel instrumento en la consolidación de la dependencia ag 
tual de América Latina respecto a Estados Unidos, la Empresa 
Wultinacional, se hace indispensable estudiar a ésta con mayor 
detenimiento, tarea que se realizerá en el siguiente cavítulo,



  

Capítulo 1 

1/ Pueden encontrarse susestivas consideraciones en John Luka= 
cs, Sisforio de la Guerra Fría (México,D.P.t Fd, Herrero, =- 
1961); Warshall Shuiman, Beyond the Col 2x (New Haven,” - 
1.3.1 Yale University Press, 1086); y “rik Hoffmann and” =- 
Frederic J. Fleron Jr. (eds.) The Conduct of Soviet Foreign 
Policy (Chicago: Alehue-Atherton, 1971) en la Parte que 
incluye interesantes artículos sobre la Cuerra Pria. 

  

Esta época se identifica con el surgimiento de un sistema 
bipolar lexo. 

Fl autor con el que más se asocia la formulación de = 
este enfoque es Morton Kaplan, Véase su System and Process 
in International Foxit jes (New Yorks E ey and Sons, 
Ínc., 1967), es "The Systems Approach to International 
Politics" en Morton: Raplan (ed.) New Aoprosches to Inter 
national Reletions (New York: St. Martin's Press, E 
PP. 381-402. 

  

  

      

Zdwin Lieuwen, United States Policy in Letin Anerios y Fisen 
printine; New Yorks Praeger Ps 970) p 

Véase también Hubert Herring, A ¿gico oz A - 
America (Third Edition; New York: AÑ e nopf, 1968) 
DP. 90213. 

Ruy Mauro Marini, Subdesarrollo y revolución, segunda edi= 
ción; (México,D.* rc TO) pa Os 

  

  

Edwin Lieuwen, The United States and the Challenge to Segu= 
rity in Letin Ame: (Eclumbas, Ohio? The Ónto Stato Úniver= 
Sii Bross, 1960) B=.36 donde se tebulan los arreglos milita= 
Fo piletebezos de Estados Unidos con pefses latinoamericanos 
as 1 

ls 

  

IicuvenyIhe United States end the Chellentes., Opigito, D 
15 presenta la eifra esglosada por paises. Pueden = 
ompararse con lee cifras que para 1950=64 pr. ci nan 

Pillard Borber aná C.M. Rofnine, Int 
Military Power; Counter-insurgenci an on 
America (Columbis: Uhio State University Iress, 1906) P. 30, 
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Consúltenes cifras y tantos por ciento por países, asi = 
como la presentación de la media mencionada en Mario Oje 
da Gómez, "El perfil internacional de México en 1980" en 
Varios, El perfil de México en 1080 (México,D.F.: Siglo 
XXI, Fd., 1972) pp. 304. 

Orlando Caputo y Roberto Pizarro, Imperislismo, dependen- 
i claciones económicas interfaciónslós (Santiago de > cia y E 

ile: Publicaciones del CESO, 1970 Pe 292 

Sobre el entrelazemiento de los intereses norteamericanos 
en América Lotina véase a Octavio lanni, Imperialismo y - 
Cultura de la violencia en América tetiha (Pé xico, D.F.t 
Siglo XXI, Bd., 1970) DD. 2Om3d. 

Lieuwen, The United States and the Challenge..., Opecito, 

  

Porcentajes calculados en base a datos tomados de Survey 
of Current Business de abril de 1966 y 1972, 
    

Calculado en base a cifras de Caputo y Pizarro, op.cit., 
p. 318 y de Raymond Vernon, Multinational Enterprise aña 
National Security (London: as Tnetrtote Tor Stnetegio = 
Studies, 1971) P. 22. Ambas cifras están basadas en da= 
tos tomados de Survey of Current Business. Véanse también 
los cuadros IV=12 y E del libro e ando Caputo y 
Roberto Pizarro, OPp.Cit., PP. 2989, 

  

  

Ruy Mauro Marini, SubdesarrollO .... 

Fernando Cardoso y Enzo Faletto, Dependencia y desarrollo 
en dnérica latina (Tercera edioióny México, Defot SS RRE e 
Éas., 1971) p. 40. 

Theotonio Dos Santos, Dependencia cambio social (Santia= 
go: Centro de Estudios Socioeconómicos, 1970) P. 54. 

De gran utilicad para un estudio más amplio y con re- 
ferencia a países en particular, tanto para la época colo= 
nial como pora épocas posterior: es el libro de Tulio -—= 
Halperin, Historia contemporánea de América Latina (Segun= 
da edición; Wadrid: Alianza Editorial, 19/0). Véase tam — 
bién de André Gunder Prank, Lumpenburfuesia: lumpendesarro- 
llo (México,D.F,: Editorial FRA, 1971) 

Sobre les funciones económicas de las colonias y, en - 
general, de la economía latinoamericana hasta nuestros días, 
consúltese Celso Furtado, La economía latinoamericana desde 
la conquista ibérica hasta la revolución cubana (México, D.F. 

s 1 

   

    

  

    



  

N/A 

1/ 
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2/ 
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Centro y periferia son nociones que hacen referencia a = 
"las funciones que cumplen las economías subdesarrolla — 
das en el mercado mundial". Véase Cardoso y Faletto, OP. 
Cito, Do 25 

Id., De 40. 

  

Marini, OP+Cit., Pe 3; Halverin, opecit., VD. 74-133. 

Los diversos modos de ordenación los estudian Cardoso y 
Faletto, OPscit., PP. 42-53. 

EL establecimiento de los ciclos sigue on líneas genera- 
loa le división de Lieumen, U.S, policy +». OPeCit», PPe 

Gordon Connell-Smith, The Interamerican System (London:= 
Oxford University Prossy 1988) Pe dedo a 

Frank, Lumpenburguesia..., OP.Cit., PD. 24=5, 61-71.   

Lieuwen, U,S, policy..., PP. 20-28 

Frank, Op.Cit., PD. 7275. 

Marini, op.cit., PP. 4-10» 

Frank, Op.Cit., Pp. 76-78, 
Enpltamos el término "imperialista" dentro de lo que 

Lenin entiende por Imperialismo: 
el capitalismo en la fase de desarrollo en que ha to 

mado la dominación de los monopolios y del capital finan= 
ciero, ha adquirido señalada importancia la exportación = 
de capitales, ha empezado el reparto del mundo por los -= 
trusts internacionales y ha terminado el reparto de toda 
la tierra entre los países capitalistas más importantes. 
Véase "El imperialismo, fese superior del capitelismo", — 
en Yst Lenin, Obras escogides (Moscúz Ed. Progreso, 1969) 
Pe . y - 

'l modo de incorporación de América Latine al siste= 
ma imperialista, empero, no implicó el mismo procedimiento 
que el empleado en, por ejemplo, las colonias europeas en 
Africa, donde hubo necesidad del establecimiento de un ara 
rato administrativo-militar más col mplejo. Aunque los efes 
tos de la incorporación al sistema imperialista sean simi- 
lares, deben buscarse diferencias como la anterior para - 
apreciar importantes matices de cada región o pais en par 
ticular.
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Una aclaración se impone. Los cambios ocurridos en 
este siglo en las relaciones internacionales (por ejem - 
rlo las dos guerras mundiales, el surgimiento de Estados 
Unidos como país hegemónico del mundo capitalista y la — 
Unión Soviética como principal país socialista, el proce 
so de descolonización, ete.) nos impiden considerar al = 
imperialismo exactamente del mismo modo que a principios 
de siglo, puesto que en su evolución ha habido cambios = 
muy importantes, entre otros la acentuación del proceso 
de concentración y centralización del capital y el surgi 
miento de las poderosas empresas multinacionales que han 
adquirido un gran control sobre la investigación y la a= 
plicación de tecnologías altamente desarrolladas. 

Por consiguiente, se hace indispensable considerar 
estas modificaciones al abordar el estudio del imperialig 
mo en nuestros días, aunque sus rasgos esenciales conti = 
núan siendo los presentados por Marx y los marxistas clá- 
sicos (Lenin, Bujarin, Rosa Luxemburgo). Sobre este pun= 
to véase una brillante síntesis de las principales ideas 
de est utores sobre el imperialismo, así como un inten 
to de estudiar éste a la luz de los cambios citados, en = 
Caputo y Pizarro, OP.Cit., PP. 147-264. 

  

  Theotonio Dos Santos, Dependencia y cambio social, op.cit. 
P. . 

Cardoso y Faletto, Op.cit., PP. 54-55. 

Lieuwen, U.S, policy, OPeCit. Po 129. 

Véase sobre este punto a Berta Ulloa, La revolución inter- 
yepida Helecicnos diplomáticas ent entre México y Estados -- 

141917) (México .P.z El Co. ROO os 1971) 
170135. 

   

Léase el Corolerio Roosevelt y el ambiente en que surgió 
en Hubert Herring, Op.Sit., PP. 911-12, 

  

  
Una breve descripción de las relaciones de Estados Unidos 
con sus protectorados se encuentra en Iicumen, U.S, poliQya..» 
PD. 35-48, 

of the Good Neizhbour Bryce Wood, The ali Policy (New 
Yorke 0od. Norton and Co. Ine, 1087) De 2 

Un buen estudio de las reieciones de Estados Unidos y Mé= 
xico durante este período se encuentra en Berta Ulloa, 0D. 

  

cit.; véase también el interesante libro de Lorenzo Meyer,
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in y Eptnaoo Unidos en el confiicto petrolero (1917- 
El Colegio de México, 1908), 

Connell=Smith, OP+Cit., Po 20. 

Id., PP. 20-21. El compromiso de no intervención dentro 
del sistema interamericano se encuentra en la misma obra 
PD. 75-109. 

Bryce “ood, OP.cit., PP. 13-47. Se puede decir que este 
libro es uno de Tos mejores sobre el período de la polí- 
tica del "Buen Vecino". Puede consultarse para ampliar la 
información dada en el texto principal. 

Herrison agner, U.S, Policy tovand latin America (Stantorás 
Stanford University Press, 1970) po 15. 

Herring, Op+.Cito, PP. 915-18, 

Theotonio Dos Santos, Dependencia y cambio social, opecit., 
D. 54. 

Cardoso y Faletto, ppe 102-3 y 130-38, 

Jd., P. 103. 

Ibid., PP. 108-9, 

Wagner, Op.Cit., PP. 9= 
Véase también anact" Piptnoza García, la polftica eco- 

pómica de ea Estados Unidos hacia América TStIAS SnRrE ro 
1 1 Cha Habana: Cesa de las Americas, 1971) PD. =— 

  

El caso de Guatemala se encuentra estudiado en Connell-Smith, 
ODeSit., PP» 229-240. 

Id., P. 23. El acuerdo tácito de ayuda económica a cambio 
de apoyo político se refiere tanto a nivel regional como a 
nivel de cada país. Este último caso es claro en Guatema= 
la, en 1954, donde el gobierno norteamericano otorgó gene= 
rosa ayuda a Castillo Armas, sucesor de Arbenz, quien de — 
volvió a la United Fruit Company las tierras expropiadas = 
por Arbenz. 

El concepto de "seguridad nacional" es muy vago e imprecia 
S0, y muchas Veces se identifica con el de "interés nacio- 
nai". Dentro de dichos conceptos cabe desde proteger las 
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norteamericanas de una amensza vitol, hasta 
evit. cesos de la inflación, ter na economia civil 
préspeca, tener aliados poderosos, preservar el acceso li 
bre a las vías de comunicación y las fuentes de materias 
brimas estratégicas, proteger la seguridad y propiedad de 
loz norteamericanos en el exterior... En resumen, is 
ta interminable de intereses que ni sumados darían la di= 
mensión completa de lo que esos conceptos tan amplios im= 
plican. Para una discusión véanse ensayos de Morgenthan, 
Hoffmann, Kaplan, Burton Marshall y Yolfers en Harry Howe 
Ransom (ed.) An American Foreign Policy Reader (New York: 
Thomas Y. Crowell Co., 1965) pp. 9= 

    
   

Una excelente y concisa eveluación crítica de la ALPRO se 
encuentra en Eduardo L. Suárez, "Nueva actitud de América 
latina hacia Estados Unidos: el Consenso de Viña del Mar" 
en Foro Internacional, X, 4 (abril-junio 1970 Pp. 237=47. 
Véase también Abraham Lowenthal, "la Alianza para el 

Progreso en perspectiva. Hacia mejores políticas norteame 
ricanas para la década de 1970", Foro Internacional, X, = 
3 (enero=marzo 1970) pp. 392-406, 

El caso de Brasil está muy bien estudiado en Marini, en = 
los capítulos 11 y 111 de Subdesarroll0 ..., OPscit., vén 
Se también el estudio de TheotoRio Dos Santos TEL Mevo E 
carácter de la dependencia" en Theotonio Dos Santos, gt.- 
al., la crisis del desarrollo y la nueva dependencia (Li- 
mas Francisco Moncloa Ed., 1969) pps 34=12 

  

  

Cardoso y Faletto, Op-Cit., PP. 147=8. 

Jd., P. 130. 

Frank, OP.Cit., P. 140. 

Buen ejemplo del ilamado a América Latina para aprovechar 
la inversión privada norteamericana lo constituye el In = 
forme Rockefeller, que además refleja claramente las ten= 
dencias de la política norteamericana hacia América Lati- 
na durante esta fase. El texto y un análisis de su conte 
nido en tres comentarios (César Sepúlveda, Mario Ojeda y 
Luis “M, Szekely) se encuentra en el número 3 de Foro In - 
ternacional citado en la nota 31. 

Excélsior, 6 de junio de 1972.   
Excélsior, 22 de junio de 1972.  



II. 

  

Hasta tiempos nuy recientes, casi todas les empresas prg 

ductoras del mundo ¿so Ían situadas sus instalaciones producti 

vas dentro de un solo pais, Ordina= 
e la producción era para consumo — 

  
vas y oficimas admin:    riamente, Aa mayor 

interno, y el resto se exportaba a otros países. La empresa 

nacional se comunicaba con el exterior a través del comercio, 
tueción internacional, esto es,intercam 

¿evas, Pero no transfería Par 
países Para producir en ellos. 
de la producción a escala in= 

no por medio de la 

  

biaba bienes co 

  

te de sus instalacir 

La movilización de 1 

ternacional era 
3/ 

tractivas.” 

    

salvo para algunas empresas ex- 

  

era ya Visible un cambio 

producción y comercio: = 
la producción internacional, lievada a cabo sobre todo por «- 
las empresas nortea empezó a asumir dimensiones <'g 
nificativas. Enel mundo de estas empresas se movían a nivel 

internacional no sólo cancias, sino también factores de la 
producción: cavital y, privoipalmente, administración asocia= 

Alrodedor de 1 
muy notorio en el anterior 

  

50, sir 

  

  veric    
  

   

da. Una nueva formo de vsgarización empresarial estaba sur =— 

giendo. 

  

Ex: 

tratado de dar a 

onfusión en el nombre que se ha 

  

movesa. Tenemos, en primer lugar, 

  

muitinscional, empresa inter 
1mal y empresa supranacional. Sin 

varios términos    nacional, empresa 
embargo, podriamos formar otras combineciones si hiciéramos = 

firma o incluso "corpora —= 

  

uso de los términos cons 
ción, 2/   , que se hace necesario un es=        

  

clarecimient z reinante, así como la adopción 
de una defir e los fines de este trabajo.     

Va que se Presenta es el de precisar   
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el enfoque deseado en la definición, esto es, el de asignar un 
énfasis particular a los aspectos económicos, políticos o lega 
les de la empresa 0,si es posible,integrarlos en una misma de 
finición general, 

Por lo que se refiere a los aspectos legales, resulta —- 
obvioque no nos interesa resolver en este lugar el conflicto = 

de leyes que puede plantearse cuando una persona jurídica, co- 
mo una empresa, realiza una actividad extraterritorial, ni en= 
tablar una discusión sobre las fuentes de la nacionalidad de = 
la firma. Cuando se hace referencia a las empresas multinacio 
nales, nombre cuyo uso se explica en líneas posteriores, se - 
piensa más bien en una vinculación sociopolítica de una misma 
empresa a varias jurisdicciones nacionales, puesto que sus ac= 
tividades se efectúan en mercados de diferentes naciones, y = 
tanto la casa matriz como cada empresa afiliada están registra 
das por algún gobierno. 

El estudio de la empresa desde un punto de vista político 
es más sutil, ya que se refiere a su conducta y modo de acc* ón, 

tanto en su comportamiento con otras empresas de su misma ne>i9 
nalidad o del pais donde opera, como en sus relaciones con el = 
gobierno de su país de origen o del país anfitrión. Algunas vg 
ces se emplea el término "multinacional" para llamar la aten = 
ción sobre el hecho de que la porción preponderante de la empre 
sa, incluida la casa matriz, usualmente está fuera de la juris= 
dicción de un solo gobierno anfitrión, con lo que adquiere un = 
carácter de supranacionalidad. 

Para una ilustración indispensable sobre lo que es en rea= 

lidad la empresa multinacional, hay que volver la vista hacia = 
sus aspectos económicos, En realidad se trata de una firma cu= 
ya base de operaciones se encuentra en un país, y que posee una 
red de filiales -dedicadas a la producción de bienes o a la pres 
tación de servicios- más o menos integrada a través de varias - 

naciones.
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En otras palabras, la empresa multinacional es "una empre 
sa operacionalmente autónoma con actividades de producción, mez 
cadeo y finanzas, instalaciones y almacenes diseminados sobre= 
gran parte del globo". / Podríamos añadir que la empresa mul= 
tinacional es como una familia o un grupo estrechamente unido 
cuyos miembros están localizados en varios países con la fina= 
lidad de ejecutar un propósito común colectivo. Este propósito 
se logra combinando capital y administración de un país con = 
factores de producción de otros países, 

Ahora bien, ¿en qué se basa la adopción del nombre "empre 
sa multinacional" que se ha venido usando en líneess precedentes? 

Si se cotejan las opiniones de varios autores,/ se apre= 
cia que todos coinciden en que la nueva forma de organización 
empresarial tiene, de un modo general, las caracteristicas men 
cionadas arriba. Es al llegar al momento de precisar el nom = 
bre exacto que ha de dársele cuando surgen las discrepancias, 
pues los autores recalcan ciertas caracteristicas con mayor o 
menor intensidad, o bien presentan bases distintas a su argunen 
tación. 

De gran utilidad para aclarar esta cuestión es la opinión 
de Kindleberger en el sentido de que las empresas que realizan 
actividades en el exterior -empresas nacionales que operan en 
el extranjero, empresas multinacionales y empresas internacio» 
nales= se distinguen por el mayor o menor grado de vinculación 
y hasta de total independencia fcente a las respectivas políti 
cas de los países en gue actúan.” Kindleberger examina el gra= 
do de adherencia utilizando dos criterios fundamentales en la 

  

administración de una empresa con operaciones en el exteriori= 

la actitud de la compañíía hacia los riesgos de manipular divi- 

sas extranjeras y hacia la igualación de beneficios. Estos 

dos criterios son de índole económica y su análisis nos permi 

te penetrar en el terreno medular de las decisiones de una em 

presa: la rentabilidad de una inversión, el uso más eficiente
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de los recursos financieros disponibles, la tasa de crecimien 

LO... 

El análisis de los criterios expuestos líneas arriba, = 
sin embargo, también pueden proporcionarnos algunas considera 
ciones de tipo político, al menos a nivel teórico, ya que la 
conducta de las empresas se aparta en la realidad de todo in= 
tento de sistematización Así, supuestamente, las empresas na 
cionales, al desarrollar la mayor parte de sus actividades en 
un solo país, actúan en gran medida de acuerdo a los métodos 
y directivas legales del Estado en el que tienen su sede. Las 
empresas multinacionales al efectuar operaciones en varios paí 
ses, están sometidas a las influencias locales y respetan la 
soberanía y las políticas de las naciones en que operan, si = 
bien ese respeto fluctúa de empresa a empresa,de país a país, 
y de un momento circunstancial a otro. Finalmente, las empre 
sas internacionales, al tener una concepción global de sus ag 
tividades, escapan grandemente a la influencia ambiental de = 
cada país en particular, lo que no significa que eviten la ta 
talidad de la presión política de los gobiernos de los paises 
donde actúan. 

Antes de inclinarnos por una de estas definiciones, con = 
viene añadir que Kindleberger apunta la hipótesis de que "las 
firmas nacionales con operaciones en el exterior están en el 
proceso de convertirse en firmas multinacionales y muestran = 
signos de una evolución última a transformarse en empresas in 
ternacionales"./ Por consiguiente, si bien unas empresas ya 
están dando muestras de haber llegado a la edad adulta de es- 
te ciclo, conside:    mos que, actualmente, es más adecuado el — 
uso del nombre de "empresas multinacionales" para caracteri =— 
zar la forma de organización empresarial cuyo estudio nos ceu 
pa, por tener una extensión más amplia en su aplicación. Y 
En todo caso, al estudiar una empresa multinacional en parti= 
cular, debe examinarse con atención si presenta característin 
cas, en uno u otro sentido, que la hagan diferente del conjun 
t0.
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Es en relación con esta última aseveración donde desea — 

mos señalar la importancia de emprender el estudio de las em 

Presas multinacionales con un análisis que incluya sus diver= 

sos aspectos: pais de incorporación, dimensión y extensión de 

su red de subsidiarias, naturaleza de su actividad, dinamismo 

de su crecimiento, importancia relativa en un pais o región de 

terminados -sola o en unión de empresas de mismo pals=, lazos 

políticos, conducta ante autoridades... Sólo de ese modo se = 

comprenderá en una proporción aproximada lo que es la empresa 

multinacional y se aliviará en gran medida la imposibilidad de 

elaborar una definición de aceptación universal y que dicha - 

definición no incluya los diferentes niveles a que se puede =— 

estudiar la empresa multinacional. 

B. la empresa multinacional norteamericana 
  

Surgimiento y evolución,= La mayoría de los estudios de 
la empresa multinacional señalan la novedad del fenómeno de = 
su aparición. Pero la realidad es que la actividad interna = 
cional organizada de producir en el exterior, con mayor movi= 
lidad de los factores de la producción, se inició aproximada= 
mente a principios del siglo XX,1V Sin embargo, los flujos 
modernos de capital, incluida la inversión directa, se desa — 
rrollaron desde la revolución industrial, principalmente por 
los ingleses. Para la segunda mitad del siglo XIX, los fran= 
ceses se embarcaron en considerables inversiones directas, y 
para finales de siglo los alemanes y norteamericanos estaban 
en la misma senda. 

Por lo que se refiere a la inversión norteamericana, en 
1897 su valor en libros era de 600 millones úe dólares, total 
que en tiempos de la Primera Guerra Mundial, se elevó a 2,700 

mállones, Ja mitad de los cuales estaba invertida en América 
latina. Con el transcurso de los años, las inversiones di 
rectas norteamericanas fueron variando regional y sectorial = 
mente, tal como se aprecia en el Cuadro II=1.



CUADRO 11-1 

Valor Total en libros de Inversiones Directas de E. 

en el exterior por área e andustria principal, 1929 

(en males de millones de dólares) 

  

  

U.U. 
967. 

  

  

  

Area e Industria 1929 1946 1950 1957 1960 1963 1961 p. 

total 7.5 72 11.8 25.2 32.8 40.7 59.3 

Areas 

Canadá 2.0 2.5 3.6 8.6 11.2 13.0 18.1 
América Latina 3.5 3.1 4.6 8.1 8.4 8.7 10.2 
Europa 1.4 1.0 1.7 4.1 6.6 10.3 17.9 
Medio Oriente 0.1 0.2.1.0. 1.8 1.2 1.3 1.7 

Otros 0.5 0.4 0.9 2.6 5.4 7.3 11.4Y 

Industrias 
Yanufacturas 8 2.4 3.8 8.0 11.2 14.9 24.1 

Petróleo 1 1.4 3.4 9.0 10.9 13.7 17.4 
Minería y Fundición 1.2 0.8 1.1 2.4 3.0 3.4 4.8 
Servicios Públicos .6 1.3 1.4 2.41 2.5 2.1 24 
Otros 2/ 1.8 1.3. 2.1 3.7 5.2 6.7 10.5 

P. Preliminar 
1/ La distribución de "Ctras Areas" en 1967 fue como sigue: Otras inver- 

siones en El Hemisferio Cocidental, 1.73 Lejano Oriente, 2.5; Coeanía, 
2.5; Africa, 2.3; y Compañías marítimas internacionales incorporadas 
en el extranjero, 2.3. 
Principalmente comercio. 
Nota: Cifras redondeadas. 

FUENTE: U.S. Department 
varios núm eros; 
tional Business 
19. 

of Commerce, Survey of Current Business 
cuadro tomado de Virgil Salera, Xultina- 
(Boston: Houghton Mifflin Company, 1969) p. 

38 
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Volviendo al movimiento hacia la internacionalización de 
la producción, éste se vió frenado casi completamente por los 
monopolios nacionales, la agtarquía y los mercados divididos, 
rasgos que caracterizaron los años de la depresión económica 
y la Segunda Guerra Mundial. Como puede observarse en el Cug 
dro Il=1, las inversiones directas de los Estados Unidos en = 
el extranjero que en 1929 ascendían a la suma de 7,500 millo= 
nes de dólares, para 1946 sólo eran de 7,200 millones. 

Con el fin de la guerra, los inversionistas norteamerica 
nos se volcaron al exterior utilizando como punta de lanza la 
inversión directa de sus empresas, con lo que imprimieron un 
sello peculiar a las relaciones económicas internacionales de 
la postguerra. La sola vista de los totales que alcanzaron = 
las inversiones directas norteamericanas en el exterior nos da 
una imagen clara del fenómeno. 

CUADRO II-2 

Valor total en libros de inversiones 
directas de EE.UU. en el exterior (1929-1967) 

(en miles de millones de dólares) 

  

25.2 

FUENTE: Totales tomados del CUADRO TlI=1, 

1929 1946 1950 1957 1960 1963 1967 
125 7,2 11.8 2.8 40.6 22:23. 

la hegemonía reciente de los Estados Unidos como exporta= 
dor de capitel queda más evidente si se tiene en cuenta que del 
total de las inversiones extranjeras de los principales países 
exportadores de capital en 1966, las inversiones norteamerica= 

nas representaron alrededor del 67.1%, mientras que en 1914, 
1930 y 1960, su participación relativa era del 6.3%, 35.3% y — 
59.1% respectivamente,1Y avance realizado principalmente a = 
costas del Reino Unido. El predominio norteamericano y el deg 
plazamiento del Reino Unido se aprecian, además, en sus inver 
siones tanto en países desarrollados -69.6% del total en 1966 
contra el 18.1%, como en países subdesarrollados 62,1% por 
22.2%. 
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Existen diferentes factores que explican este extraordi= 

nario Impetu, sobre todo en la postguerra: el dinamismo de la 

industria y banca norteamericanas, las cuales no fueron des = 

truidas o desorganizadas por la Segunda Guerra Mundial; el es 

tímulo a la inversión extranjera por parte del gobierno; la — 

recuperación económica y la apertura del Mercado Común; al al 

za del costo de la vida; el mejoramiento de las comunicacio — 

nes; el espíritu competitivo de los empresarios norteamerica= 

nos; el tener que superar restricciones arancelarias en otros 

países, etc. Sin embargo, parece que el principal impulso vi 
no de las reformas a las leyes antimonopolistas, las cuales — 

permitieron el surgimiento de firmas oligopólicas competitivas 

y de gran eficiencia, 

Una rápida ojeada al Cuadro I1-3 nos permite apreciar = 
parcialmente el predominio de las empresas norteamericanas = 
sobre las de otros países, en la magnitud de sus ventas, in = 
gresos y número de empleados. Así, de las 20 empresas indus= 
triales más grandes del mundo, 18 son norteamericanas, 1Y 73 
ta observación resalta más ante el hecho de que entre las pi 
meras 500 empresas industriales en 1963 y 1967, sólo 136 nc - 
eran norteamericanas. Por otra parte, de todas las compa= 
fífas con ventas de 285 millones de dólares o más en 1968, el' 
60% eran norteamericanas, y estas empresas eran "en promedio 
cinco veces más grandes que las principales empresas británim 
cas y alemanas y diez veces más grandes que las francesas" 2 Y 

Esa superioridad se manifiesta también si se toman sectores = 
industriales seleccionados: son empresas norteamericanas las 
que encabezan la clasificación en la profucción de autos, Pro 
ductos químicos, acero, petróleo, equipo eléctrico y aluminio. 
Además su ventaja es considerables: 

      

Relevancia de la empresa multinacional norteamericana en 
la economía de Estados Unidos y en la economía mundial. No 
existe una manera más gráfica de representar la importancia de 
las gigantescas empresas multinacionales norteamericanas en la 
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economía de Estados Unidos que describir, así sea someramente, 
el proceso de concentración y centralizeción que las carac 
teriza 2Y/, 

la primera forme de crecimiento, la concentración, es 
muy común en fases del capitalismo poco desarrollado; en cam- 
bio, "la segunda forma, la centralización, es la más importan 
te en la fase del capiteliemo monopólico" 22/. En los prime- 
ros decenios de esta última, la absorción se caracterizó por 
las adquisiciones de empresas competidoras o ligadas tecnológi 

camente al rubro de producción de la empresa compradora. En 
años recientes, sin embargo, el proceso de centralización se 
ha carscterizado por "la absorción por conglomeración" o "di- 
vers1ficación", esto es, la reunión en una sola empresa de 
firmes que operan en ramos sin ninguna relación mutua 

El proceso de absorción tuvo gren importancia en los 
años veinte en Estados Unidos 22, pero se vió frenado en la 
década de los treinta y la Segunda Guerra Mundial. No es 

sino hasta mediados de los años cincuenta cuando las fusiones 
y adquisiciones volvieron a proliferar, tal como se manifios- 
ta en el Cuadro II-4, que registra sólo las firmas mineras y 
manufactureras adquiridas de 1948 a 1968. En este lapso, fue 
ron compradas 1,275 empresas con activos de 10 millones de dg 
lares o més, en más de la mitad de los casos por una compañía 
eon activos de 100 millones de dólares o más LY, Si se com- 
paren los múmeros de adquisiciones en 1950 y 1967, se aprecia 
rá que el crecimiento fue de un 683%, tasa en verdad extraor- 
dineria. 

Por otra parte, el proceso de centralización es más 
acentuado dentro de las grandes empresas, que tienden a ser 
las mayores adquirentes: 

Lo mientras la absorción en general es cerca 
e 7 veces mayor en el 67 que en el año 1950, 

la absorción de las empresas grandes en el año 
67 es más de 37 veces mayor que en el año 1950
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Las anotaciones anteriores, se completan con la infor- 
mación siguiente: 

ingustrieles tenían un activ: 
mil millones de dólares de capitel, lo 
que corresponde a más o menos el 25% del 
total de activos de las empresas industria 
les que suman unas 420.000 empresas. Las 
50 empresas industriales más grandes re- 
presentaban el 36% de los activos totales; 
las 100 mayores representaban un 57%, en 
tanto que las 1000 compañías más grandes 
representaban el 75%. Esto determina pa- 
re las demás, aproximadamente 419.000 em- 
presas industriales, el cuarto restante 
del total de activos 28/. 

En 1962 las veinte mayores corporaciones 
de 73.8 

La concentración descrita en el párrafo anterior res- 

pecto al control de activos, es todavía mayor si se conside- 
ra la participación relativa en el total de ganancias, descon 
tados los impuestos: las 20 mayores empresas, que controlan el 
25% del total de activos, participan del 38% de las ganancias; 
las 50 mayores empresas alcanzan el 48% y las 1.000 mayores 
empresas controlan un 86% del total de ganancias: 

Es decir, mucho menos del uno por ciento 
(0.24%) de las empresas controla el 86% 
de las ganancias, en tanto que el 99. 16% 
de las empresas controla sólo el 14% ds 
las ganancias 29/. 

Estas observaciones de concentración son corroboradas 
por el reciente estudio de Vernon sobre las 187 empresas mul- 

tinacionales norteamericanas más importantes. Un ejemplo de 
ello es el que las ventas por empresa de este grupo privile- 
giado son de 927.3 millones de dólares, mientras que el prome 
dio de ventas para todas las empreses manufactureras nortea- 
mericenas es sólo de 2.4 millones 2%, 

Por lo que se refiere a su participación en el comer- 
cio exterior norteamericano, un estudio del Departamento de 
Comercio indica que, en 1965, 264 empresas norteamericanas 
metrices y sus filiales en el extranjero controlaron, sea co-
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mo compradoras o vendedoras, cerca del 50% de las exportacio- 
nes norteamericanas de manufacturas 2/, Por otra parte, 
desde el punto de vista de la balanza de pagos, la magnitud 
de los 7,000 millones de dólares anuales que reingresaron a 
Estados Unidos por diversas operaciones de las subsidiarias 
de las empresas norteamericanas, así como de los 3,200 millo= 
nes de nuevas inversiones y 2,200 millones de reinversiones 
  es ten enorme, que su importancia es indiscutible 2/, 

Dado el peso tan importante de la economía norteameri 
cana en la economía mundial, sólo es necesario añadir unos 
cuantos comentarios para matizar la relevancia de las empre= 
sas multinacionales en las relaciones económicas internacio 
nales. 

Para 1967, la producción de las empresas multinaciona 
les norteamericanas se estimaba en cerca de 118,000 millones 

de dólares 2/, cifra superada sólo por el PNB de los Estedos 
Unidos y el de la Unión Soviética, por lo que, algunas veces, 
se llama a los inversionistas norteamericanos "la tercera po- 

tencia más grande del mundo" 24/, Más aún, la producción de 

las empresas norteamericanas sobrepasa la producción bruta 

para uso doméstico de algunas regiones, como la de América La 

tina, que en 1967 fue de cerca de 1000.000 millones de dóla-= 

res 

  

Otra ilustración puede venir del núnero de filiales 
manufactureras que han establecido las empresas multinacio= 
nales a través del globo. Mientras que en 1950 el total as- 

cendía a 988, en 1959 ya era de 1,891 y para 1967 había alcan 
zado la cifra de 3,646 2/, Esto explica el que la produe- 
ción de estas empresas haya sido equivalente a cuatro veces 
el tamaño de las exportaciones norteamericanas , lo que con 
firma la afornación hecha en páginas precedentes de que la 
principal característica de las relaciones económicas inter 
nacionales actuales es la internacionalización de la produe- 
ción vor medio de la inversión directa.
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Finelmente, si comparáramos la tasa de crecimiento de 
la producción de las firmas norteamericanas y sus filiales en 
el exterior con la de la producción mundial, observariamos que 
la primera es el doble de la segunda 2Y, si bien debe recor- 
darse que la producción de las empresas multinacionales provie 
ne de la combinación de recursos extranjeros y locales. 

jas de la internacionalización de la produc- 

ción.- El proceso de centralizeción ha tenido serias repercu 

siones dentro de los Estados Unidos. No es ninguna exagera- 
ción afirmar que, debido a su enorme tamaño, su control de la 
riqueza y de poder y la reunión de éstos en relativamente po- 

  

cas manos, el sector de las grandes empresas ha adquirido una 
firme posición negociadora frente a las fuerzas del equilibrio 
social, incluido el gobierno, la fuerza laboral y los consu= 
midores 2, Así, numerosas medidas de política interna y de 
política internacional del gobierno de los Estados Unidos lle 
van, de un modo u otro, la marca de esta situación 

Al trasladarnos a la esfera internacional, se aprecia 
el importante papel que desempeñan las empresas multinacz. 2 
les en las grandes transformaciones económicas y políticas 

de muestro tiempo. Por ejemplo, el marco político en el que 
se desenvuelven las relaciones internacionales se funda esen- 
cialmente en el concepto de Estado nación, pero la base eco- 
nómica actual trasciende las fronteras nacionales + Nada 
extraña, entonces, que el estudio de las consecuencias de 
la acción de las empresas multinacionales sea motivo de gran 
controversia al mezclarse en la discusión argumentos econó- 
micos y políticos. 

Como hemos visto, la reunión de los aspectos financie 
ros, comerciales, legales y tecnológicos de todos los filia- 
les de las grandes empresas norteamer:zcanas en una estrategia 
global colectiva es un fenómeno nuevo y de gran impacto en la
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organización empresarial y las relaciones económicas inter- 
nacionales 1/, Desde una perspectiva económica, la acción 
de 1 
teóricos, y se les ha atribuido el papel de perfeccionadoras 
de mercado en un mundo de "laissez-faire", de propulsoras de 
la producción y la inversión mundiales, de integradoras de la 
actividad económica internacional, ete. En estas págin 
nas sin embargo, nos interesa otra dimensión del problema. 

empresas multinacionales ha sido juzgada en términos 

    

Para la compañía inversionista, los beneficios de su 
expansión en el exterior son de diverso tipo: aumento de efi 
ciencia, traspaso de barreras arancelarias, penetración de 
mercados»... Para el país inversionista, el beneficio radica 
principalmente en la remisión de utilidades 24/, Obviamente, 
también los países receptores se benefician de la inversión de 
las empresas. Así, los países desarrollados? reciben impor= 
tantes contribuciones en los campos de formación de capital, 
tecnología, pericia administrativa, desarrollo regional, com= 
petitividad y balanza de pagos Y, 

A pesar de estas contribuciones, los gobiernos anfi- 
triones experimentan el temor de dominio industrial a causa 
del gigantismo de las empresas multinacionales, de su concen- 
tración en algunos sectores o productos industriales, de sus 
prácticas de competencia y de su mayor eficiencia + Sin 
embargo, el temor de los gobiernos anfitriones va más lejos: 

el desafío que representan las empresas multinacionales a su 
capacidad de organizar la actividad económica dentro de sus 
fronteras, ya que ellas tienen medios para contrarrestar los 
efectos negativos para sus actividades que pudieran ser pro= 
votados por las políticas oficiales fiscal, monetaria o aran= 

  

+ Los pafses subdesarrollados también reciben beneficios de 
tipo similar a los que reciben los países avanzados. Empero, 
existen diferencias relevantes que justifican un estudio 
separado y que agudizan los temores de aquellos países a 
la acción de las empresas multinacionales. Algunos comenta 
rios adicionales sobre este punto se harán en el siguiente 
apartado, al estudiar el caso de América Latina.
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celaria. Más aún, dedo el predominio de las empresas nortea- 
mericanas sobre las de otros paises, los gobiernos anfitrio- 
nes contemplan la empresa multinacional norteamericana como 
un canal potencial para la interferencia política y económi- 
ca del gobierno de los Estados Unidos. Ejemplo de lo ante- 
rior son las restricciones norteamericanas al movimiento de 
capitales y la extensión extraterritorial de leyes y regula- 
ciones sobre la conducta de las empresas $1, 

Por últamo, un temor no menos relevante que los ante- 
riores se resune en la aprensión de perder la identidad ne- 
cional y de asimilar en exceso los patrones de vida nortea- 
nericanos. Se produce así un choque de cultura y, en algunos 
casos, de ideologías 49%, 

Del breve examen realizado en este inciso, se despren 
de que los problemas plantados por las empresas multinaciona- 
les no son nada sencillos y que no pueden ser resueltos si se 
los enfrenta bajo una perspectiva nacional, ya que su carác= 
ter es fundamentalmente internacional. De allí la urgenc: a 
de emprender pronta acción en el mismo terreno 1Y, 

C. La Empresa Multinacional Norteamericana en América 
Latina. 
  

Marco de referencia.- Ya en el capítulo anterior se es 
bozaron las líneas generales del momento histórico en el que 
la empresa multinacional cobra revelancia en América Latina, 
así como de la ubicación de este fenómeno en la historia de 
las relaciones de Estados Unidos con los países latinoamerica 
nos. Por consiguiente, sólo se hace necesario afiadir unos 
cuantos matices complementarios. 

La reorganización del mercado mundial en la postguerra 
se realizó bajo la hegemonía de los Estados Unidos, cuyas em- 
presas multinacionales tuvieron e su disposición abundantes 
recursos invertibles y bienes de capital, gracias principel- 
mente al intenso proceso de centralización de capital y al 
acelerado avance tecnológico .
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Por otra parte, durante la década de los años treinta 

y la Segunda Guerra undial, en varios países de América La- 
tina se había desarrollado una industrialización inducida por 

la sustitución de importaciones que permitió la utilización 

intensiva de un múcleo industrial surgido antes de la crisis 

de 1929 ¿V, 

la baja creciente de los precios de las materias pri- 
mas en el mercado internacional, sobre todo después de la gue 
rra de Corea, y la existencia en varias economías latinoame- 
ricanas de un sector industrial orientado al mercado interno 
y que requería de productos intermedios y equipos, hicieron 

que se replantearan las políticas de industrialización para 
qué ésta permitiera "crear un mecanismo de 'desarrollo hacia 
adentro'" 22/, Esto es, se buscaría hacer evolucionar el pro 
ceso de sustitución de importaciones hacia industrias de ba= 
se, lo que haría necesarias obras de infraestructura, dirisi 

  

des por el Estado, y el auxilio del capital extranjero 2% ., 

Si se examina el planteamiento anterior, se observerá 
que se atribuía al capitel extranjero un papel esencial, (1 
todo y que se señalaban algunos requisitos para su funciona- 
miento óptimo: que los recursos públicos superaran a los pri- 
vados; que ingresara en cuantía significativa y con fluidez 
continue; y que su carácter fuera transitorzo, esto es, que 
finenciera sólo las primeres etapas del desarrollo para pres- 
cindir de él en etapas posterzores 24/, Estos requisitos no 
se cumplieron. No debe olvidarse que el gobierno norteameri- 
cano ha confiado e la empresa privada "el papel principsl en 
la ayuda al desarrollo económico latinoamericano", para lo 

cual 

ha organizado un aparato muy impresionan- 
te de incentivos de todas clases (desde 
incentivos fiscales y garantías contra 
distintos riesgos, hasta el financiamien- 
to de los estudios de viabilidad de muevos 
proyectos privados de inversión) 55/+.
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Así, sus programes de ayuda pública han estado ligados 
de una manera u otra, a la preservación y fomento de sus inte 
reses en el área, dentro de los cuales figuran en posición 

privilegiada la protección y el impulso a sus inversionista; 
Tanto la ayuda norteamericana bilateral como la multilateral 
han servido, en última instancia, para financiar los déficits 
resultantes del endeudamiento público latinoamericano , 
así como las nuevas necesidades de infraestructura y personal 
técnico indispensables para la acción de la empresa privada2Y, 

Por consiguiente, no extraña que haya sido el capital 
privado el que haya acudido en mayor cuantía que el público y 
que haya aprovechado la coincidencia de sus necesidades de ex 
pansión con los planes de los grupos dirigentes latinoamerica 
nos, razón que explica la proliferación reciente de las subsi 
diarias de las empresas multinacionales. 

En resumen, el carácter transitorio del capital extran 
jero se vio contradicho tanto por la "espiral de endeudamien- 
to", producto de los préstamos al sector público, como por 
la "internacionalización del mercado interno", promovida Zun- 
damentalmente por la penetración del capital privado extran- 
jero en inversiones directas. Esta situación ha agudizado la 
dependencia de América Latina respecto al exterior y ha vin-= 

culado més estrechamente a la región a la estructura capita- 
lista. 

Antes de examinar los rasgos principales de la "mueva 
dependencia", se hace necesario estudiar el proceso de creci- 
miento de las empresas multinacionales en América Latina y 
las dimensiones que han alcanzado. 

Crecimiento y expansión.- Desde la ruptura del pacto 

colonial, América Latina ha sido campo fértil para les inver- 
siones extranjeras. De la década de 1820 hasta la Primera 
Guerra Mundial 2/, la principal fuente de capital fue el Rei 
no Unido, aunque para fineles del período Francia, Alemania
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y los Estados Unidos habían invertido ya considerables canti- 
dades + La orientación de la mayor parte de estas inver- 
siones fué hacia la modernización de las estructuras agrarias 
o mineras exportadoras y le construcción de una incipiente 
infraestructura de comunicaciones y servicios públicos que fa 
cilitaran la participación de América Latina en la división 

internacional del trabajo £V, 

Durante la década de 1920, la creciente penetración 

de los inversionistas norteamericanos, sobre todo en petróleo 

y manufacturas, introdujo una nueva tendencia en la naturale- 
za de las inversiones extranjeras en América latina, con carac 

terísticas que se manifestaron en su plenitud una vez hubo pa 
sado la depresión y la Segunda Guerra Mundial. Como se obser 
va en el Cuadro 11-1, las inversiones directas norteamericanas 

en América Latina que de 3,500 millones de dólares en 1920 ha 

bían descendido a 3,100 millones en 1946, pasaron a 4,600 mi- 
llones en 1950 y de allí en adelante continuaron creciendo. 

Estimaciones porcentuales apuntan que el crecimiento fue a 

una tasa amual del 7.3% durente 1943-1950, del 6.9% duranto 
1950-60, y del 4.6% durante 1960-67 2, 

Tal como se aprecia en el Cuadro II-5, el valor en li- 
bros de las inversiones directas norteamericanas en América 
Latina ha mostrado una tendencia creciente en términos abso= 
lutos año por año, si bien las nuevas entradas de capital se 
han visto disminuidas al reznvertirse parte de las utilidades, 
las cuales han constituido una parte importante del total de 
nuevas inversiones: en 1962 y 1963 dicha participación alcan- 
zó6 los altos porcentajes de 89.3% y 71.5% respectivamente. 

El hecho de que las transferencias y reinversiones de 
utilidades heyan sido significativas no impidió que, de 1946 
a 1967, el total del valor de Los activos aumentara alrededor 
de tres veces: de 4,735 millones de dólares a 10,213 millo- 
nes. Este prodigioso incremento ha convertido a América La-
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tina en la región donde los Estados Unidos, primer exporta- 
dor mundial de capital, tienen una superioridad más acentua- 
da que en otras regiones subdesarrolladas. 

El Cuadro II-6 nos muestra que para 1966, el porcen- 
taje de la participación norteamericana en les inversiones 
extranjeras directas en América Latina ascendió al 79.5%, ci 
fra superior incluso al porcentaje de la participación nortea 

mericana en el total de inversiones directas de los países in 
dustrieles occidentales en el mundo subdesarrollado, el cual 
se elevó sólo al 62.2% 22/, El desplazamiento del Reino Uni- 
do no podía haber sido tan contundente £4, 

El extraordinario crecimiento de las inversiones nor- 

teamericanaes se ha manifestado en la proliferación de filia- 

les de las empresas multinacionales. Debe hacerse notar que 
esa expansión presenta características similares al proceso 
de concentración que se ha dado en los Estados Unidos. Er 
1957, 45 empresas controlaban el 57% del valor total de las 
inversiones directas norteamericanas en el mundo y 167 empre- 
sas controlaban el 80%. Que esa participación debe haber 

aumentado puede suponerse tanto por la intensificación del 
proceso de centralización ya estudiado, como porque el núme- 

ro de subsidiarias manufactureras controladas por las 187 em- 

presas multinacionales que estudia Vernon en su trabajo, pasó 
de 1,891 en 1959, a 3,646 en 1967, esto es, aumentaron en cer 
ca del 94% Y, 

En América Latina el incremento fué aún mayor: de las 
128 subsidieries manufactureras que las 187 empresas tenían 
en 1959, su total había ascendido a 454, esto es, habían eu- 
mentado en un 250% 2, 

El Cuadro II-7 tomado del libro de Caputo y Pizarro, 
explicita más claramente este punto. Tal como apuntan los 
autores mencionados, 32 de las 100 mayores empresas industria
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les norteamericanas en 1967 operaban en Américe Latina, entre 
ellas las 9 primeras. Además, su carácter multinacionel se 
menifiesta en que 10 empresas actuaban en quince países o más 
y 27 empresas lo hacian, por lo menos, en seis países. 

Otra observación que se desprende del Cuadro II-7 es 
que la penetración de las empresas multinacionales es más in- 
tensa en los países de mayor 1ndustrialización relativa: de 

las 32 empresas estudiadas, 28 desarrollaban actividades en 
Brasil, México y Venezuela; 26 en Argentina; 25 en Perú; y 22 
en Chile y Colombia. Si consideremos las 1,325 filiales de 
todas las empresas multinacionales norteamericanas en la re- 
gión, 365 están en México, 199 en Brasil y 159 en Argentina, 
con lo que en dichos países está ubicado el 55% del total de 
filiales £/, 

Estas observaciones se ven corroboredes también por 
los datos que proporcione Wionczek sobre el valor de libros 
de la inversión norteamericana en América Latina, por pairos 
y por sectores, para 1956, 1961 y 1966 Y,  Basándonos en 
esas cifras, calculamos que los porcentajes que corresponden 
a la suma de las inversiones norteamericanas en Argentina, 
Brasil, México y Venezuela pare los años señaledos anterior- 
mente, ascendieron aproximadamente el 62%, 67% y 62.5% del 
total para toda la región. Si excluimos a Venezuela y cal- 
culamos los porcentajes que corresponden a la suma de las in 
versiones en manufacturas en los tres países, encontremos que 
representaron aproximedamente el 76%, 74% y 74.5% del total 
de inversiones norteamericanas en manufacturas dentro de la 

zona para los mismos años. 

La últime referencia nos lleva a examinar brevemente 
la orientación sectorial de la inversión norteamericana en 

América Latina.



CUADRO T1I-7 

L¿S CIEN MAYORES EMPRESAS INDUSTRIALES NORTEAMERICANAS 
QUE OPERAN EN AMERICA LATINA (1967) 

FUENTE: Información de Directory of U.S. firms ope- 
rating in latin AmertenORA, 1987 y de Forta 
ne, OT lo 19%8, tomado de Orlando”! Caputo y 
NN erto Pizarro, Imperialismo, de; endencia 

iones económicas inter: cionales ra 
E go de Chile:Cuadernos del CESO, 1570) ee "280. 
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Del Cuadro II-1 se desprende que en 1929 las inversio- 

nes en el sector manufacturero representaban cerca del 24% de 

las inversiones totales norteamericanas en el exterior, par- 
ticipación que se fue elevando en especial desde la Segunda 
Guerra Mundial. Así en 1950 el porcentaje ascendía al 32% y 
en 1967 había llegado hasta el 40.5%. En América Latina se 

observa un incremento en el mismo sentido. En 1919 la dis- 

tribución porcentual de la inversión directa norteamericana 

por sectores era del 4 en manufacturas, 15% en electricidad 
y transporte, 25% en agricultura y 33% en minería y metalur- 

gia. Para 1950, había habido un cambio substancial: 17% en 

manufacturas, 30% en petróleo, 22% en electricidad y tranpor- 

te, 11% en agricultura y 14% en minería y metelurgia A 

Tal como se aprecia en el Cuadro II-8, las inversiones 
en manufacturas muestran una tendencia a predominar sobre 
las de los otros sectores, salvo comercio. Este desplaza- 
miento se debe a las actividades de las empresas norteameri= 
canas que, sin perder el control o, al menos, el dominio indi- 
recto de las actividades tradicionales (minería, petróleo, 
transporte, industria eléctrica y agricultura tropical), 
han transferido hacia los nuevos sectores: la industria menu- 
fecturera y los servicios comerciales y financieros 2Y, De 
ese modo, tenemos que la participación de las diferentes ac- 
tividades en los incrementos de inversiones norteamericanas 
en América Latine, medidas de acuerdo a su valor en libros, 
ha sido como sigue 

1950 a 1960 1960 a 1967 
(%) (%) 

Minería Y Mstelurgia 14.5 2.3 
Petróle 42.1 6.4 
Manu: facturas 21.3 64.8 
Servicios Públicos 4.5 7.4 
Comercio 12.5 19.2 

5.2 14.7
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A continuación procederemos a examinar algunas caracte 

rísticas del funcionamiento de las empresas multinacionales en 

América Latina. 

Efectos de la acción de las empresas multinacionales.- 
No es nuestro propósito entablar una discusión sobre las ven- 
tajas de la inversión directa extranjera en América Latina, 

sino sólamente apuntar algunos rasgos sobresalientes de su 
conducta y de sus repercusiones 2/. Los beneficios que los 
países avanzados obtienen de la participación de las empresas 
multinacionales se deben no sólo e los aspectos positivos de 
la inversión directa, sino también a que sus economías han 
alcanzado un alto nivel de desarrollo y que su sistema es lo 
bastante eficiente para ejercer ciertos controles sobre las 
empresas multinacionales. En los países subdesarrollados no 

sólo faltan esas condiciones, sino que el clima total se pres 
ta a que los aspectos negativos del funcionamiento de las 
grandes empresas se acentúen. Las filiales suelen desempeñar, 
con mayor predominio que en los países avanzados, el papel de 
empresas líderes en un número importante de ramas industria- 
les -sobre todo las más dinámicas y modernas- y en los seo 
tores de la banca, las finanzas y el comercio más organizado, 
además de su control, al menos indirecto, sobre los campos 
tradicionales de exportación. 

La situación es más dramática en cuanto a que las em- 

presas multinacionales tienen en sus manos tecnologías muy 
avanzadas que podrían ser readaptadas y orientadas a las ne- 

ces1dades acuciantes de estos países. Sin embargo, la estruc 
tura productiva del sector moderno está caracterizada por su 
orientación preferente hacia la producción de bienes de con- 
sumo, en especial de consumo duradero relativamente suntua- 
rios, en los que se obtienen más rápidos y altos beneficios.
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El poderío de las empresas multinacionales les otorgan 
medios para burlar en numerosas ocasiones las restricciones 
de las políticas gubernamentales, con lo que su influencia en 
los resultados de los plenes de crecimiento económico es de- 

_terminante. El ejemplo más claro es el efecto inhibidor que 
ejercen sobre el crecimiento de los países latinoamericanos 
las remisiones de las filiales hacia las casas matrices, remi 
siones infledas artificialmente tanto por la "sobre factura- 
ción" de operaciones realizadas entre las distintas filiales 
y la matriz de una misma empresa -entre otras las de licencias, 
gastos de asesoría y ventas-, como por las restricciones en 
que se expiden los contratos de tecnología 1Y/, Sin embargo, 
los gobiernos anfitriones, sobre todo a medida que su burocra 
cia adquiere mayor pericia técnica, conservan elementos sufi- 
cientes para imponer sus regulaciones, el principal de los 
cuales es el prestigio y autoridad que se derivan de la legi- 
timidad del Estado mismo. Asi, al poder económico de las 
grandes empresas se opone el poder político del Estado. 

En el Cuadro I1-5 pueden observarse las transferencias 
de utilidades hacia Estados Unidos de las filiales de empresas 
norteamericanas en América Latina. La tasa promedio de ren- 
tabilidad para el periodo 1961-68 es de 11%, pero igualmente 

importante es el hecho de que las transferencias de utilida- 
des alcanzan altos porcentajes si se los compara con las nue- 
vas inversiones. Asi, desde 1958 esa relación no ha descen- 
dido del 142% y en 1963 alcanzó incluso el 331%. Si se com- 
pararan las transferencias de utilidades con las nuevas en- 
tradas de capital solamente, los porcentajes llegarían a al- 
turas mucho más elevadas, con el caso extremo de 1962 en que 
se llegó al 2,378.1%. El Departamento de Comercio ha calcu- 

lado el totel de los flujos totales de capital privado desde 
los Estados Unidos hacia América letina, entre 1950 y 1965, 
en 3,800 millones de dólares; desde América Latina hacia Es-
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tados Unidos en 11,300 millones de dólares. Estas cifras se- 

ñfíalan un flujo neto desde América Latina a los Estados Unidos 

de 7,500 millones de dólares . 

Una de las principales razones de las estupendas utili 
dades de las filiales la constituye el hecho de funcionar en 

mercados muy protegidos, lo que ha reforzado su capacidad de 
maniobra ante las empresas domésticas, las cuales han tenido 

que recurrir a sus gobiernos para obtener mayor protección o 
apoyo para participar en las empresas extranjeras como socios. 
Esto explica parcialmente el que del total de 1325 filiales 

ya mencionadas anteriormente, 475 (35.8%) hayan tenido su ori 

gen en la adquisición de otras empresas, si bien ese proceso 
ha sido menos intenso que en otras regiones a 

Otro rasgo interesante es la creciente canalización de 
los fondos latinoamericanos hacia el financiamiento de las 
operaciones de las empresas extranjeras. Del total de fuentes 
que utilizaron los inversionistas norteamericanos de 1957 a 
1964, un porcentaje de 88.2% fue obtenido en América Latina, 
y sólo un 11.8% representó fondos propios que vinieron de Ta= 
tados Unidos 2/, Las consecuencias de esta práctica han si- 
do las de acentuar la enajenación financiera, agravar la ca- 
rencia de capital, y trasladar un gran poder decisorio sobre 
nuevas inversiones y su orientación a manos de las empresas 
multinacionales. 

Los rasgos estudiados, que no agotan de ningún modo el 
tema propuesto por el encabezado de este inciso, nos permiten 
afirmar que los temores que experimentan los países avanzados 
ante las empresas multinacionales norteamericanas son senti- 
dos con mayor intensidad en los países latinoamericanos, don 
de son más agudas las presiones sobre la belanza de pagos, la 
orientación industrial, los planes de crecimiento, las políti 
cas fiscal y monetaria anticíclicas, el capital escaso Ade  
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más, existe el gran temor de la interferencia del gobierno 
norteamericano en apoyo de sus inversionistas siempre que 
éstos se ven perjudicados por un cambio en el ambiente favo- 
rable en el que se han desenvuelto habitualmente. 

En resumen, los efectos de la conducta de las empre- 

sas multinacionales en América Latina han do los de contri- 

buir activamente al establecimiento de una dependencia tec- 

  

nológica -industrial, caracterizada principalmente por el 
estancamiento económico, político, social y cultural de la 
región y una marginalidad y desnacionalización crecientesZY, 

La mueva dependencia.- De un modo conciso, podemos 
plantear que la etapa actual del capitalismo mundial, que 
se caracteriza por su índole monopólica (oligopolio), ha teni 
do en América Latina las siguientes repercusiones: el predo- 
minio de la gran empresa; la concentración económica bajo el 
dominio de la gran industria, sobre todo internacional, lo que 
ha llevado a la monopolización del mercado y a la extensión 
de la concentración hacia los niveles financieros, comerci 

  

an 

de servicios y agrario; y, por último, la agudización del 1 
minio del sector clave de la economía por las empresas multi- 

  

nacionales 

La "internacionealización del mercado interno" ha teni- 

do efectos globales sobre toda la sociedad, como apunta Dos 

Santos: 

El proceso de dominación de la economía 
por el gran capitel monopólico integrado 
internacionalmente enfréntase con las 
sobrevivencias del régimen agrario-expor. 
tador y con las formas todavía sólidas 
del capitalismo industrial nacional. En 
este enfrentamiento, el gran capital mono 
pólico tiende a someter las otras forma-- 
ciones, sociales a sus intereses... (y) 
se convierte en el centro dinámico de la 
clase dominante. Porque es parte de una
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economía central, dominante y articulada 
mundialmente, el gran capital integra a 
la economia, la sociedad y la e política 
del país a sus intereses 7 

En consecuencia, todo el modelo de ordenamiento econó- 
mico social ha sufrido profundas alteraciones, ya que buscan 
participar en él no sólo el sector industrial moderno y el 
sector agrario industrializado, sino también los antiguos seg 
tores agroexportadores, los sectores 1ndustriales formados 
antes del predomin1o monopolista, y los sectores medios y el 
popular con sus subdivisiones (masas rurales y urbanas y cla- 
se obrera) 

Sin embargo, el desarrollo económico que se ha logrado 
en base al muevo ordenamiento político y social se enfrenta a 
serias limitaciones estructurales, por lo que el crecimiento 
de los sectores modernos es relativamente lento y no posee 
el dinamismo suficiente pera "modernizar" el conjunto de la 
sociedad" y facilitar la incorporación de los sectores despla 
zados, sino que ahonda el subdesarrollo de los países lati- 
nosmericanos a los que se puede llamar "países periférico” 
industrializados y dependientes" ÍY, En efecto, estructu- 
ralmente el proceso de 1ndustrielización dentro del marco so- 
cial y político que caracteriza a las sociedades latinoame- 
ricanas, implica una enorme necesidad de acumulación de capi 
tal, el cual se obtiene transfiriendo las rentes del sector 
agro-exportador y frenado las demendes reinvindicativas de 
las masas y su incorporación al nuevo modelo de ordenamiento 
social. Esto último entra en contradicción tanto con el su- 

puesto carácter populista del Estado, como con la nesesidma 
ndustriel al menos mientras se pro 

  

del crecimiento urbano 
sigue la fase sustitutiva de importaciones- de mayor incor- 
poración de las masas, si no en términos relativos, si en 
términos absolutos de mayor número de personas £2/,
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Por otra parte, el uso de tecnologías avanzadas que ha 
cen uso intensivo de factores escasos en las economías lati- 
noamericanas, como es el capital, dentro de sociedades donde 
subsisten formas y relaciones de producción muy atrasadas, 
no sólo no genera estímulos para el rompimiento de esas for- 
mas en escela suficiente, sino que no crea un mímero satisfac 
torio de empleos frente al crecimiento demográfico, no condu= 
ce a la ampliación del mercado n1, en consecuencia, a la re- 
forma agraria al mismo nivel del impacto económico que produ- 

ce + Finalmente, como se estudió en páginas precedentes, 

el sistema de producción imperante genera una descapitalización 

que asume proporciones alarmantes. En resumen, e causa del 
dominio abrumador del gran capitel, cuya penetración se extien 
de incluso hasta los medios de comunicación, de educación y 
de producción intelectual, y que somete en gren parte al Es- 
tado y e la burocracia estatal, se ha generado una profunda 
radicalización política que 

se configura, por una parte, en la forma 
ción de un gobierno y un Estado fuerte y, 
por la otra, en formes de actuación, orga- 
nización y pensamiento político progresi- 
vamente más radicales en el movimiento po- 
pular 84/. 

El proceso de radicalización tiene causas más profun- 
das que sus meras apariencias políticas. En la base del pro- 
blema está la necesidad de superar el sistema de producción 
y organización social actual, ya que al haber penetrado en el 
seno mismo de los paises latinoamericanos, el caritalismo mo- 
nopólico ha agudizado enormemente y de manera crítica las 

contradicciones inherentes al sistema. 

En el siguiente capítulo, al estudiarse los grupos de 
presión, se podrá apreciar parcialmente la complejidad que 
ha alcanzado la estructura política de los paises dependien= 
tes.



"NOTAS 

CAPITULO II   

y 

2 

Eata breve exposición introductoria está basada en Virgil 
galeras porapionel Business (Boston: Houghton Mifflin 
C0+, 1969 O. 

Las dificultades que existen para definir el nombre de la 
nueva forma de organización empresarial se refieren sobre 
todo al adjetivo y su significado, que ha de calificar a 
la "empresa". Por ésta entenderemos "una célula con vita 
lidad propia, en la que se ensamblan y amalgaman energlas 
humanas, utilizando instrumentos y bienes materiales o 
incorporales u otro elemento de cualquier naturaleza, con 
la finalidad de producir y/o distribuir bienes y servicios 
en el mercado con vistas a la obtención de un lucho". Ta 
mada de Suyca (seud»), "La empresa multinacional en el 
desarrollo y en la integración económica de América Lati 
na" (copia mecanográfica del autor, obra próximamente pu 
blicada por el P.C.E, ) p 

fensa ds1 término "conglomerado" puede verse 
en ts Ñaitora of Fortune, The Conglomerate Commotion 
(New York: The Viking Press, Inc., 1970) ppe 3=7+ 

Jack Behrman, National Intereste and the Multinational 
Enterprise; Tensions among North Atlantic Countries 
TN e Jeresy: Brenties Hall, 1970) Do 4 

Debe tenerse en cuenta que la conducta de una empre= 
sa varía según su participación en la filial total, ma 
yoritaria o minoritaria-, según el campo de actividad, 
de acuerdo al país en que se encuentre, etc. Sobre los 
aspectos legales que envuelven a la empresa multinacional 
en diferentes jurisdicciones puede verse Seymour J. Ru= 
bin, "The International Firm and the National Jurisdic= 
tion" en Charles Kindleberger (ed.) The International 
Corporation (Cambridge, Mass.: MIT Press, 1970) pp. 179 
204 

Salera, 22 

  

    

En s 10-11 se presentan esquemas de los di 
ferentes tipos de empresa: nacional, multinacional, iñ= 
ternacional +. 

Véase en Syca, OP. Cit. Pp». 1-21, una enumeración de 
citas de varios autores» Entre ellos, Kindleberger, Rol- 
fe, Perlmutter, Gustavo Lagos, Robinson y otros. Consúl 
tese también Charles Kindleberger, American Business 
Abroad: Six Lectures on Direct Investment (New Haven: 
Yate qensvera iy Press, 1969) pp. 119-216 Behrman, OpeCite., 
pp» 1-53 Raymond Vernon, Soverei mms Mu EiRS= 
POnal ápreda os Ves Enterpri: Ta lasic Book, 
Taca ublisheres, 1971) Pp. 38, donde presenta el estu 

de 187 empresás on las que encuentra Pasgos que lay. 
Macen merecedoras al nombre de empresas multinacionalos; 

E
l
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tiva" en Sidney Rolfe y Walter Damm (eds.) La corpora- 
ción multinacional en la economía mundial (México, D.P.: 

ana, 1971) ppe ES 
  

  

Kindleberger, OP+ Cito, Pp. 179-184. 

Id. En esas páginas se explica más ampliamante cómo influ 
yen los criterios expuestos en las decisiones de una empre 
sa y en la mayor o menor independencia respecto a los paí 
ses donde actúa. 

Ibid», Pp» 184. 

Desechamos el nombre de "empresa transnacional" en el sen 
tido de referirse a la posesión y dirección de la empre=- 
sa multinacional por personas de nacionalidad distinta, 
por hacer alusión a una característica especial de solo 
algunas empresas, y por considerarla dentro de la clasi- 
ficación más general sugerida. Además, la mayoría de las 
empresas multinacionales poseídas por ciudadanos de varios 
países se identifican todavía con su país de origen, y la 
administración y la posesión mayoritaria de las acciones 
arts están centradas en un solo país. Sobre esta 
punto véase Sidney Rolfe, "Les sociétés internationales: 
leurs droits et peoponsabili tido" (Chambre_de Commexce 
Internacionale, Estambul, 1969) p. 13, citado por Syca, 
OP» 
  

  

escartamos asimismo el término "empresa supranacio- 
nal" por referirse a las pocas empresas jurfdicament 2 dea 
nacionalizadas cuya constitución se registra en un organig 
mo internacional creado por una convención interguberna- 
mental. 

Obviamente, se podrían usar diferentes combinaciones 
de adjetivos y nombres para hacer resaltar un aspecto de 
terminado. Por ejemplo, "conglomerado transnacional" re= 
salta la concentración y hace referencia e la implicación 
política de actuación más allá de las fronteras naciona= 
les. 

Rolfe, La corporación multinacional.., OPe Cite, Po 45 
Cita Rolfe el ejemplo de Ho Péman Le 'oche que empezó 

a producir productos farmacéuticos en Suiza a fines del 
siglo XIX; en 1918 estaba produciendo también en Alema= 
nia, Francia, Inglaterra y Estados Unidos. 

Salera, Op. Cit», PP» 17-20. 
Una inversión directe es aquélla que se hace pera 

crear una organización o entidad permanente en uno o más 
países, entidades tales como fábricas, refinerías, alma- 
cenes y oficinas de ventas. Estas entidades se estable- 
cen esencialmente para hacer, procesar o vender bienes y 
servicios para consumo del país en el que son producidos 
o para venta en terceros países. Salera, p. 
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El gobierno norteamericano clasifica como directas 
las inversiones en acciones extranjeras cuando el 25% 
o más de las acciones de la compañla extranjera están en 
manos de ciudadanos o empresas norteamericanas. 

Id., p. 17. Totales calculados en base a los datos del 
Cuadro II- 

Rolfe, op.cit.» DDs 52-53 proporciona las cifras de 
7,200 y FI5OD MiLlomSS de dólares para 1929 y 1946 res- 
Mectivamentes Lamentablemente no señala su fuente para 
buscar la causa de la diferencia de datos. En todo caso, 
el aumento entre las dos fechas señaladas fue insignifi- 

Orlando Caputo y Roberto Pizarro, (Imperialigmo, dependen 
cia y relaciones económicas internacionales (Santiago: 
CESO, 1971) p. 287, Cuadro 1V-8. 

Harry Magdoff, La Era delimperialismo (México: Editorial 
Nuestro Tiempo, 1969) po. 67, Cuadro 8. 

Caputo y Pizarro, op. cit.,P. 289, Cuadro IV-9. Véase 
tampién el Cuadro Mesóds ¿2to miómo capítulo. 

En los últimos años se ha empezado a dar el fenóme- 
no del aumento de las inversiones europeas en Estados 
Unidos. El lector interesado en este punto puede refe 
rirse al libro de Rolfe y Damm ya citado, pp. 65-122 y 
los apéndices A y B sobre un resumen de la inversión exo 
tranjera en Estados Unidos y una lista de firmas extran- 
jeras con algún interés o control en las compañias ma= 
nufactureras norteamericanas en 1969. 

Rolfe, ops cit., pp. 52-53 y Behrman, U.S. Interetional 
¿SERE To horamenta (Now York: MctaWriLido 1971)    > 
Para un interesante estudio de los estímulos del go 

bierno norteamericano a sus inversionistas estúdiese Ma= 
rina V.N. Whitman, Government Risk-Sharing in Forei, 
Investment (Princeton: Princeton University Press, ELO 
consúltese también Salera, pp. 269-279, así como la se- 
gunda parte del libro de Behrman de esta misma cita, pp. 
137-244, donde se examinan las relaciones de las empresas 
norteamericanas con su gobierno. 

Para un breve examen de la eficiencia de la empresa 
multinacional véase Stephen Hymer, "The Efficiency (con- 
tradictions) of Multinacional Corporationa" The American 
Economic _Review, LV, 2 (May 1970) pp. 441-448, así como 
Harry G. Johnson, "The Efficiency and Welfare Implications 
of The International Corporation" en Kindleberger (ed.) 
The International Corporation, OPe Cit.» PP. 35-56.  
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Richard Barber, The American Corporation. Its Power, its 
Money, its Politics Ulew Yorkr Be B. Dutton and Co.y TAC», 
OT 257 y 260. 

La primera empresa alemana vendría en el lugar vigf 
simo tercero; la italiana en el trigésimo cuarto y la 
francesa en 6l cuadragésimo sexto. 

Behrman, National Interests... Op. Cit», P. 33.     
Barber, OP. Cit., Pp» 257 y 260. 

Las empresas norteamericanas eran las más grandes en todos 
los sectores industriales importantes, salvo en Procoga- 
miento de alimentos donde Unilever era el primer lu, 
Véase Behrman, National..o, OP. Cito, Po 332 Ejemplos de 
la ventaja de las empresas norteamericanas sobre las de 
otros países es el de la U.S.Steel, cuyas ganancias en 
1968 fueron siete veces más grandes que la August Thyssen 
Hutte, la tercera del mundo, ya que la segunda es la Beth 
1ehem) también norteamericana como la primera. Véanse más 
ejemplos en Barber, OP. Cit», DP. 260 . 

  

Por concentración se denomina el crecimiento de las empre 
sas "mediante la intensificación de las inversiones que 
la propia empresa realiza, reinvirtiendo ganancias y/o con 
recursos financieros externos". 

La forma de crecimiento "mediante la compre de empre 
sas existentes se denomina centralización o absorción" 
Véase Caputo y Pizarro, OP. Cit., P. 270» 

  

Iá. 

- Celso Furtado, La concentración del poder económico en 
los Estados Unidos E Sus, qeñto jos en América Latina (Bue 

13 hos Aires: Centro Editor de América Latina, 1969) p. 

Para mayor información consúltese la obra clásica para 
este período: Adolf Berle Jr. y Gardiner Means, The Mi 
der Corporation and Private Property (New York: Ms Mas 

ompany, 1940) 

Barber, Op. Cit», Pp». 26-27. 

Caputo y Pizarro, OP» Cit.,p. 274. Consúltese también su 
Cuadro 1V-4, p. 278, Sobre fusiones y adquisiciones de 
empresas manufactureras y mineras. Obsérvense ejemplos 
de adquisiciones de grandes empresas por grandes compan 
ñas en la Tabla 2 del libro de Barber, 

Consúltese también "The Merger Novinent” sides high" 
en The Editors of Fortune, OP. Cit=, Pp+ 92-107 

Estes Kefauver, Em A Maos (Brasil: Ed. Civilizagao 
Bresileira, 1967 237, citado por Caputo y Pizarro, pp. 
266-67
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Caputo y Pizarro, Op. cit., p. 267 

Vernon ofrece en su tabla 1-1 las principales caracteríg 
ticas de las 187 empresas norteamericanas comparadas con 
el resto de ellas. Véase Sovereignty at Bay, OP». Cite, 
PD. 811. 

De un modo general, todo el Primer Capítulo estudia 
la relevancia del grupo de las 187 empresas para la eco- 
nomía estadounidense: tipo de productos en que se especia 
lizan, forma peculiar de organización, participación en 
el comercio exterior, etc. 

Id., DP. 16. Si se incluyeran las ventas realizadas indi- 
Tectamente a través de intermediarios la importancia rela 
tiva de esas empresas sería más grande aún. 

Ibid», Pp. 17. Véanse en la siguiente página datos sobre 
él control por las empresas multinacionales de activos 
lfquidos en dólares y su uso. 

Judd Polk, U.S. Exports and U.S. Exports and U.S. Produc- 
tion abroad (Nów Yomkr 0-8. Osuncil of the Tmternatiener 

Chamber of of Commerce, 1967) p. 5, citado por Salera, opeci 
Pp. 26. 

Para cifras un cuanto mayores y un análisis desde 
otra perspectiva véase Magdoff, OP. Cit., PP+ 204-2100 

  

Vernon, OP. Cit.) P+ 20. 

Salera, OP. Cito, Po 262 

Vernon, P. 62. 

Salera, p. 26. 

Salera, pp. 26-29» 

Para el lector interesado en ampliar este tema existe una 
enorme producción de obras. Entre otros: J.K. Galbraith, 
pa Nem Industrial State (Middlesex, Engl e Books, 

Schard Barber, op. cit.s Morton Mintz y Jerry 
dahen? America, Inc.: Y uns end 0 peretes the _U-S. (New 
York: DeII Publishing CosTac») 19 “John Carson, Busi- 
ness in the Humane Society (New York Mc Graw Hill, 1971); 

ert Connery (ed.),1he Corporation a 2gá, 
York: Prasgero 4970); > Hichara EeTia y y ES ric, The Cor- 

arts (N. York: Macmi11an, 1967); Edwin — peration and + 
'pstein, The Tor oration in American Politaca (Englewood 

Clates, Nodez Brenticaciiatt, 1969). 

Adolf Berle Jr., The 20th Century Capitalist Seyolution 
(New York: Harcourt, Brace and Worid, Inc», 1954) p 
142. 
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1d. p. 159. 

Behrman, National Interestg..., OP» Cite, Po 3.   

  

Véase Charles Eindlsberger, American Businegs Abrosa 
op. cit», el capítul “fne Theory of Direct Investment" 
Pecapltulo 6, "The Intorastionsa Corporation", 

Consúltese también Rolfe, Op. Cite, Pp» 578 Y Po 
156. 

ld., p. 58. 

Bemmso National...) OP» Cito, ns 13-26 
ase también Vernon, DPa Cito, PD 151-191, así co- 

mo el o a libro de Toaeaoues Servan-Schreiber, El 
Desafío Americano (Barcelona: Plaza Janes. SeA.. Edo. 
MO 

Behrman, National.»., OPe Cito, PD» 33-528 

Id., Pp. 8-9. 

Vernon, OP.« Cito, PPe 192-3 y Pp. 201-230, donde se ana= 
lizan, además, los casos de los mismos Estados Unidos y 
del Reino Unido, Francia y Japón. Consúltese, también 
de Vernon, "Future of the Multinational Enterprise" en 
Kindleberass (ed.) The Toterna tinas Corporation, op» 
Site, PPD. 373-400. 

Las recientes propuestas escuchadas en la III UNCTAD y 
en la misma ONÚ y OEA son un claro indicio de la percep= 
ción de la necesidad de regular las operaciones de las 
empresas multinacionales, regulaciones que beneficiarían 
tanto a los gobiernos anfitiriones como a las empresas. 
Para una exploración de alternativas véase Vernon, Sove- 
reignty»., OP». Cit», Pp» 248-284 

uy Mauro Marini, Bubiegarrolio pevoluctón (Segunda 
Caxoión; México, D.F.: 8 de, 1970) Ppe 15162 

  

Celso Furtado, La economía latinoamericana desde la con= 
ista ibérica hasta la revolución cubana México, De 

3 XXI, Ed. 1969) po 117. 

Theotonio Dos Santos, "La crisis de la teoría del desa 
rrollo y las relaciones de dependencia en América Lati- 
na", en Helio Jaguaribe et al., La dependencia política 
económica de América Latina (México Por Se T ., 
O 19 Dp+. 159.
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Id., pp. 159-60. Los requisitos mencionados se comple= 
mentartan con una defensa en foros internacionales de 
los precios de los productos exportados y la canaliza- 
ción de ayuda externa. En el resto del ensayo puede 
verse el análisis de los supuestos en que se basaba el 
desarrollismo y los resultados reales que produjeron. 

Caputo y Pigarro, eps cigo. pDe 114-115 
e desea profundizar sobre este punto consúltese 

el oxcslente estudio sobres las funciones y requisitos que 
se atribuyeron al capital extranjero en el esquema desa= 
rrollista en las pp». 115-145 del mismo libro 

Miguel Wionezek, "El endeudamiento público externo y los 
cambios sectoriales en la inversión privada extranjera de 
América Latina" en Helio Jaguaribe et. al.) Op. Cite, 
P. 134. 

Véase también las obras mencionadas en la cita (17). 
  

Para un examen empírico de los fondos públicos norteameri 
canos hacia América Latina y su componente real de ayuda, 
véase Caputo y Pizarro, Op. Cit», Pp. 120-137. 

El endeudamiento público latinoamericano se estudia en el 
apartado II del ensayo de Wionezek ya citado, pp» 116- 
124. 

André Gunder Frank, "Foreign Investment and Latin Ameri- 
can Underdevelopment" en su libro Capitalism and Under: 

Jopment in Latin America (Third printing; New Yorker ye, 
Yo. AtRty Review Press, 1969) pp. 30912, 

Véase una breve descripción histórica de la evolución de 
la inversión extranjera en América Latina en United Na= 
tions, Department of Economic and Social Affa: 

  

   
Para cifras de la inversión Extranjera hasta 1950 

véase Hernán Cortés Rodríguez, Las inversiones extranje- 
res en hispanoamérica (Madrid: Fdiciones Cultura His pe 
nica, 1953). Para un análisis histórico de la inversión 
extranjera y su relación con el subdesarrollo latinoame= 
ricano véase el ensayo de Frank "Foreign Investmente..", 
OP+ Cit.) Pp. 281-3180 

Las cifras para 1914 señalan los siguientes montos en 
miles de millones de áslares:
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Reino Unido: 3.7 
Estados Unidos: 1.7 
Francia: 1.2 
Alemania: 5 
Otros: 

Tomados de U. N Department of Foreign».., Op. Cite, 
Pp. 40. 

Theotonio Dos Santos, "El nuevo cáracter de la dependen 
cia" en Theotonio Dos Santos et. al. La crisis del de- 
eprrol3sno la E dependencia Lima: Francisco 
coa, 1969 2 

ara” profundizar Sobre el carácter de la inversión 
del cielo XIX y contrasterla con la del siglo XX, véase 
Regnar Nurkse "International Investment Todey in the 
mo of Nineteenth Century Experience" en Richard Cooper 
(ed.) International Finance; Selected Readings (Harmonás- 
worth, Middlesex: Penguin Books, 1969) pp. 374. Con= 
súltese también Raymond Vernon, Manage er in the Interna» 
tional Economy (Englewood Cliffs, N.J.: Prentice! 
nc», 19 capítulo 9 "Changing Patterns of Inten- 

national Investment, Pp» 166-185. 

  

Carlos F. Díaz Alejandro, "Direct Foreign Investment ia 
Latin America" en Charles Eindleberger ea) me Inter” 
nationel Corporat10n, OP: Cit», Pe   

Caputo y Pizarro, Op. Cit», DP. 2782 

Medidas en millones de dólares, en 1914 las inversiones 
del Reino Unido ascendían a 3,700 millones, 43.5% del 
total de inversiones extranjeras en América Latina, con= 
tra el 20% de Estados Unidos con 1,700 millones. En lo: 
años siguientes, las inversiones europeas casi no se 25 
crementaron, mientras que las norteamericanas continua= 
ron aumentando: para 1924 y 1930 habían alcanzado el mon- 
to de 3,673 millones y 5,244 millones respectivamente. 
Así Estados Unidos se convirtió en el primer exportador 
de capital a la región. Véase Caputo y Pizarro, OP+ Cite, 
Pp. 2956 cuyas cifras están basadas en CEPAL, Ls 
vergiones extranjeras en América Latina, 1954. Esas es 
timaciones difieren con las expuestas en el Cuadro II-1, 
pero coinciden en señalar el punto que nos ocupa. 

ames W. Vaupel y Joan P. Curhan, The Moria 9£ Multina- 
Pone Enterprise (Boston: Harvard University Press, 

ES Arado 37 citado en Vernon, Sovereignty.».., QDe 
cito, Do 

Id.
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Vaupel y Curhan, op. cit., citados por Fernando Fajnayl- 
ber "La empresa internacional en la industrialización de 
América Latina" en Comercio Exterior; XXII, 4 (abril de 
1972) p. 326. AA 

  

  

Wionczek, OP. Cit», PPo 144-454 

Caputo y Pizarro, OP» Cito, po 317. 
Consúltese también Dos Santos, "El nuevo carácter..." 

OP+ Cit., Pp. 13-20. 

Véase un estudio interesante sobre las razones y repercu 
sionea de la transferencia de las empresas multinaciona- 
les hacia actividades más modernas y dinámicas en Wionc- 
z0k, OD. Cit», PP. 124-136. 

Díaz Alejandro, "Direct Foreign Investment", OP. Cite, 
Pa 

El lector puede encontrar una síntesis de argumentos en 
pro y en contra de la inversión extranjera en tres citas 
que se encuentran en el libro de Frank, Capitelism 
OD. Cite, BD: 31517. Puede consultarse también Victor 
UESatas; "domo implications of Foreign Investment for 
Latin Anerican en Clandio Véliz (ed») Obstacies to Chan, 
in Latin America (London: Oxford University Presa, 19 
DD. 9115. 

Véase una enumeración de las principales restricciones en 
la venta de tecnología en Fernando Pajnzylber, Op. Cito, 
P. 338. 

  

  

Magdoff, OP». Cit», Po 228 

Id., Pp. 329» 

Caputo y Pizarro, OP. Cit», P. 330. 

Un buen examen del estancamiento, la marginalidad y la des 
nacionalización actuales en América Latina se encuentra 
en Helio Jaguaribe,"Dependencia y sutonomía en América 
Latina" en Helio Jaguaribe et. al., 0D. Cite, PP. 1-23e 

>, OPe Cito, Do 152. 

Id., Pp. 105-6. Para obtener una ilustración muy intere- 
“ante sobre el carácter "estructural" de la dependencia, 

véase Octavio lanni, Imperialismo y cultura de la violen= 
cia en América Latina (México, De.F.: Siglo XXI Ede, 1970) 
Pp. 20-332 

  
    Dos Santos, "El nuevo carácter... 
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Cardogo y Paletto, 9me cit.» pa 
ste mismo trabajo puede examinarse más amplia- 

mente el” proceso de reacomodo de la sociedad en esta fa- 
se de "internacionalización del mercado interno". Véase 
PP» 13060. 

ld., pp. 147. En las páginas mencionadas en la cita an 
terior también se encuentra un análisis de las limitacio 
nes estructurales a la modernización de la sociedad como 

todo + 
Véase también Dos Santos, "El nuevo carácter. 

OP. Cit.) Pp» 72-3 y p. 106 y Marini, Subdesarrollo 
LE e Cite, Pp» 17-230 

   

  

Cardoso y Faletto, Op». Cite, Ppe 136-38 

Dos Santos, "El nuevo carácter...", Op. Cit., Po 73; Ja= 
guaribe, OP. Cite, PP. 11-13. 

Dos Santos, "El nuevo carácter...", OPpe Cito, Po 106.



III. LA EMPRESA MULTINACIONAL NORTEAMERICANA COMO GRUPO DE 

PRESION 
  

A. El concepto tradicional de "grupo de presion" Y, 

La teoría de los grupos de presión ha sido elaborada para 
sistematizar el estudio de prácticas que, en una u otra for- 
ma, son comunes a todos los regímenes políticos, si bien su 
formulación, experimentación y comprobación se han centrado 
sobre todo en las sociedades industrializadas de Occidente Y, 
De hecho, los grupos de presión son una parte fundamental del 
sistema político y son tan importantes como los partidos po- 
líticos o las ramas básicas en que constitucionalmente se en- 
cuentra dividido el aparato gubernamental en muchos países Y, 
A pesar.de la notoriedad de los grupos de presión, existe gran 
controversia sobre su definición y sobre algunos conceptos vá 
sicos de la teoría elaborada a su alrededor. De allí la ne- 
cesidad de examinar las opiniones de varios autores para esta 
blecer una caracterización clara de los que vamos a entender 
por grupo de presión. 

El término "grupo" se emplea ordinariamente para desig- 
nar "un conjunto de individuos que poseen una o varias carac- 
terísticas comunes"-*/, Así los individuos pueden agruparse 
porque compartan intereses semejantes, si bien éstos pueden 
variar enormemente en su tipo. De manera similar, la unifi- 
cación puede presentar diferentes grados de duración y firme- 
za. Los grupos de interés se transforman en grupos de pre- 
sión "sólo a partir del momento en que los responsables /de 
su dirección/ actúan sobre el mecanismo gubernamental para 

imponer sus aspiraciones o reivindicaciones" 4, Esto es, la 
categoría de los grupos de presión abarca una parte de la ac- 

tividad de los grupos de interés o, dicho más exactamente, con 
siste en el análisis de los grupos de interés en un aspecto 
determinado.. Podemos llegar ahora a una definición de grupo 
de presión. De modo muy general, éste puede definirse como 
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un conjunto de individuos que se influyen re- 
ciprocamente y que manifiestan un deseo cong= 
ciente de orientar la política pública /.../ 
en una dirección general o específica 6/. 

La definición anterior puede complementarse con la de 
Ziegler, quien define un grupo de presión como 

un conjunto organizado que busca influir en 
el contenido de las decisiones gubernamenta 
les sin intentar colocar a sus miembros en 
posiciones gubernamentales 7 / 

Para nosotros un grupo de presión será "un conjunto or- 
genizado de personas con intereses comunes, que tratan de ob= 
tener decisiones favorables para sus valores particulares me- 
diante el acceso a los órganos gubernamentales de decisión, 
pero sin tratar de colocar a sus miembros en posiciones oficia 
les dentro de ellos". 

El criterio expresado en las últimas palabras de la de- 
finición, al que podemos llamar de "exterioridad", nos sirve 
para hacer una aclaración importante para los fines de este 

la burocracia estatal y, en general, los organismos 

  

trabaj 
gubernamentales, no son considerados como grupos de presiónY . 
En este sentido, el ejército, como cualquier otra institución 
pública, está capacitado legalmente para abogar por sus inte- 

reses como institución o por los de las personas que lo for= 

man. Sin embargo, cuando el ejército intenta apoderarse del 
control del poder estatal, ya no se trata de una simple pre- 
sión, sino de una modificación en la relación de fuerzas en 
la esfera gubernamental, pues el organismo encargado de defen 
der el oráen legal aprovecha sus recursos materiales para echar 
lo abajo y fundar uno nuevo ” Esta posibilidad se puede 
presentar sea por iniciativa propia de los jefes de las fuer- 
zas armadas, sea por el estímulo de organizaciones particula= 
res que, en coincidencia de intereses con aquéllos, utilizan 

  

el ejército como un instrumento particular.
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Empero, el recurso a la insurrección armada como un me- 
dio más de presión, o incluso la imposición de la opinión de 
un grupo particular por encima de la opinión y los intereses 
de los otros miembros del sistema político, se consideran muy 
poco probables dentro de la mayor parte de las sociedades de- 
serrolladas, ya que se supone que existen tanto un fuerte con 
senso político sobre los límites permitidos de presión, como 
los canales necesarios para la solución de disputas entre inte 
reses opuestos. Asímismo, se cuenta con la presencia de otros 
grupos ordinariamente con el poder suficiente para contrarres 
tar la acción extrema de un grupo aislado. 

En realidad, en estas sociedades los grupos de presión 
son muy numerosos, lo que se explica por la necesidad que ex- 
perimentan los individuos de organizarse para hacer oir su 
opinión y preocupaciones y abogar por sus intereses ante el 

Estado, cuya área de acción se ha venido expandiendo contima 
mente. A pesar de que la actividad de los grupos en ocasio- 
nes tiene efectos perjudzciales para la sociedad en conjunto, 
se estima que cumplen funciones útiles y hasta indispensablos, 
dado al embrente político en que se desenvuelven 1Y, 

Antes de extender los mismos calificativos a las acti- 
vidades de los grupos de presión en otro tipo de ambiente, 
por ejemplo en los países latinoamericanos, en los cuales se 

centra nuestra atención, pasaremos a examinarlas a la luz de 
las condiciones de dependencia que privan en ellos. 

pet La categoría de "dependencia" y los grupos de presió 

El Estado y los grupos de presión.- Parece conveniente 

iniciar este apartado aclarando lo que se va a entender por Esta 

  

++ El estudio a fondo de los grupos de presión en las socie- 
dades dependientes está más allá de los límites de este 
trabajo. En las líneas siguientes sólo presentaremos al- 
gunos conceptos e ideas que nos han parecido útiles para 
comprender la presión política que pueden ejercer en Amé- 
rica Latina, y en un momento dado las empresas multinacio- 
neles, situsción que se ejemplificará en el Capítulo Quinto.



- 78 - 

do, para lo cual tenemos que referirnos a las clases socia- 
les. En efecto, los individuos que componen una sociedad 
aparecen y actúan antes que nada bajo la forma de clases so- 
ciales 1/ 
éstas se decide la forma y desarrollo del Estado, ciertamen- 
te en el marco general del tipo de relaciones sociales de 

» y en la acción, confrontación y conflicto entre 

producción propias de aquella clase que haga sentir su hege= 
monla . 

En resumen, para los propósitos de esta tesis se conci- 
be al Estado 

como la forma de organización política que se 
da al pueblo; que esta forma de organización 
política corresponde a un tipo específico de 
modo de producción -el capitalista. y que 
los agentes básicos de formación y desarrollo 
del Estado, así como definición de sus funcio 
nes son las_clases sociales; constituyéndose, 
así en /e../ sus bases sociales 13/02 

En el transcurso de las principales etapas históricas 
por las que han atravesado los países latinoamericanos, expu"g 
tas ya en el Capítulo Primero, las relaciones sociales dentro 
de ellos han venido sufriendo transformaciones, con el forta- 
lecimiento de ciertos grupos dominantes, el desplazamiento de 
otros, la incorporación al proceso político de nuevos sectores, 

la acentuación de la marginación de amplios segmentos de la 
población... 

Existe una constante, sin embargo, que debe destacarser 
las clases dominantes de estos países nunca han tenido el con 

trol absoluto de los medios productivos y de comercialización 

que les haya permitido tomar todas las decis1ones sobre el des 
tino de la sociedad, si bien en algunos pafees el grado de con 
trol nacional ha sido lo suficientemente grande para otorgar 
a sus gobiernos mayor autonomía frente al exterior.
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En este lugar, deseamos plentear la hipótesis de que 
la historia del Estado en los países latinoamerzcanos se pue- 
de resumir en un doble desarrollo dialéctico: por una parte, 

se han creado nexos y alianzas entre los grupos hegemónicos 
y dominantes de las metrópolis y del país periférico y depen- 
diente, con la posibilidad de divergencias, tensiones y con- 
flictos; por otra parte, los grupos hegemónicos y dominantes 

del país dependiente han establecido relaciones de coinciden- 
cia, disidencia y enfrentamiento con otras clases y grupos 
nacionales a través de procesos que son a la voz inflvidos 
e influyentes respecto de la dependeneza 14/, 

Así, el Estado ha sido en gran medida la expresión del 
sistema social del que ha surgido y, por tanto, es quien ha 
articulado los intereses de las clases o de las facciones he- 
gemónicas de ellas asegurando la estructura de domineción en 
que se realizan las formas de apropiación. Esto no implica 
que el Estado haya actuado siempre y necesarismente bajo con= 
diciones de subordinación absoluta a los intereses de una 
clase, puesto que, para obtener un mínimo de consenso y legi- 
timidad para un sistema de distribución deszgual de la rique- 
za y el poder, ha sido indispensable que en parte pretenda 
aparecer y en parte funcione como instancia autónoma, indepen 
diente de y superior a los intereses de los grupos y las cla- 
ses socieles, Más aún, bajo ciertas condiciones el Estado ha 
debido aparecer como el moderador entre los grupos componen 
tes de las clases y grupos dominantes cuando sus rivalidades 
y conflictos han adquirido tendenciés destructivas que amena- 
zan la estabilidad o la existencia del sistema social glo- 
bal 

De hecho, el Estado ha tendido a constituirse en una 
fuerza dominante de la sociedad, más que en mero instrumento 
de una clase dominante o de une fracción de ella. En las 
últimas décadas, en América Latina se hs presentado la emer- 

gencia y afirmación del amtervencionismo del Estado en todos



- 80 - 

los niveles y aspectos de la sociedad. En la etapa de tran- 
sición, el Estado -que expresaba fundamentalmente los inte- 
reses exportadores y terratenientes- desempeñaba un papel 
importante en el impulso y trato dados a los inversionistas 
extranjeros. Por ejemplo, otorgaba concesiones a éstos tanto 
para la producción de materias primas y productos agrícolas 
de exportación, como para la construcción de algunos servicios 
públicos urbanos y de obras de infraestructura que facilita- 
ran la salida al exterior de la producción interna. En la 
etapa siguiente, de consolidación del mercado interno, el Es- 
tado pasó a ser el canal por el cual se adoptaron las medidas 
necesarias pare la "defense arancelaria" del mercado, la trans 
ferencia de rentas del sector exportador hacia el sector inter 
no y la creación de los núcleos fundamentales de infraestruc- 

tura para apoyar la industrialización sustitutiva de importa- 
ciones 1/, Además, el mismo Estado se convirtid en emprese- 
rio, en varios casos asociándose directamente con el capital 
extranjero. 

Es de suponerse que ante la concentración de más fun- 
ciones en manos del Estado, las presiones de los grupos do- 
minantes sobre él hayan aumentado. Así, en la etapa de inter 
necionelización del mercado interno el Estado no sólamente 
ha facilitado la continuación del proceso de acumulación de 
capital, sino que en la reformulación de varias funciones que 
desempeñaba en etapas anteriores, ha figurado en un lugar 
primordial la de proporcionar el clima político favorable pa- 
ra la implantación úel modo capitalista de producción den- 
tro de las economías dependientes, lo que ha implicado sofo- 

car mediante procedimientos autoritarios las protestas y las 
demandas reivindrcativas de los sectores marginados por el 
nuevo ordenamiento social 1/. En resumen el Estado ha pasa- 
do a ejercer, en gran medida, une especie de función mediado- 
ra y arbitral entre los grupos internos y externos, entre la 
sociedad nacionel y las metrópolis, entre la dependencia y la 
autonomía 1%,
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Debe volverse a señalar, sin embargo, que si bien el 
Estado actúa ordinariemente en favor de los grupos dominentes, 
tiene también sus propios intereses. Al menos debe apuntar- 
se aquí el papel que puede desempeñar la burocracia como enti 
dad con ideas y opiniones propias que en ocasiones pueden opo 
nerse a las poseídas por los grupos dominantes. De allí la 
importancia del grado de expansión y de la cantidad de poder 
acumuladas por el Estado en etapas anteriores, pues le permi- 
ten meniobrar con mayor libertad ante las demandas de los gru 
pos hegemónicos y mantener alguna posibilidad de participación 
de las masas 1Y/, Además, s1 bien es cuerto que a medida que 
las clases dominantes se han asociado más con el capitel ex- 
tranjero se han vuelto más poderosas económicamente, también 

es verdad que se han debilitado polítacamente, pues han entra 
do en contradicción con los objetivos de autonomía nacional 
del Estado, el cual se ha fortalecido más. 

A continuación, pasaremos a examinar más concretamen- 
te algunos aspectos de las actividades de los grupos de pre- 
sión en el ambiente descrito anteriormente. 

los grupos de presión.- En las sociedades contemporá- 
neas, sobre todo en las metrópolis y en los más desarrollados 
de los países periféricos, la actividad del Estado se ha expan 
dido desde los servicios tradicionales hasta muevas funciones 
y tareas de regulación y de gestión directas 207, Este fenó- 

meno ha ocasionado que aumenten los campos en los cuales los 
r a favor de sus intere- 

  

grupos de presión necesitan 1nterven 

ses. Por ejemplo, los empr os han tenido que recurrir al 
gobiernc para obtener asistencia y fomento, regles favorables 
para sus actividades, el arreglo de disputas con otras empre- 

  

sas o gobiernos, consejo y planeación, protección, contratos 

de obras públicas, etc. En la mayor parte de las sociedades 
industrializadas de Occidente, las relaciones gobierno-grupos 
de presión se desarrollan ordinariamente de acuerdo a normas
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mutuemente aceptadas. En las sociedades dependientes, sin 
embargo, existen diferencias muy importantes que deben de to 
marse en cuenta para poder utilizar adecuadamente la teoría 

de los grupos de presión. 

Una primera característica de las sociedades dependien 
tes es que una gran parte de los-grupos empresariales ocupan 
una posición clave en la economía, pero no como grupo nacio- 
nal, sino como parte integrante del sector hegemónico 1nter- 

nacional en el sistema capitalista, las grandes empresas mul- 

tinacionales 2/, si bien existen tensiones entre los grupos 
empresariales locales y los extranjeros, ambos comparten en 
lo fundamental una misma orientación ideológica, favorable a 
la promoción del desarrollo basado en la acumulación de capi- 
tal y la diversificación de la estructura productiva, y prág 
ticamente neutral por lo que se refiere al control nacional o 
extranjero de la economía 22/, En este sentido, es intere- 
sante la hipótesis de que la 1deología y el comportamiento 
político de los empresarios latinoamericanos están regido por 
sus intereses de clase, más que por los intereses de la soc 

  

dad nacional . 

La alianza que se ha establecido entre los inversionis- 
tas extranjeros y sus socios locales ha ocasionado que los g9 

aoamerzcenos se vean sometidos a una doble presión 

  

bierno lati 
simultánea para crear un clima propicio al capital extranje- 
ro: presiones del exterior por parte del gob1erno y de los 1) 
versionistas norteamericanos; presiones del interior a cargo 

  

de los grupos dominantes que favorecen una política de asocia 

ción con las empresas extranjeras. Estas dos presiones se 
justifican frecuentemente como impulsoras del progreso econó- 
mico 0, dando por supuesto éste, como defensores del interés 
nacional.
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Si a la fuerza que proporciona esta alianza sumemos el 
poderío económico y político de las empresas multinacionales, 
tenemos que el grupo o grupos que controlan el nuevo sector 
económico han consolidado una fuerte posición y pueden ejercer 
una influencia fundamental sobre las decisiones nacionales. 
Esto es, han adquerido tal poder que dificilmente existe den- 
tro de la misma sociedad otro grupo con los medios para evitar 
que la op1nión del grupo más poderoso prevelezca por encima 
de cualquier otra. n ocasiones, como se apuntaba en el capi 

tulo precedente, la acción de estos grupos puede llegar a afeg 
tar incluso al Estado, ya que los mecanismos de control de la 
economía nacional en manos de éste 

escapan parcialmente del ámbito interno en la 
medida en que ciertas normas universales del 
funcionamiento de un sistema moderno impues- 
tas por el mercado universal no permiten alter 
nativas: la unificación de los sistemas produc 
tivos lleva a la pautación de los mercados y a 
su ordenamiento supranacional 24, 

la posición privilegiada de estos grupos se ve refor- 
zada por el hecho de que, a pesar de tener lazos y conexione. 
dentro de las sociedades donde actúan, no están integrados 
completamente en ellas, lo que les permite gozar de mayor 
capacidad y amplitud de movimientos y de gran flexibilidad 
en sus tácticas. Es en el momento en que surge un gobierno 
hostil o más severo en el control de las actividades de los 
grupos de presión, cuando los instrumentos de presión utili- 

zados adquieren un carácter especial: no sólo se recurre a 
los métodos legalmente aceptados, sino que se llega a hacer 
uso de amenazas abiertes, del asesinato e incluso de la cons- 
pirución. Obviamente, cuando los grupos de presión afectan= 
do son como los poderosos grupos const1tuidos por los inver- 
sionistas extranjeros y sus socios locales, potencialmente 
existen mayores elementos de fuerza y de versatilidad para 
recurrir a tácticas cxtremes. Además, dadas sus relaciones 

  

con otros grupos potentes, fuera y dentro del país en cu:
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tión, y tomando en cuenta la política norteamericana de pro- 
tección a sus inversionistas, existe la posibilidad de crear 

una crisis económica bloqueando créditos privados y públicos 
o decretando un boicot comerciel a ese país. En el caso ex- 

tremo, se puede recurrir al golpe e intervención militares 
apoyados directa : indirectamente por el gobierno norteame- 
ricano. Parece evidente, entonces, que las actividades de es 
tos grupos de presión pueden poner en peligro la existencia mis 
me del sistema político de una sociedad dependiente. 

Una llamada de atención se hace indispensable. Teóri- 
camente, y en algunos casos, el Estado sometido a la presión 
de estos gruros puede tener un margen de maniobra suficiente 
pare salir avante de su enfrentemiento con ellos. Una posi- 
bilidad sería recurrir al apoyo de los sectores marginados o 
desplazados por los grupos hegemónicos. Incluso esta manio- 
bra, tan difícil de llevar a la práctica en al mayoría de los 
casos, puede resultar estéril, sobre todo en situaciones en 
que los grupos de presión opositores sean más poderoso que el 
Estado mismo. La presentación de un frente de resistencia vni 
ficado, sin embargo, puede dar lugar y tiempo a que entren en 
juego otros factores. Así, existen en el ambiente internacio 
nal elementos que pueden moderar la presión y ulterar los re- 
sultados finales de ella: competencia de dos o más potencias 
a nivel internacional, la oposición de importantes sectores 

dentro de los países desarrollados a los que pertenece el gru 
po en cuestión, las actividades de otro grupo similar en di- 
rección contraria, el peso que puede tener el prestigio del 
país donde se encuentra reg2strado el grupo, ete. 22 

C. La empresa multinacional norteamericena como grupo 
de presión 

    
   

Si nos lim1táramos a estudiar la empresa norteamericana 

+* Del mismo modo que en el apartado anterior, en éste sólo 
destacaremos elgunos rasgos sovreselientes de la conducta 
de las empresas norteamerzcanas que Justifiguen el catalo- 
garles como "grupo de presión". 
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desde el momento en que adquiere el carácter de multinacional, 
nos perderíemos de apreciar un hecho de gran importancia: des 
de los mismos inicios de las Trece Colonias hasta nuestros 
días, las empresas privadas han participado diligentemente en 
las actividades gubernamentales y electorales 

Si hacemos un rápido paseo a través de la historia polí 
tica norteamericana, encontraremos la corroboración de esta 
afirmación. Podemos 1niczar muestro recorrido con las compa- 
fífas de colonización, como la "Compañía de Virginia" y la 
"Compañía de Plymouth", que fueron el princzpal instrumento 
para establecer las colonias y su orsenización interna pecu= 
liar. Si continuamos muestra incursión, llegamos a la indepen 
dencie de las Trece Colonias. Es de relevancia para muestros 
propósitos saber que existe una gran controversia sobre si la 
Guerra de Independencia fue una revuelta de los intereses erpre 
sariales de las colonias contra las políticas mercentilistas 
de Gran Bretaña, y si la Constitución de 1787 fue un documento 
económico redactado hábilmente por hombres cuyas propiedades 
estaban en juego y que apelaron directamente a intereses 1dón 

ticos en el resto del país 2/, 

En los primeros años de vida independiente, surgió un 
importante debate entre Jefferson y Hamilton sobre si el go- 
bierno debería elentar a los intereses manufactureros o a los 
egricolas. A peser de su inclinación personal por el mundo 
agrícola, Jefferson tuvo que reconocer que la agricultura no 
era sino uno de los "cuatro pilares" de la prosperidad nortea.. 
mericana, junto con las manufoctureras, el comercio y la nave 
gación 2, 

El período que va de 1820 a la Cuerra Civil vio un au= 
mento de las relaciones entre el gobierno y las compañías pri 
vedas, ye que éstas se concentraron en actividades económicas 

de índole pública (construcción de caminos y canales, explora 
ción y colonización, bancos...). Como había escasez de capi-
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tal, el gobierno tuvo que otorgar distintas clases de subsi- 
dios y concesiones, lo que en algunos casos dio lugar a prác- 

ticas de favoritismo y corrupción. 

Para fines del siglo XIX, había ya cerca de 500,000 
"corporaciones", cuya principal característica era la consoli 
dación en grandes unidades nacionales. Por ejemplo, la con- 
centración en el sistema bancerzo, en las industrias del acero 
y del petróleo y en los ferrocarriles. De hecho, este perto- 
do es conocido como "La Epoca de la Empresa" 2Y, 

Las actividades políticas de las "corporaciones" se ex 
tendieron a varios niveles -—municipal, estatal y federal- y 
tuvieron por objeto no sólo el evitar los efectos desfavora- 
bles de las regulaciones estatales que proliferaron en este 
periodo, como la Ley Sherman y la Ley de Comercio Interesta- 
tel, sino también el obtener el mejor trato posible de las eu 
toridades oficiales; por ejemplo, beneficiarse del apoyo ofi- 
cial en los conflictos laborales o de la construcción de mue- 
vas obras de infraestructura. Además, la participación de los 
empresarios en las luches electorales asumió rasgos destaca- 
dos: candidaturas personales de algunos dirigientes, la seleg 
ción de,y el apoyo financiero a,candidatos al Congreso o a la 
presidencia que gozaren de la estima de los intereses empresa 
riales, etc. 

A estas prácticas sa fueron añadiendo otras durante el 
perído de 1912 a 1946: la utalización más frecuente de las 
asociaciones comerciales pera presionar por sus intereses, el 
desarrollo de los departamentos de relaciones públicas y la 
cooptación de dirigentes empresariales por las ramas adminis- 
tratives del gobierno Y, 

Desde la década de los años treinta y, en especial, 

desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, las actividades 
económicas del gobierno norteamericano se han incrementado no
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tablemente. Ha habido ciertos hechos que han contribuido a 
esta expansión. En primer lugar, la depresión económica a la 
cual ge hizo frente con las políticas innovadoras del "Nuevo 
Trato" del gobierno de Franklin Roosevelt. En segundo lugar, 
la Segunda Guerra que implicó una participación del gobierno 
en todas las esferas de la vida norteamericana. En tercer lu 

gar, la Ley de Empleo en 1946, que otorgó al gobierno federal 
autorización para intervenir en la economía con la finalidad 

de asegurar la estabilidad y el crecimiento económico y el big 
nestar general. En cuarto lugar, la Guerra Fría, primero, y 
las operaciones militares de Estados Unidos en el resto del 
mundo, después, que han hecho que se mantengan las consultas 

de tiempos de guerra entre departamentos gubernamentales y gru 

pos industrieles, que el gobierno se convierta en el mayor com 
prador individual de los bienes y servicios industriales, y que 
las empresas norteamericanas participen en los programes de 
ayuda externa. Además, ante la carrera armamentista y la gue 
rra de Vietnam, el gobierno ha asumido un papel primordial en 
el fomento a la investigación, sea en industrias privadas, sea 
en universidades. Asi, en 1968 cerca del 50% de los gastos 
de investigación hechos por las industrias provino de fuentes 
gubernamentales, las cuales financiaron también cerca del 70% 
del totol de los gastos de investigación efectuados en el 
país . 

En conclusión, el gobierno ha pasado a desempeñar fun= 
ciones de consumidor, productor, regulador, medisdor, innova= 
áor, elaborador de política y estabilizador 2Y/, y en el de- 
sarrollo de esas funciones sus contactos con los grupos pri- 
vados se han incrementado. 

El desarrollo de este tipo de economía mixta ha tenido 
efectos sobre la conducta política de las grandes empresasiW/, 
Una primera consecuencia ha sido que los dirigentes empresa- 
riales han tomado mayor conciencia de su fuerza potencial en
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el terreno político, lo que ha derivado en mayor participación / 
y en programas de educación política dentro de las mismas com- 
pañías. Las actividades empresariales en la política han sido 

estimuladas no sólo por asociaciones más antiguas como la Cá- 
mara de Comercio de los Estados Unidos, sino por otras nuevas: 
las Organización de Ciudadanos Efectivos, formada en 1954 por 
el Consejo de Asuntos Públicos, y la Comisión de Acción Polf- 

tica de las Empresas Industriales, creada en 1967 por la Asocia 
ción Nacional de Manufactureros. Sin embargo, en este mismo 
período se ha observado que las empresas gigantescas han mos- 
trado una tendencia a confiar más en sus propios departamentos 
de relaciones públicas que en las asociaciones profeszonales. 

Otra característica del comportamiento político empresa 
rial es el creciente bipartidismo, esto es, el establecimiento 
de relaciones con los dos principales partidos políticos, si 
bien pueden tener preferencia por uno. Como consecuencia de 
ello, sus actividades tienen un sello de claro pragmatismo2Y, 

Por último, se hace necesario una breve referencia a 
las empresas multinacionales norteamericanas como grupos de 
presión en el extranjero. Ya en el Capítulo Segundo se hizo 
alusión a los temores que suscitan en otros gobiernos. Así- 
mismo, en el apartado anterior se examinaron algunas posibili 
dades de acción de los grupos de presión extranjeros dentro 
de sociedades dependientes y subdesarrolladas como las lati- 
noamericanas. Sólo habría que añadir que la red de asocia- 

ciones profesionales existente en Estados Unidos (cámaras comer 
ciales, industriales, bancarias, exportadoras e importedo- 
ras, etc.) ha establecido relaciones con asociaciones simi- 

lares en el extranjero, lo que ha fortalecido la fuerza de 
negociación que de por sí "tienen ya las empresas multinacio- 
nales, debida tanto a su prodigiosa capacidad de cambiar sus 
operaciones y el ritmo de expansión de ellas a través del 

mundo, de reducir costos y mejorar la eficiencia, como a su
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rápido crecimiento, su enorme diversidad y su política centra 
lizada. 

En América Latina, por ejemplo, existen filiales de la 
Cámare de Comercio de los Estados Unidos que en 1967 formaron 
la Asociación de Cámaras de Comercio Americanas en América La 
tina. Sus principales objetivos, muy ilustrativos de lo men- 

cionado en el párrafo anterior y en páginas precedentes, son 

>+2/'fomentar la solidaridad de intereses' 
entre las Cámaras Norteamericanas de Comer- 
cio y la Cómare de Estados Unidos e impul- 
ser 'las metas y puntos de vista comunes de 
los intereses empresariales binacionales de 
sus miembros en los Estados Unidos y en los 
países huéspedes” 37 

  

Así, cuando es conveniente unirse con las cámaras lo- 
cales, las cámaras norteamericanas se unen a ellas y presentan 

un frente comín. Sin embargo, cuendo una filial de una empre 
sa multinacional norteamericana tiene un problema particular, 
lo más probable es que acuda directamente al gobierno anfitrión 
por medio de sus abogados o representantes, o que recurra a la 
cámara norteamericana antes que a la local. Empero, existe 
gran flexibilidad en estas précticas, y el criterio que preva- 
lece ordinariamente es el de usar el canal más conveniente pa 
ra obtener la mejor solución poszble. 

Finalmente, es interesante apuntar aquí la coincidencia 
de intereses o puntos de vista que surge frecuentemente entre 
los empresarios locales unidos a ellos. Ejemplo revelador 
de esta situación es el hecho de que las opimiones expresadas 
a la misión Rockefeller en 1969 por la Cámara Americana de Ca 
mercio en México y los empresarios mexicanos fueron muy simi- 

lares .
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Agradezco al Profesor Lorenzo Meyer el haberme permi tido 
la consulta de su trabajo "Foreign Pressure Groups 
Non-industrial Societies: The American Oil and nine Ia 
dustries and the Mexican Political System, 1917-1940" 
Copia mecanografiada; tesis de maestria: Department of 

Political_Science, Un2versity of Chicago, 111. /impresión 
áel eutor/ 1971), de donde se han tomado referencias a 
otros autores y sugestivas consideraciones personales. 

Jean Meyneud, Los grupos de presión (Cuarta edición; Bue 
mos Airea: BUDEBA, 1970) De de 

David B. Truman, The Govermental Process. Political Im- 
Hereste and Public 0 inion. (Second Printing; New York: 

red A. Knopt, 1953) P. 502. 

Meynaud, Op. Cit., PD. 9. 

ld., p. 11. 

Meyer, Op. cit., p. 5, quien se base en la caracteriza- 
ción de grupo de presión que hace La Palombara en Inte- 
fest Groupe in Italian Politics (Princeton, Ned: BEER. 
ceton Univ. Press, 1968) pp. 16-18. 

Harmon Ziegler, Interest Groups in American Socie 
(Englewoods Cliffs, rentice-Hall Inc., 1964) p. 
30, citado en Meyer, EN Cite, Do 5. 

Meynaud, Op. Cit., Pp. 42-47. 

JId., p. 46. 

Ibid., pp. 134-147, donde se encuentra una evalusción con- 
os Sisa o ilustrativa de las funciones y efectos de 

pos de presión. 
  

El concepto de clases socieles que utilizamos se bása 
principalmente en Marx y Weber. Para el primero, las cla 
ses sociales eran la consecuencia inevitable de fuerzas 
sociales y económicas puestas en movimiento por el sis- 
tema de producción prevaleciente en una sociedad. La po- 
sesión o no de los medios de producción, asi como el mo- 
mento histórico determinado, eran fundamentales para pre 
cisar la pertenencia o no a una clase social. Esta, ade-
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más, era más que un instrumento para el análisis social, 
era un conjunto material de condiciones que rodeaban a 
los seres humanos reeles y establecíen el tono y patrón 
de sus actividades. Al énfasis en el criterio económi- 
co, Weber agregó otras dos fuentes de estratificación: 
el "status" -diferencias sociales basadas en las proba- 
bilidades y en los estilos de vida que eran producto de 
les relaciones de comunidad- y el "partido o poder polí 
tico" consecuencia también de las relaciones de comuni 
dad-y que podía estar muy ligado e las jerarquías de cla 
se y de "status". 

Para un buen ensayo comparativo de la teoría de las 
clases sociales en Marx y Weber, así como de otros auto- 
res como Warner, Parsons y Davis y Moore, véase Leonard 
Reiseman, Class 1n Americen Society (Glencoe, I11l.: The 
Free Press, 1959) en el capítulo II. 

Manuel Ville, "Las bases del Estado mexicano y su proble 
mática actual" en Varios, El perfil de México en 1980, 
111 (liénico, D.Pr: Siglo XXÍ Bd=, 1971) por 4245" 

1a., p. 425. Al hebler de clases sociales del Estado "se 
hace referencia a aquellas clases y grupos que siendo ca 
paces de manzfestar politicamente sus intereses en el 
conjunto de la acción, definen les características que ha 
brá de ir tomando el fenómeno estatal", 

   Marcos Kaplan, "Estado, dependencia y desarrollo" en 
crisis del desarrollismo y la nueva dependencia (Lima: 
Francisco Honelos Ba=s TOD) De MSI 

Jd., pp. 17071. 
vi éase también Ricardo Cinta "Burguesía nacional y 

desarrollo" en Varios, El perfil.., Op. Cit., p. 198» 

Fernando Cardoso y Enzo Paletto, Desarrollo y depené: 
cia en fmérica Latina (Tercera edición; México, D.F. 
Siglo XXI %d., 1971) p. 104. 

Id., p. 153. 
“Él autoriterismo no cs un fenómeno nuevo en América 
latina, ni tempoco la marginalización de amplios secto= 
res de lea población, ni el uso de tácticas represivas vio 
lentas. Lo que es nuevo y otorga un carácter más expl: 
sivo y trascendente el autoritarismo de tipo tecnocráti, 
co imperante en nuestros días, es la creciente "concien- 
tización” de les masas y de los sectores medios mergina- 
dos ante el profundo carácter explotador y desigual del 
sistema de relaciones productivas y sociales actuales. 
Para ampliar sobre este punto véase Ruy Mauro Marini, Sub- 
desarrollo y revolución. (Segunda edición; México, De. 
Siglo XXI, Ed., 1970) pp. 20-28; también consúltese Octa 
vio lanni, Imperialismo y cultura de la violencia en Amé- 
rica Latine (Segunda edición; México, D.F.: Siglo XXI 

Hao) 1971) pp. 85-125. 
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Kaplan, op. Cit., Pp. 19%. 

Cardoso y Faletto, op. Cat., p. 152 

Kaplan, op. Cit.) p. 174. 

Villa, op. cit., p. 458. 

Cinta, Op. Cit., p. 196. 

Id., p. 197. 

Cardoso y Faletto, 0p. cit., p. 150. 

Meyer, op. Cit., pp. 129-30. 

Edwin Epstein, The Corporation in American Politics (En- 
glewood Cliffs, N.J.: Prentice-Hall, Inc., 1969) p. 20. 

1d., pp. 20-21. 

John M. Blum (ed) The National Experience. A History of 
the United States. (Second Haras; Ne New YorkT Hareourt, 
Brace and World, Inc., 1968) pp. 167-69. 

Para más información sobre este periodo quedo consultar- 
se la obra de la cita anterior, pp. 437-: 

Epstein, Op. Cit., Pp. 23-29. 

1d., pp. 29-35. 

Richard Barber, The American Corporation; its Powe, its 
Money, its Politics. (New York: E-8. Devion end Co», 
nc.) 1970 105. 

Epstein, Op. Cit., p. 44. 

Ia., pp. 46-61, donde pueden encontrarse los rasgos so- 
bresalientes de la pertzcipación política empresarial en 
le postguerra. 

Las actividades de los grupos de presión norteamericanos 
hen sido continuas desde el mismo origen de las Trece 
Colonias, como se vio en el texto. Sin embargo, no fue 
sino hasta 1946 con la "Lobbying Act" cuando se hizo el 
primer intento de regular, las _Frácticas y los medios fi- 
hancieros empleables en ella; 

El documento mencionado y otros relacionados con el 
tema pueden encontrarse en John Pearson Roche, Perticn 
and sure Groups (New York: Hercourt, Brace and World, 

ES 1984). 
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El lector interesado en ampliar sobre este punto puede 
referirse a la obra citada en la nota precedente, así 
como la Parte Tercera del libro de Truman ya mencionado, 
quien trata de las tácticas de influencia de los grupos 
de presión. Véase también Arnold Rose, La estructura 
del poder. El proceso político en la sociedad norteame- 
Ficaha Úbienos Mires? Da. Parado, 1970) pp. Ú2=134. Por 
último, puede consultarse el libro de Theodore White 
The Making of the President, 1960. (New York: Atheneun, 

one Fresident, 1960 

Cita tomada de Jack Behrman, U.S. International Business 
and Govermments (New York: Mc Graw-Hi11 Co., 1971) p. 82» 

n las páginas 79-85 de este mismo libro puede en- 
contrarse mayor información sobre las organizaciones nor 
teamericanes y latinoamericanas y sus relaciones mutuas. 

la., p. 61.



IV. EL ESCENARIO CHILENO 

A. El "desarrollismo" chileno y el capital extranjero 

privado. 

Papel del Estado en la industrielización chilena. Des 
de la década de 1930, la intervención del sector público ha 
sido vital para la industrialización chilena, ya participando 
directamente en el proceso productivo, ya fomentando y estimu 
lando la producción industrial a través de políticas adecua= 
das Y, La acción del Estado sobre el desarrollo industrial, 
sin embargo, ha variado históricamente: en un primer periodo, 

1939-1953, el Estado impulsó la diversificación del sistema 
económico y promovió directamente la industrialización; de 
1954 en adelante, pasó a desempeñar progresivamente un papel 
de asistencia técnica y financiera a las empresas priviadas Y, 
En este sentido, es de gran valor la hipótesis de que la ex- 
plicación del cambio de orientación estatal se encuentra fu 
damentalmente en las formas de interrelación entre 1: 
tintos grupos y clases sociales Y, con la burguesía chilena 

  

dis- 

  

en influencia creciente . 

Como en el resto del mundo, la crisis de 1929 tuvo pro 
fundas repercusiones en Chile, donde la crisis del salitre 
sacudió toda la estructura económica. Por consiguiente, se 
planteó la necesidad de que el Estado interveniera de un modo 
directo en la dirección de la economía y de que se creara una 

industria de sustitución de importaciones. 

En esta atmósfera de cambio y de búsqueda por partici- 
par en el poder, en 1937 se constituyó el Frente Popular que 
selló la alianza de los sectores medios y populares y algunos 
grupos económicos y sociales más fuertes. Con el poder poli- 
tico en sus manos (diciembre de 1938), el Frente Popular im- 
primió un papel activo al Estado, el cual, por medio de la 
Corporación de Fomento a la Producción (CORFO), intentó pla- 
nificar la economía en gran escala. Empero, su labor se orien
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tó más bien hacia la creación de nuevas actividades (desarro- 
llo industrial, energía, industrias básicas, eto.) que a mo- 
dificar las existentes /. Esta orientación se vió favoreci- 
da, además, por la coyuntura de las Segunda Guerra Mundial, 
pues hizo indispensable la sustitución de importaciones. Co- 
mo resultado del apoyo financiero y político estatal, ciertos 
sectores de la burguesía existente dirigieron sus inversiones 
e la industria y al comercio. En realidad, entre 1940 y 1944, 
cerca de la mitada de las industrias fundadas o apoyadas por 
CORFO fueron transferidas al sector privado Y, 

En 1947, poco después de la elección de Gonzélez Vide- 
la, ocurrió un cambio en la alianza de las fuerzas políticas: 
los sectores medios, que en gran medida manejaban al aparato 
del Estado, encontraron en la revitalizada burguesía un aliado 

  

para resistir la creciente presión popular y obrera. la o: 
clusión de la izquierda de la actividad política legal (Ley 

de Defensa de la Democracia) fue facilitada por la tendencia 
anticomunista y conservadora de los Estados Unidos, de dondo 
provenían ya importantes fondos para el desarrollo indva 11%. 

Entre 1945 y 1953 CORFO acentuó sus actividades de ti- 
po desarrollista, pues 

crea las principales filiales en rubros estra- 
tégicos como el acero, la electricidad, el pe- 
tróleo, la industrialización de la remolacha, 
etc., filiales que, a su vez, crean eslabona- 
mientos hacia adelante y atrás de tal modo que 
constituyen un poderoso impulso al avance in- 
dustrial 8/. 

Asi, el Estado desempeñó un papel crucial en el pro- 
ceso de formación de capital y en el desarrollo de una econo- 
mía industrial, pero el efecto último de esta política no fue 
la constitución y consolidación de un sector industrial bajo 
control estatal, sino el fortalecimiento y expansión del en- 
presariado industrial privado Y,
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Por consiguiente, una vez pasado el experimento "populig 
ta" del primer año de gobierno de Ibáñez (1952-53), el gobier= 
no empezó a tomar una clara definición político-social, ya que 

los sectores industriales, financieros y 
agrarios orientaron sus esfuerzos para 
asegurarse el control del mercado interno, 
no ya a través del Estado, sino incluso 
devolviendo al capital privado activida= 
des económicas antes estatales 10/0 

En esta nueva situación, el papel del Estado como impul 

sor del desarrollo industrial pasó a ser el de continuar la 

construcción de obras de infraestructura; financiar los proyeg 
tos de las empresas, en especial las grandes y medianas; y 

adoptar las medidas necesarias para alentar la participación 
del capital extranjero en la economía chilena. 

El sector empresarial industrial chileno. La indus- 
tria chilena se ha desarrollado dentro de espacios geográfio 
cos muy reducidos, bajo márgenes muy altos de protección y 
con una política relativamente liberal respecto a fijación de 
precios. Estas circunstancias han incidido en la conformación 

de una estructura industrial con un alto grado de concentra= 
ción institucional y geográfica y de tipo monopólico, lo que 
ha pormitido la obtención de beneficios elevados que, a su 
vez, han facilitado una gran desigualdad en la distribución 
del ingreso 14, 

El alto grado de concentración de poder económico que 
presentan las economías centrales, alcanza proporciones simio 

lares o más acentuadas en las economías periféricas. Chile 
no es la excepción. En 1957, el 2.9% del número total de 
firmas manufactureras contribufan con el 56.4% del valor agre 
gado total del sector manufacturero 12/, En un estudio publi 
cado en 1965, se afirmaba que las 177 empresas que constitufan 

la industria en gran escala sólo representaban el 3% del nú- 
mero total de empresas, pero aportaban el 50% del valor agrega



- 97 - 

do total bruto 1Y/, De estas empresas, doce representaban el 
40% del producto de todo el grupo y el 20% de la producción in 
dustrial total en Chile. Estas cifras globales se ilustran 
mejor con algunos ejemplos de la preeminencia que alcanza la 
producción de una sola empresa en algunos sectores: 42.3% en 
bebidas; 92.3% en tabaco; 86.2% en papel; 78.3% en caucho; 93.3% 
en petróleo; y 47»5% en metales básicos 14/, 

Uno de los fenómenos más claros que se advierte en Chi 
le son los lazos entre la burguesía industrial y sectores do= 
minantes tradicionales, especialmente con la burguesía mercan 
til-financiera 1, Prueba de ello es que dos tercios de las 
grandes empresas industriales se hallan también vinculados con 
poderosos intereses financieros, mientras que lo están única= 
mente el 40% de las empresas medianas y el 15% de las peque- 
ñas 1/, además, un "supergrupo" económico que une los direo 
torios de varios grupos controla el 22.4% de todas las em 
presas, las cuales poseen el 70.6% de todo el capital empresa 
rial 1/, Por otra parte, en 1970 un estudio del gobierno «r* 
leno afirmó que sólo 284 empresas controlaban casi toda loa 
economía chilena, y que diecisiete compañías o grupos maneja 
ban el 78% del capital activo de esas empresas 1%, 

  

Le aguda concentración existente en la propiedad indus 
triel chilena tiene profundas implicaciones¿ en el mismo cam= 
po económico, pues todo aumento del crecimiento industrial 
está estrechamente relacionado con la actividad de las prin= 
cipales compañías monopólicas. Además, su capacidad para ele 
var la producción a límites óptimos o cercanos a éatos,se re- 
laciona con sus posibilidades de promover una política guberna 
mental que favorezca elevadas ganancias y estabilidad moneta= 
ria. Así, mientras más grande son las empresas, más elevada 
es su productividad. De hecho, existe un 38% de las empresas 

que puede ser considerado como un grupo dinámico, ya que su 
productividad aumenta a un ritmo muy satisfactorio + Esto 
no es sorprendente, puesto que son las empresas medianas y 
grandes las principales recipientes de la ayuda estatal y ex-
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tranjera, y están integradas en la estructura del poder econg 
mico. Por consiguiente, la distribución del ingreso ha sido 
muy desigual, lo que se observa en datos de 1960 que señalan 
que la mitad más pobre de la población chilena recibía sólo el 
15% del ingreso nacional 2V, Por otra parte, si se toma en 
cuenta la mayor participación del capital en los beneficios 
generados por el aumento de productividad 2/, 1a desigualdad 
ha tendido a acentuarse, máximo ante la ausencia de una polftA 
ca redistributiva vigorosa por parte del Estado. 

Los efectos de la concentración del poder económico se 
manifiestan también en el terreno político, ya que el porcen= 
taje de participación política de los administradores de las 
grandes empresas (66% aproximadamente), es superior al de loa 
dirigentes de empresas medianas y pequeñas (45 y 15% respec 
tivamente). Asímismo, los representantes de las grandes enore 
sas tienden a predominar en las organizaciones profesionales, 
por lo que sus puntos de vista, expresados vigorosamente en 
éstas, encuentran pronto acceso al aparato político nacione”Í 

  

Lo anterior nos lleva a referirnos brevemente a las .2 
clinaciones políticas de los empresarios. Dada la estructura 
del poder económico, la influencia política de los grupos emu 
prosariales es considerable. Además, a los lazos existentes 
entre la burguesía industrial y la burguesía agraria deben 
añadirse los lazos con la burguesía agraria, ya que casi la mi 
tad de los empresarios chilenos son dueños de grandes hacien= 
des o tienen estrechas relaciones con hacendados 2/, con 1o 
que el conflicto real entre sectores es en gran medida inexig 

tente. 

La actitud de los empresarios hacia el intervencionia= 
mo y planificación estatales se basa principalmente en la per 
cepción de Satos como factores capaces de favorecer o promover 
sus propios intereses: se apoyan las medidas o proyectos esta
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tales cuyos efectos sobre los intereses privados son positivos; 
se rechazan con vigor aquéllos cuyas consecuencias son negati- 
vas. En general, como señala Petras, 

las preferencias políticas de los empresa= . 
rios revelan su preocupacion por estabilim 
zar nuevas situaciones y su disposición a 
utilizar nuevas fórmulas políticas, progra 
mas y personalidades para cumplir sus obje- 
tos 24/. 

Lo atinado de la afirmación anterior se aprecia clara= 
mente en les preferencias electorales de los empresarios. Reg 
pecto a los candidatos presidenciales de 1958, casi el 60% se 
inclinó por Alessandri, el candidato de la derecha 2/. Para 
1964, era ya evidente que los conservadores tradicionales per 
afan apoyo y que la inquietud y el descontento reinaban en las 
masas populares. Por consiguiente, los dirigentes de emprer 
apoyaron al único candidato capaz de derrotar a Salvador Allon 
de, candidato del Frente de Acción Popular, coalición formada 

por los Partidos Socialista y Comunista y otros partidos me c= 
res. El elevado porcentaje de las preferencias empresarial 
por Frei (70%), candidato del Partido Demócrata Cristiano, 
no implicó, sin embargo, ningún cambio fundamental de actitud, 
Lo que había cambiado era la estrategia política; en lugar de 
apoyar a conservadores frencos como Alessandri y Durán, los 

  

empresarios orientaron su apoyo hacia la democracia cristiana 
y Frei, pero no para apoyar realmente su anunciado programa de 
reforma, sino pare frenarlo desde dentro del gobierno y del 
partido £Y/, De ese modo, Frei emergió triunfador con una 
campaña electoral llevada a cabo utilizando una táctica predi= 

lecta de las élites económicas: la oposición entre comunismo 
y democracia. 

Por último, una observación aclaratoria. Para claridad 
en la exposición, hasta ahora hemos dejado de lado la partici. 
pación del capital extranjero en la industria chilena. En el
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siguiente inciso incorporamos esa nueva variable para tener 
una imagen más completa y realista de las relaciones económi. 
cas y políticas chilenas. 

Inversiones directas norteamericanas en Chile. La 
inversión de montos significativos de fondos privados nortea= 
mericanos en Chile se remonta a la segunda década del presente 
siglo, cuando el dominio de la minería chilena (cobre, hierro 
y salitre) pasó a manos norteamericanas 21/, Desde esa ópoca 
hasta fechas muy recientes, la minería y, en proporción menor, 
los servicios públicos, han atraído la mayor parte de las 1n= 
versiones. Así, en 1958, de 736 millones de dólares que rem 
presentaban las inversiones directas norteamericanas en Chile, 

sólo 64 millones estaban invertidos en la manufactura, distri 
bución, finanzas u otras áreas 2/, En la ddcada de 1960, sin 
embargo, se produce lo que hemos venido llamando "la interne- 
cionalización del mercado interno", es decir, la situación que 
responde a un control creciente del sistema económico de las 
naciones dependientes por parte de las grandes empresas mul** 
nacionales. 

A principios de los años sesenta, la industria chilena, 
como toda la economía del país, se enfrentaba a una crisis eg 
tructural £/; el sector público, por una parte, prácticamen= 
te había completado sus grandes proyectos de inversión en in 
fraestructura e industrias básicas, como el petróleo y el 
hierro; el sector privado, por otra, casi había agotedo el 
proceso de sustitución de importaciones cuya producción no im 
plificaba grandes problemas de escalas de producción, tecno 

logía y densidad de capital. En 1964, con la llegada de Frei 
a la presidencia, la política de deserrollo industrial que 
adoptó su gobierno trató de superar ese estancamiento. Para 
ello se hacía necesario ampliar y consolidar tanto las fun= 
ciones empresariales del Estado como las del sector privado. 
Asímismo, se requerían grandes montos de divisas para finan= 
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ciar la adquisición de equipos de producción modernos y de teg 
nología más compleja y avanzada. Para poner en marcha esta 
política, el gobierno de Frei contó con la coyuntura favorable 
del mercado internacional del cobre, a la par que procuró obte- 
ner nuevos créditos públicos del exterior W/ y alentó con re= 
novado ímpetu a la inversión privada extranjera. 

La actitud del gobierno de Alessandri hacia el capital 
extranjero había caído dentro de lo que en el Capítulo Segun= 
do estudiamos bajo el nombre de "desarrollismo", esto es, atri 
bula al capital extranjero ciertas funciones y cualidades co 
mo su carácter financiador en la balanza de pagos o su caráo= 
ter transitorio-, y se esperaba de él un impacto dinámico y 
modernizante sobre la economía, Frei siguió una línea similar, 
como la ilustra su siguiente declaración: 

'S un hecho que el país no dispone de los 
recursos suficientes de ahorro interno para 
hacer las inversiones que se precisan para 

alcanzar su pleno desarrollo. Renunciar a 
la inversión extranjera conduciría Patalmen= 
te al estancamiento económico y a crearnos 
una situación de inferioridad frente al res-= 
to de los países del mundo. Es un deber del 
gobierno no sólo aceptar, sino buscar condi- 
ciones compatibles, naturalmente, con el in= 
terés, la dignidea y la soberanía de la na- 
ción, este tipo de inversiones 32/+ 

La inversión extranjera acompañada del know-how teono- 
lógico, agregaba Frei, era no sólo necesaria sino indispensa- 
ble en algunos campos que requerfan tecnología avanzada, como 
en las industrias químicas, electrónica y eutomotriz . 

Por consiguiente, durante el gobierno de Frei se con= 
tinuaron con rasgos acentuados las políticas del gobierno an 
terior que regulaban la entrada del capitel extranjero per= 
mitiéndole inversiones de carácter más estable y otorgándole 

incentivos especiales .
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Antes de proporcionar algunos datos sobre las inversig 
nes directas norteamer1canas en Chile, se hace necesaria una acla 
ración. Si se examina el capital extranjero ingresado al país 
entre 1960 y 1967 a través de los mecanismos provistos por el 
estatuto de inversión DFL 258, se observa que los préstamos 
representaron un 70% del total de ingresos, mientras que sólo 

un 30% entró en forma de inversión directa. En líneas poste- 
riores tendremos oportunidad de comentar más ampliamente sobre 
estas cifras, pero, por lo pronto,debe tenerse en cuenta la 
vinculación entre los dos tipos de capital extranjero para po 
der considerar en una dimensión adecuada las inversiones di- 
rectas. 

En el período 1950-68, el valor en libros de la inver- 
sión directa norteamericana en Chile pasó de 530 millones de 
dólares a 963 millones 3, esto es, aunentó- en 433 mi11 
lo que representa un incremento aproximado del 85%. Ahora 

  

observamos el Cuadro IV-1. Si sumamos las utilidades trans- 
feridas al exterior en el periodo 1950-67 a las utilidades 
reinvertidas, obtendremos la cifra de 1,598 millones de es: 
res, la cual es cuatro veces mayor que el incremento del to- 
tal de las inversiones directas norteamericanas en Chile en 
el mismo lapso, esto es, 349 millones de dólares. Si sólo 
comparamos las utilidades transferidas a Estados Unidos en 
ese período, 1,201 millones de dólares, encontraremos también 
que son más de cuatro veces el valor de las muevas entradas 
de capital, que sólo ascend1eron a 286 millones 2Y, 

El aumento de las inversiones nortesmericanas se apre 
cia también en el número de empresas poseídes total o parcial 
mente por las compañias de Estados Unidos, las cuales suma- 
ban más de 100 para 1970,21/, entre ellas filiales de 22 de 
las cien mayores empresas industriales norteamericanas . 

   

Por otra parte, es digno de mayor atención el hecho de 

que un gran número de las empresas extranjeras que operan en



*SGTPnue 
SOJO[YA 

SOT 
SP 

TJO9TP 
PUME 

DI 
Sp 

OPTUaNO 
TEFOL 

+ 

*d 
+(OL61 

“Opvasg 
1ep 

ROTUOSL 
PTPISaOATUN 

TT 
op 

SOuotoTPg 
toTTug 

Sp 
OPetques) 

Draluezixs 
t 

“odzeztg 
oquaqoy 

£ 
oqndeo 

Opuerzo 
ap 

opeuoz 
“(Osz0) 

erouepuod 

  

 
 

 
 

tardes 
-op 

»p 
odíinmba 

To 
uo 

tprzpyemogsts 
'sseutsmg 

quodamo 
¿O 

feng 
19p 

epruegqo 
U9TOROJUT 

 2dNENS 

Loz*L 
o*gz 

L6e 
v
 

9ez 
1961-0661 

gos 
2r9r 

se 
ar 

bl 
168 

+L96T-S961 
29 

819€ 
61 

L 
2 

SLL 
bo6T-Z961 

ls 
2r9p 

€
 

9 
l 

TEL 
T96T-6561 

09 
z*6t 

€£ 
S 

ge 
Sol 

ee6t-9S6t 
gr 

vell 
L 

5 
z 

zrg 
EG6T-EG6T 

6y 
Les 

se 
z 

£€ 
616 

2G6T=OS6T 

(>) 
Ez 

(0 
16) 

(m 
cos 

*pETEAM 
ap 

STPERIOMUT 
"NANO 

soxq11 
 J0jSuRaz, 

—
 

62 
da 

sop 
supuzquo 

uo 
€ 

—epriTan 
Seaony 

sOTeA 

 
 

(_ 
S9xeT9p 

ap 
SÓuOTTEA 

) 
(c0n*gx 

e 
sapeprITan 

op 
erouezejsuear 

Á 
seprauonutos 

“sepepríizn 
“Tegrivo 

op 
o30u 

OfnTZ 
'sOIqIT 

U0 
xOTEA) 

SIHO 
NE 

“NN*IA 
HA 

VIOZUIA 
NOISUZANI 

103



- 10% - 

Chile han iniciado sus actividades en la década de los so- 
senta 29/, Del estudio del Cuadro IV-2 se desprende la obser 
vación de que la minería he atraído el grueso de lap invoz- 
siones norteamericanas en Chile. Sin embargo, ol interés por 
el sector manufacturero y el comercial es significativo a 
partir de 1960, en especial desde 1966. Si comperanoo las 
inversiones directas norteamericanas en manufacturas y on co- 
mercio on 1960 y 1968, porcibimos que han tenido un aumonto ne 
to del 210 y del 325% respectivamente, frente al 13.3% on mi- 
nería, si bien en este último sector el incremento do 1968 
so debió a la obligación de acrecentar las invoreiones inpues 
tao por los convenios del cobre entre el Estado chilono y lao 
compañiles extranjoras. 

  

  

La penetración del capitel extranjero en los sectoros 
dinémicos y modernos de la industria, que hasta nodiados de 
la década de los sesenta no se habia presentado en Chilo, ha 
asumido desde esas fechas un carácter acentuado. De cese modo, 
y eprovechendo las condiciones favorables de la política oco=- 
nómica del gobierno, el capital extranjero so ha dirigido o ra 
mas talen como la fabricación industrial de substancias y pro 
ductos químicos, industrias metálicas básicas del hiorro y del 
acero, la construcción de maquinaria, equipo y accesorios clég 
tricos ... £Y/ Adomás, los inversionistas han tendido a vin- 
cularse con empresas que son monopólicas -o que rosultan sex 
lo tras un proceso de relativamente poca duración- on sus rog 
pectivos rubros productivos, como lo señale un estudio de 
CORFO sobre un múcleo do empresas industriales controladas por 
el capital extranjero, donde aparece que "el 86.4% de las em- 

presas entrevistadas tiene el control del mercado que abasto= 
cen + la participación extranjera en el control monopólico 

de la industria se observa en la petroquímica, electrónica, 
industria automotriz, etc., es decir, en los sectores mán di- 
námicos. Pero la acción monopólica extranjera se prosonte 
también en sectores tredicionales de la induetria, como el de
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alimentos y el textil +. En resumen, "una cifra cercana al 

40% de los activos de las sociedades anónimas industriales 
" 43/ está controlada por el capitel extranjero! , lo que equiva 

le a perticipar con una posición importante en dos de cada 
cinco firmas industriales 

Habíamos señalado anteriormente la vinculación existen 
te entre los próstamos que recibe Chile y la inversión direc- 
ta. Tradicionalmente, los primeros se han orientado a los 
sectores de infraestructura económica y, por regla general, el 
recipiente ha sido el Estado. No obstante, a partir de los 
años sesenta un importante contingente de préstamos se ha di- 
rigido al sector privado, en especial a las empresas con fuer 
te participación extranjera 4/, Así, del total de capitel 
ingresado en Chile por el estatuto del inversionista DFL 258 
entre 1960 y 1967, un 80% aproximadamente se ha dirigido « 
las propias empresas extranjeras instaladas en el país. Adenás, 
un 70% se ha concretado en bienes y un 30% en divisas 1Y, 
De ese modo, los créditos externos tienden a ocultar la par- 
ticipación real de las inversiones directas extranjeras. 
mismo, no debe olviderse el uso de los recursos locales para 
financiamiento de empresas con participación extranjera 47, 
A este fenómeno se debe vincular la creciente participación 
de las agencias bancarias extranjeras en el sistema bancario 
local 4) . 

  

Pare finelizar, sólo añadiremos una última considera- 
ción. El notorio aumento de la participación del capitel ex- 
tranjero en Chile fue factible debido a una coincidencia de 
intereses y medidas prácticas tanto del gobierno y los empre- 
serios chilenos, como de su contraparte en Estados Unidos. 
Durante el período examinado, las instituciones financieras 
norteamerzcanas e internacionales adopteron hacia Chile una 
actitud favorable en el otorgamiento de créditos cuyo uso 
benefició principalmente a los sectores dominantes, en espe-



- 107 - 

cial a la burguesía industrial. Estos, al vincularse más es- 
trechamente con el capital extranjero, han reducido mercada- 
mente su carácter y conducta nacionalistas. El entrelaza- 
miento de valores y actitudes resultante ha contribuido en 
grado muy significativo a la formación de una base idoológi- 
ca común que, a su vez, ha reforzado la articulación de los 
intereses de los sectores dominantes en Chile más estrecha 
mente vinculados el cepital extranjero, de las empresas mul- 
tinacionales, de las instituciones financieras norteomorica- 
nas e internacionales y, en última instancia, de la propia 
política exterior norteamerzcana. 

A continuación, pasaremos a exeminar brevemente las 
principales verieciones ocurridas en el ambiente descrito en 
este apartado a la luz de los resultados de las elecciones 
presidenciales de 1970. 

El gobierno de la Unión Popular (U.P. el capital 

privado extranjero. 

  

Las elecciones de 1970.- A fines de la década de los 
sesenta, el experimento demócrata- cristiano de "revolución 
en libertad" era objeto de una desaprobación general +. El 
estancamiento, la inflación, la desigualdad, la desocupación 

y la desnacionalización de la economía no habían sido supera- 
dos por el reformsmo limitado del gobierno de Prei 2/, sino 
que, por el contrario, esas características se hablan agudi- 
zado durante su mandato. Asi, el aumento promedio del produc 
to por persona en el decenio 1960-70 fue inferior a 1.8% anual, 
y desde 1967 prácticamente no se registró crecimiento alguno. 

En el mismo lapso se observa la persistencia de una egu 
da inflación, con un promedio de incremento amuel del nivel 
de precios internos de casi el 28%. Por otra parte, la de- 

sigualdad en la distribución del ingreso continuó siendo muy 
acentuada: en 1968, el 1% de la población disponía del 10% del
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ingreso nacional, lo que equivalía a un ingreso por persona 
69 veces mayor que el del 10% más pobre. Para complementar 
la descripción de la desnacionalización de la economía, la 
cual se estudió ya en el apartado anterior, sólo habría que 
añadir que la deuda pública externa alcanzó la cifra de 2,000 

millones de dólares que, comparada con los 5,000 millones 
del producto nacional bruto del país y los 9 millones de ha 

bitantes, nos da una de las proporciones más altas del mundo. 
De ese modo, y sólamente para el sexenio 1971-76, existian 
compromisos de pagos por amortización a los intereses de la 
deuda externa superiores a los 1,400 millones de dólares, de 

los cuales más de 500 millones vencían en 1971 y 1972 . 

Con la situación descrita en los párrafos anteriores, 

es comprensible el descontento de grandes sectores de la po- 
blación que buscaban soluciones más vigorosas que las medi- 
das moderadas adoptadas por reis En varias ocasiones, su 

gobierno tuvo que recurrir a la represión violenta de algu- 
nas manifestaciones estudiantiles, huelgas u ocupaciones de 
tierras por campesinos + Los incidentes de Puertos Montt 

en abril de 1969, en que los carabineros causaron la muerte 
de diez de los campesinos que habían ocupado un predio de 
tres hectáreas, llevaron a su clímax la olga de protestas . 

En el mismo Partido Demócrate Cristiano, vn grupo de 
rebeldes que se inclinaban por llevar a cabo efectivamente 
las promesas de la campaña de 1964, y que había criticado 
constantemente al gobierno de Frei, decidió separse del par- 
tido ante el muevo triunfo del sector oficialista en la 
Junta Nacional del mismo en junio de 1969 2%, 

Así llegamos a las elecciones presidenciales de 1970 
Los candidatos que se presentaron fueron Jorge Alessandri (in 

dependiente), Rodomiro Pomic (Partido Demócrata Cristiano) 
y Salvador Allende (UsP.). Los tres candidatos hablabon de 
cambio, aunque con diferente énfasis y sentido. El primero, 
conocido político de la derecha chilena, y presidente de
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Chile en 1958-64, declaró que su candidatura "era un plebig 
cito para poner término a los vicios políticos" y prometió 
realizar importantes cambios en el sistema político insti- 
tucional que, en su opinión, era inoperante 2/, A su alre 
dedor se congregaron los grupos de los sectores dominantes 
y de los sectores medios que, favorecidos por el status quo, 
sin la flexibilidad para adaptarse al cambio que pedía la 
mayorla chilena y temerosos de accionos extremas de la ia- 
quierda revolucionaria en Chile (semejantes a las llevadas 
a cabo en Uruguay y otros países latinoamericanos), se incli 
naron por el candidato de "la seguridad y la estabilidad", 
Alessandri, quien recibió así el apoyo de una parte signi- 
ficativa de los votantes que en 1964 habían favorecido al 
candidato de la democracia cristiana. 

El programa de Rodomiro omic, más radical y populis- 
ta que el presentado por Frei seis años antes, tenía por me- 
tas fundamentales "la substitución de las minorías en los 
centros de poder político, social, económico y cultural", y 
la creación de una "sociedad comunitaria" consistente en "la 
substitución /de los representantes] del dinero por los tra- 
bajadores organizados /e../ convirtiendo a éstos en sus prin 
cipalos beneficiarios" 2/. Los sectores atraídos por Tomic 
fevorecían un cambio a la izquierda con respecto a los seis 
años del gobierno de Frei, pero sin llegar a la intensidad y 
extensión de las transformaciones propuestas por la U.Pa y 
manteniendo "el orden y la paz". 

la Unión Popular era una coalición formada por loa par 
tidos Comunista, Socialista, Radical, Social Demgcrata y De- 

mocrático Nacional, el Movimiento de Acción Popular Unitaria 
y la Acción Popular Independiente, es decir, de los sectores 
populares y medios muy inconformes con la situación imperan- 
te. Su candidato, Salvador Allende, fundador del Partido So= 
cialista Chileno, había sido senador durante 25 años y candi- 
dato a la Presidencia de la República en cuatro ocasiones con 
secutivas. Su programa. el aque estudiaremos más ampliamente
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en un inciso posterior, proponía un cambio estructural a to- 

dos los niveles de la sociedad chilena y se proponta iniciar 

la construcción del socialismo en Chile. 

Los resultados de las elecciones presidenciales de 

1971, las más reñidas en la historia política chilena, mostra 

ron una polarización del electorado chileno entre los tres 

candidatos, aunque si consideramos los votos obtenidos por 

Allende y Tomic podemos percibir un desplazamiento hacia la 

izquierda respecto a las elecciones de 1964e 

En efecto, la votación favoreció por un reducido mar= 
gen a Allende, quien obtuvo un total de 1.075,616 votos (36.3%), 
seguido por Alessandri con 1.036,378 (34.9%), mientras que 
Tomic obtuvo 824,849 votos (27.84) 2%, Sin embargo, Allende 
no podía ser considerado aún como el presidente electo, pues 
de acuerdo con lo estipulado por la Constitución Política de 
Chile, el Congreso en pleno debía calificar el resultado de 
la elección cuando ningún candidato, como en este caso, hu- 

biera obtenido una mayoría absoluta. 

El período transcurrido desde la fecha de publicación 

de los resultados de las elecciones del 4 de septiembre al 24 
de octubre, día en que el Congreso se reunió a decidir sobre 
el triunfador,-período que estudiaremos más detenidamente en 
el siguiente capítulo; estuvo dominado por una tensa activi- 

dad política destinada a impedir que se confirmara a Allende 
como presidente electos A pesar de que existía en el Congre- 
so una tradición de otorgar el triunfo al candidato que hu- 
biera obtenido la mayoría relativa, aunque ésta hubiera sido 

por un margen muy reducido, las transformaciones que proponía 

la U,P. eran de tal magnitud que los sectores dominantes, reg 
guardados detrás de los partidos opositores a Allende, temían 

que sus intereses fueran perjudicados por un cambio radical 
en el orden político en que habían florecido, Para impedir eg 
to, se buscó manipular la división de fuerzas en el Congresos
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Este estaba integrado por 75 miembros del Partido Demócrata 
Cristiano, 80 partidarios de Allende y 45 de Alessandri, por 
lo que los primeros tenían en sus manos los votos clave para 
confirmar el triunfo de la U.P. 

El bloqueo en el Congreso de la candidatura de Allende 
y el apoyo a Alessandri, sin embargo, presentaban a los demó- 
crata - cristianos el riesgo de una escisión muy profunda, pues 
to que ante la disyuntiva de apoyar a la U.P. o a la derecha, 
un segmento importante del partido se inclinaba por la prime- 
ra. Después de todo, el programa de Tomic estaba más cerca del 
propuesto por Allende que del de Alessandri. Además, en caso de 
que se frustrara el triunfo de Allende, existía el enorme rieg 
go de una guerra civil, eventualidad que pocos deseaban. Por 
consiguiente, el Partido Demócrata Cristiano, una vez obteni- 

da la promesa por parte de la U.P. de aprobar garantias demo- 
cráticas suplementarias que se integrarían en una reforma cons 

titucional, decidió apoyar la candidatura de Allende, quien 
fue proclamado presidente de Chile para el periodo constitu- 
cional 1970-76 por una considerable mayoria de votos -153 a 
favor, 35 en contra y 7 en blanco- 

El Programa de la U.P.- Es de gran importancia el estu 
dio del programa de la coalición de izquierda que llevé al 
triunfo a Salvador Allende en virtud de que su campaña estuvo 
inspirade en él, y de que al asumir la presidencia su gobierno 
ha tratado de llevarlo a la prácticas 

la idea principal que domina en el programa es la nece 
sidad de un "reemplazo urgente" de la sociedad chilena existen 
te,producto del "dominio de los grandes capitalistas naciona- 
les extranjeros". Para ello, se proponen "transformaciones re 
volucionarias" a mivel político, económico, social y cultural 
tendientes a "instaurar el socialismo en Chile" £Y, Es decir, 
el espíritu del programa es profundamente anti-imperialista y 
representa un ataque directo 21 status quo reinante. Para ilus 

trar lo anterior consideramos algunos párrafos del programa
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Las transformaciones propuestas por el programa sólo 
podrían llevarse a cabo a través del gobierno popular ejer- 
cido real y efectivamente. Por lo tanto, en materia de es- 
tructura política el Gobierno Popular tenía una doble tareas 
por una parte, "preservar, hacer más efectivos y profundos 
los derechos democráticos y las conquistas de los trabajado 
res"; por otra, "transformar las actuales instituciones para 
instaurar un muevo Estado donde los trabajadores y el pueblo 
tengan el real ejercicio del poder". 

   

Eñ el plano económico, "las fuerzas populares unidas" 
se planteaban como objetivo central "reemplazar la actual es- 

tructura económica terminando con el poder del capital monopg 

lista nacional y extranjero y del latifundio, para iniciar la 

construcción del socialismo". 

Se constituirian tres áreas de propiedad de los medios 
de producción: la social, la privada y la mixta. la primera 
sería un área estatal predominante, y con su institución se 
iniciaría el proceso de transformación de la economía, En 
primer término, se procedería a nacionalizar aquellos recursos 
básicos que, como la gran minería del cobre, hierro y salitre, 
estaban en poder de capitales extranjeros y de los monopolios 
internos. Otras actividades que se nacionalizariían para inte 
grar este sector comprenderían el sistema financiero del país, 
especialmente la banca privada y las compañias aseguradoras; 
el comercio exterior; las grandes empresas y monopolios de 
distribución; y los monopolios industriales estraiégicos. En 
general, esta área comprendería toda actividad que condiciona 

ra el desarrollo económico y social del país, como la produc- 
ción y distribución de energía eléctrica; el transporte ferro 

viario, áreo y marítimo; la producción, refinación y distribu 

  

ción del petróleo y sus derivados; la siderurgia, el cemento, 
la petroquímica y química pesada; y la celulosa y el papel, 

El área de propiedad privada abarcaría aquellos secto= 
res de la industria, la minería y agricultura y los servicios
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en que permaneciera vigente la propiedad privada de los medios 
de producción. De hecho, estas empresas serían la mayoría nu 
méricamente y se beneficiarían con la planificación general 
de la economía nacional. Además, el Estado velaria por el res 
peto a los derechos de los obreros y empleados a salarios y 
condiciones de trabajo justos. 

  

Finalmente, el área mixta estaría compuesto de empresas 
cuyo capital perteneciera en alguna proporción al Estado y a 

particulares. La ayuda financiera que los organismos de fomen 
to estatales prestaran a estas empresas tendría calidad de 
aportaciones para que el Estado fuera socio y no acredor. 

Respecto a la Reforma Agraria, se acelararía su proce- 
so expropiando los predios que excedieran a límites máximos 
prefijados, y se incorporarían al cultivo tierras estatales 
abandonadas y mal explotadas. Preferentemente, las tierras ex 
propiadas se organizarían en formas cooperativas de propiedad, 

salvo cuando las condiciones aconsejaran asignar tierras en 
propiedad personal a los campesinos. También se destinarían 
tierras para crear empresas agrícolas estatales con la tecno= 
logía moderna. Asímismo, se defendería la integridad y la 
ampliación de las comunidades indígenas, a las que se dotaría 

de asistencia técnica y crediticia apropiadas. 

En resumen, la política económica del Estado se llevaria 
adelante, tanto a través del sistema nacional de planificación 

econónica y de los mecanismos de control, orientación, crédi- 
to a la producción asistencia técnica, política tributaria y 
de comercio exterior, como mediante la propia gestión úel seg 
tor estatal de la economía. Entre los objetivos de la políti- 

ca de desarrollo económico se destecaba el liberar a Chile de 
la subordinación al capital extranjero. Eso conduciria, como 

de la economia, a "ex- 

  

se mencionó al estudiar el área social 
propiar el capitel imperialista y a realizar una política de 
un creciente autofinanciamiento", así como a fijar las condi- 
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ciones en que operaría el capital extranjero que no fuera ex- 
propiado, a lograr una mayor independencia en la tecnología y 
el transporte externo, etc. Como se desprende de lo anterior, 
el gobierno encabezado por Allende no estaba cerrado en modo 
alguno a la participación de capitales extranjeros en el pro- 
ceso de liberación económica; por el contrario, le interesaba 
una aportación que no sólo aumentara la propia cepacidad de 
formación de capital, sino que, sobre todo, facilitara al pue 
blo chileno el acceso a la asimilación del proceso técnico y 
lo capacitera para ser participante más activo en el desarro- 
llo científico y tecnológico LY, 

Como el resto del programa, la política internacional 
del Gobierno Popular también denotaba un cambio radical en la 
línea seguida por gobiernos predecedores. Más aún, encerraba 
una firme crítica a la política exterior norteamericana en 
América Latina y en otras regiones del mundo. Así, el progra 
ma declaraba que se establecerían relaciones con todos los paí 
ses del mundo, "independientemente de su posición ideológica 
y política, sobre la base del respeto a la autodeterminación 
y a los intereses del pueblo de Chile". Dentro de esta perg 
pectiva, se reforzarían las relaciones, el intercambio y la 
amistad con los países socielistas. 

Se denunciaba a la ectual OEA (Organización de Estados 
Americanos) "como un instrumento y agencia del imperialismo 
norteamericano" y se prometía buscar "la creación de un orga- 
nismo realmente representativo de los países latinoemericanos". 
Asímismo, se condenaba "la agresión norteamericana en Vietnam" 
y se afirmaba "la solidaridad efectiva y militante del Gobier 

  

no Popular” con las luchas que "libran los pueblos por su li- 
beración y por la construcción del socialismo", haciendo men- 
ción especial de Vietnam y de Cuba, 

Respecto a la independencia nacional de Chile, se con 
sideraba indispensable revisar, denunciar y desahuciar los 
tratados o convenios que significaran compromisos que limita=  
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ren la soberanía chilena, concretamente los tratados de asis 
tencia recíproca, los pactos de ayuda mutua y otros pactos 
que Chile hubiera suscrito con los Estados Unidos. Finalmen_. 
te, se rechazarian "la ayuda foránea y empréstitos condicio 
nados por razones políticas" o que implicaran la imposición 
de realizar las inversiones derivadas de esos empréstitos en 
condiciones que vulneraran la soberanía y fueran contra los 
intereses del pueblo chileno. 

A continuación mencionaremos algunas de las principa= 
les decisiones del gobierno de Allende en cumplimiento de su 
programa de campañas 

Principales realizaciones del gobierno de la UsP.- Tan 
pronto como Allende asumió la presidencia el 4 de noviembre 
de 1971, se inició el proceso de transformación en la propie- 
dad de los medios de producción anunciado en su programas 
Nueve meses más tarde, la mayor parte de las industrias tex- 
til, siderúrgica, automotriz y cuprera, así como más del 60% 
de los bancos del país, estaban en manos del Estado £Y, Él 
procedimiento de acción adoptado asumió diversas formas: in= 
tervención, requisición, compra de acciones, ocupación por 
los trabajadores y nacionalización. En esté proceso de confi 
guración de las áreas social y mixta de la economía, fueron 
utilizadas hábilmente algunas leyes decretadas en los años 
treinta, cuando se facultó al gobierno a intervenir en las 

plantas que estuvieran operando por debajo de su capacidad 
y/o que no cumplieran las disposiciones de producción fijadas 
por el gobiernos 

Con la base anterior, el gobierno de la U.P. intervino 
en varias empresas como, por ejemplo, en la Fábrica de Paños 
Bellavista Tome por no utilizar plenamente sus instalaciones 
productivas; en la empresa» subsidiaria de la Ralsto2 Purina, 
por haber importado maquinaria depreciada; y en las fábricas 
de cemento El Melón y Cerro Blanco al descender la producción, 
lo que amenazaba a toda la industria de la construcción.



-= 116 - 

Es en la recuperación de los recursos básicos donde 
se aprecia mayor iniciativa por parte del gobierno, el cual 
ha pasado a controlar ese sector por medio de la compra de 
acciones de las principales empresas en ese terreno. En la 
minería del hierro, por ejemplo, se adquirieron las propie- 
dades de la Bethlehem-Chile Iron Mines, filial de la Bethle- 
hem Steel Co. de Estados Unidos; y, en la minería del cobre, 
se nacionalizaron las subsidiarias de las empresas norteame- 
ricanas Kennecot, Anaconda y Cerro. Debe señalarse que la 
nacionalización se realizó por medio de una enmienda constitu 
cional que indicaba que la indemnización de los intereses ex- 
propiados sería equivalente a su valor en libros el 31 de di- 
ciembre de 1970, menos impuestos pendientes, depreciación y 
deducciones por obsolescencia, filones agotados y ganancias 
excesivas £%/, Por último, dentro de la minería del salitro, 
se adquirieron las acciones de la Anglo-Lautero Nitrate Co,. 
que elaboraba el 80% de la producción total de nitratos. 

Por otra parte, la acción del gobierno se ha extendido 
también a la adquisición de acciones en industrias vitales co 
mo las de neumáticos, tubería, cemento, explosivos +.+.Ejemplos 
de lo anterior han sido las operaciones del gobierno en em- 
presas subsidiarias de la Armco Steel, Goneral Tire, Dupont, 
RCA y otras 4%, 

De manera similar, el 9 de noviembre de 1971 se naciona 
lizó la Compañía de Teléfonos de Chile, en la que la IT? (Iá- 
ternational Telephone and Telegraph Co.) poseía el 70% de las 
acciones. Respecto a la nacionalización de la bance, para 
finales de agosto de 1971 el gobierno habia adquirido el con- 
trol de diecinueve de los veintiséis bancos privados en Chile, 
incluidos el Banco de Londres y América del Sur (BOLSA) y el 
Bank of America, y para noviembre del mismo año ya había ad- 

quirido los activos del First National City Bank y sus ocho 
oficinas en Chile
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Respecto a la Reforma Agraria, por otra parte, durante 
los primeros seis meses del gobierno de la U.P. se habían ex- 
propiado 3.5 millones de acres, aproximadamente la mitad de 
la suma expropiada durante los seis años del gobierno de Frei, 

por lo que en mayo de 1971 se anunció que se habían expropia- 

do ya setecientos grandes predios. Además, se añadió que para 
enero de 1972, se habrían expropiado cuatrocientos cincuenta 
y cinco prodios más £/, 

Para concluir, una breve alusión a la política interna 

cional del gobierno de la U.P. Como se prometía en el progra 
ma, inmediatamente se iniciaron negociaciones para establecer 

relaciones con otros países socialistas, y a los tres meses 
de haber iniciado su gestión, el gobierno chileno había reco- 

nocido y entablado relaciones con Cuba, Vietnam del Norte, Co 

rea del Norte, la República Popular de China y Alemania Orien 

tal. Asimismo se habían incrementado las relaciones comercia 

les con la Unión Soviética y otros países de Europa Oriental Y, 

Como es de suponerse, el proceso de transformación de 

la propiedad de los medios de producción y la reorientación 
de la política exterior ha estado plagado de toda clase de 

obstáculos, puesto que los intereses afectados han sido de los 
más poderosos en Chile y con fuertes nexos con el exterior, 

principalmente con Estados Unidos. Sin embargo, aunque la 
oposición al gobierno de Allende ha sido muy vigorosa desde 
las primeras acciones emprendidas por su administración, he= 
mos escogido el periodo transcurrido entre el triunfo electo= 
ral de la U.P. el 4 de septiembre de 1971- a su confirmación 
por el Congreso en pleno -el 4 de octubre del mismo año para 
examinar, a la luz de los conceptos, hechos y datos proporcio 
nados en los primeros cuatro capítulos de esta tesis, la con= 
junción de intereses internos y externos al proceso político 
chileno para impedir el ascenso de Salvador Allende a la Pre= 
sidencia de la República. Este es el tema del siguiente capí 
tulo.
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Víctor Brodersohn, "Sobre el carácter dependiente de la 
burguesía industrial" en Varzos, Chile hoy (México, D.F.: 
Siglo XXI Ed., 1970) p. 334. 

JA. , Pp. 334-375 Osvaldo Sunkel "Change and Prustratipn 
Chile" en Claudio Veliz (ed.) Obstacles to Change in 

Latan America (Oxfora: Oxford University Pres, 1989) 
p. 135. > 

Fernando Cardoso y Enzo Paletto, Dependencia y desarro- 
llo en América Latina (tezgora dañción; México, Deber 
Siglo XXT Bd., 1971) p. 

Brodersohn, Op. Cit., Pp. 334-35. 

Cardoso y Faletto, op. cit., pp. 127-28. 

CEDEM, Elementos pera un análisis de la intervención del 
Estedo en la ocomata ohile chilena, 1968, Cuadro 1-3, menciona- 
do en Brodersohn, op. Cit.) pp» 335-36+ 

Véase James Petras, Política y fuerzas sociales en el de- 
sarrollo chileno (Buenos Aires: Amorrortu Ed., 1971) p. 
12 

Brodersohn, op. Cit., pp. 336-37. 

Id., p. 337. 

Cardoso y Faletto, op. Cit., P» 129. 
Esta afirmación 56 ve corroborada por el hecho de 

que el 35% de las grandes empresas y el 14% de las me- 
dianas han sido establecidas con ayuda estatal como 
fector fundamental. Una vez asegurados los márgenes 
de ganancia y eliminados los riesgos, eses empresas fue 
ron devueltas, por regla general, sl sector privado. 
Sobre este punto véase a Petras, op. cit., 

  

Brodersohn, op. cit., pp. 330-31, de acuerdo a datos de 
Ricardo Lagos” Le concentración del poder económico. Sa 
soria, su realidad chilena (Se Santiago? Bitorial del 

Peel Fico, 1962) p. 169» 

North American Congress in Latin America (NACIA), New 
Chile (New York: NACLA, Inc., 1972) p. 83. 

Max Nolff, "Industria manufacturera" en CORFO, Geografía 
económica de Santiago: Ed. Universitaria, $5 

4 
Chile 

Dm. 531, citado en Petras, OD. 
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Ricardo Lagos, Le industria en Chile: antecedentes estruc- 
turales (Sentiego: Universidad de Chile /sin fech; apón 
dice B-3, citado en Brodersohn, op. cit., P. 333. 

Id., p. 323. 

Petras, Op. Cit», P. 56. 

New Chile, op. Cite, Pp. 120. 
Véando RÉS datos Sobre concentración del crédito, ima 

titucionel y geográficamente, en la misma obra, E Bas. 
Asimismo, vémse datos similares en Sunkel, Op. Cibs, Pp» 
134-35. 

1d., p. 83. 
Petras, op. cit 58. 

ARtó ST Gntor citado que la productividad del gru- 
po dinámico cunente en un 25% (mo indica en qué 1epso de 
tiempo), mientras que existen otras empresas précticamen- 
te estancadas. 

New Chile, 0P. Cito, p. 8%. 

Véanse datos sobre este punto en Brodersohn, opw cit., 
PD. 333. 

Petras, op. cit., Pp. 71. 
El lector interesado en profundizar sobre las aso- 

ciaciones empresariales chilenas puede referirse a Gena- 
ro Arriagada, La oligarquía Atronad, chilena (Santiago: 
Bilelonso Nueva Universidad, 1970) y a Ben G. Burnett, 

e a in Chile. The Dialogue Po tucen Order 
Justin, Pexas: University of Texas Presa, 

3070) DPP» E 102. 

Ia., pp. 56-8, donde pueden encontrarse datos y explica- 
ciones más amplias sobre esta cuestión. Por ejemplo, 
las actitudes de los empresarios ante la reforma agraria. 

  

  

Ibid., p. 69   
Ibid.,El triunfador de las elecciones de 1958 fue Alessan 
ári, quien superó por estrecho margen (35,000 votos de un 
total de 1.300,000 emitidos) a Salvador Allende, candida 
to del Frente de Acción Popular. Véanse los resultados 
más dotallados, así como los nombres de los partidos 
miembros de las cosliciones,en la misma obra, p. 165.
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Ibid., p. 70. 
Un breve análisis de las elecciones de 1964 se enouen- 

tra en María Francisca lIze, la democracia cristiana 
Chi1e. Andlteis de una experiencia. (losis de licenciatura: 
Centro de Estudios Internacionales, El Colegio de México; 
México, D.F. /impresión de la autora/ 1969) pp. 48-60. 

  

Información más precisa sobre este punto se encuentra en 
Sergio Aranda y Alberto Martínez, "Estructura económica: 
elgunas caracteristicas fundamentales" en Varios, Chile 
hoy, OP. cit.) P 

Petras, op. Cit., Pp. 50. 

Más información sobre la erasis económica del país 
este período puede encontrarse en Anfbal Pinto, "EA tor- 
no a Chile, una economía difícil" en El Trimestre Econó- 
mico, XXXIII, 130 (ebril-junio 1966). 

Para conocimiento más preciso de la bonanza del cobre a 
mediados de los 60, de la importancia para la economía 
chilena de las exportaciones del cobre y del proceso de 
“chilenización" de la industria cupresa, véase Aranda y 
Martínez, Op. cit., pp. 103-15; New Chile, op. cit., Pp. 
94-117. 

Nuestro interés se centra en la inversión privada. El 
lector interesado en los próstamos de fuentes públicas 
(instituciones internacionales de crédito y otros gobier 
nos) puede referirse a Teresa Hayter alis 
(iarmondsmorth, Middlesex: Penguin BogEsy EA es 
iudia ol cago de Chile en las pp. 119.34; New Chilo, o» 
Cito, ppe 45-52, donde se pone énfasis en la ayudi 
teamericana; Miguel Wionczek, "El endeudamiento público 
externo y los cambios sectoriales en la inversión priva- 
da extranjera en 202 Latina" en Helio Jaguaribe e 

co-económica de América Leti, 
xY., 1969) el apéndice Se Estado 3 

      

    

  

        EY 
tÍcO, PPe 30143. 

CORFO, División de Planificación Industrial, Políticas 
horno al ingreso de capitales extranjeros, 

dublicación 18, 1969, po, 425, Obtenido de un dibeurso 
promunciado por Frei en la Intendencia de Concepción el 
11 de marzo de 1967, cxtado en Orlando Caputo y Roberto 
Pizerro, "Dependencia e inversión extranjera" en Chila 
hoy, gue cl 

   
   

  

    

   
   
upuesto carácter financiador del capital extren 

jero en lo bolanaa de pagos y su carácter complementario 
del ahorro interno quedan claramente en entredicho ante 
los. siguientes datos: los egresos de divisas producto de 
los pagos al capital extranjero en 1963, 1964 y 1965 so” 
brepasaron el 50% de los ingresos en cuenta corrientes», 
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Una vez pasados los efectos de la renegociación de 
deuda externa realizada en los primeros años del ¿ooier 
no de Frei, para 1969 se estimaba que los pagos al extg 
riór por concepto de amortizaciones, intereses y rega- 
lías volverían a ascender al 48%. La información ante- 
rior y otros datos Sobre la misma cuestión se encuentran 
en Caputo y Pizarro, Se > Ps 179-81; véase también 
Aranda y Martínez, OP. +, PP» 168-70, en especial el 
Cuadro 37 que resume da, principales cuentas de la balan 
za de pagos chilena de 1960 a 1968; por último consúlte= 
so André Gunder Frank, "The Capitalist Dove topnent a 
Underdevelopment in Chile" en Capitalism and Underdeyelop- 
ment in Latin America (New York: Monthly Review Press, 
1969) pp» 100=1s 

Había varios dispositivos legales que regulaban el ingre 
go, de capitales extranjeros. Entre los más importantes 
deben mencionarse el DFL 258 y los Cartíoulos 13 y 16 del 
DÍL 1272. Véase sobre este punto Aranda y Martínez, ope 
Sito, me 168, y Caputo y Pizarro, OPe Cito, PPo 188. 83: 

Entre los incentivos que se proporcionaba a los in- 
versionistas extranjeros se cuentan la libertad de enviar 
genancias el exterzor, el establecimiento de impuestos 
fijos reducidos para industrias nuevas; o de exportación, 
la exención temporal de impuestos a industrias que emplea 
ren insumos nacionales. Un algunos casos, este tipo 
beneficios se extendían a los industriales chilenos alía 
dos a empresas extranjeras. Véase New York, OP. Cito, Po 
121. 

   

  
    

  

La cifra de 530 millones de dólare: paa 1950 aparece 
en Orlando Caputo y Pizarro, QP. Cite» Po 1883 la de 963 
millones para 1968 figura en * uadro I1V-2, también 
tomado de los mismos autores. 

  

Para algunas anotaciones generales sobre el funcionamien 
to de las empresas extranjeras con fondos locales, véase 
la obra de la cita anterior, pp. 182-85, y Brodersohn, 
OPe Cito» Pe 342. 

  

   
   

  

, OPe ci P. 91. Consúltese también las pági- 
'T, donde figura un apéndice con una enumeración 

detallada de las empresas extranjeras en Úhile) em campo 
de actividad, fecha de instalación, procedencia de los 
Ondos, etc. 

Véase el Cuadro 11-7 de esta tesise 

Véase el apéndice citado en la nota (37). 

Para mayor información puede consultarse Caputo y Pizarro, 
OP+.Citis, p= 190 y a Aranda y Martínez, 82s 
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Brodersohn, OP. Cit», P+ 340. 

Datos interesantes sobre esta cuestión se encuentran en 
Caputo y Pizarro, OP» Cit», Pp» 198-992 

Aranda y Martínez, Op. Cito, P. 83. 

El lector interesado en obtener mayor información sobre 
este tema y sobre el uso de patentes y tecnología extran- 
jeras en Chile puede referirse a Petras, Op. Cite, pe 51 
y a Caputo y Pizarro, OP» Cit.» PPo 207-8e 

  

Caputo y Pizarro, OP. Cit», Po 108. 

Id», po 193. 

  

Brodersohns ope Gite, p. 342 quien citando un estudio 
CORFO sóñald que la participación de los recursos lo- 

dsass on Los proyectos de inversión de empresas muevas o 
antiguas "alcanza en promedio alrededor de la tercera 
parte de los totales en cada uno de ellos". 

Véanse datos sobre esta cuestión en Caputo y Pizarro, 
OPo Cito, PPo 184-85, quienes se basan en A estudio de 
Miguel Wionczek, La banca extranjera en América Latina 
(Limas Instituto de Estudios Peruanos, 1969) p. de 

Sobre la política favorable de las instituciones de cré- 
dxto norteamericanas e interaacionalos hogia Chile, con- 
súltese New Chile, OP. Cite) PP» -24 y las obras mencio 
Sadas en IBOR te 

Debe recordarse que Chile fue una especie de "cas: 
modelo" de la Alianza para el Progreso y ds 189 Políticas 
desarrollistas de este período. La Influence ds la Bo= 
volución Cubana y el peligro del ascenso de un gobernante 
marxista, como Allende, contribuyeron indudablemente a la 
actitud favorable de las instituciones financieras extran 
jeras hacia el gobierno de Frei, Además, éste se plegó 
a numerosas exigencias de los organismos internacionales 
de crédito al adoptar diversos programas de política fis 
cal y monetaria, como los exigidos por el FMi (Fondo Mo= 
netario Internacional). 

'anse mayores datos sobre esta cuestión en New Chi: 
+.» DPo 37, 123-24 y 142. En especial véase la: 

9 donde se presentan dos cuadros con datos abun= 
dantes sobre la ayuda recibida por Chile de agencias nor 
teamericanas e internacionales. 

  

  

  

1, 2    

El descontento ante el gobierno de Frei se refleja cla= 
ramente en los porcentajes recibidos por el Partido Demg 
orata Cristiano en las elecciones de miembros del Congre-
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so en 1965 (42.3%), municipales en 1967 (35.6%), de 
miembros del Congreso en 1969 (29.8%) y presidencia- 
les en 1971 (27.8%). Véase New Chile, OP. Cite» Po 262 

Las principales medidas adoptadas durante el gobierno 
de Frei pueden consultarse en la misma obra de la cita 
anterior, pp. 118-27. 

    

Los datos de este párrafo han sido tomados de la exposi- 
ción de Pedro Vuskovic, ministro de Economía, Fomento y 
Reconstrucción del Gobierno de la U.P., en el Subcomité 
del CIAP (Comité Interamericano de la Alianza para el 
Progreso) el 22 de febrero de 1971. Puede consultarse 
este documento en Comercio Exterior, XXI, 5 (mayo 1971), 
PP» 377-820 

Para mayor información véase New Chile, QPe Cito» Po 126 
94-50 y María Francisca Ize, Op. cito, pi 

  

Consúltese María Francisca lze, Op. Cito» Po 95. La misma 
autora señala que "Radomiro Tomic, uno de los lfderes más 
destacados del Partido Demócrata Cristiano, manifest 
públicamente su desacuerdo en relación a la política de 
“mano dura' del gobierno y renunció-aunque provisional- 
mente- a figurar como candidato casi oficial de su parti- 
do" en las siguientes elecciones presidenciales. 

Los secesionistas se unificaron en una organización con 
tendencias más radicales, el Movimiento de Acción Popular 
Unitaria (MAPU), del que fue electo Secretario General 
Jacques Chonchol. New Chile, OPe Cito, Ppe 126-270 

Comercio Exterior, XX, 9 (septiembre 1970) p. 762. 

  

la. 

Ibid., p. 763. 

Ibid.   
las garantías más importantes exigidas por el Partido 
Demócrata Cristiano a Allende fueron la conservación de 

la autonomía universitaria, la no politización de las 
fuerzas armadas y el respeto a las libertades individua 
les y a la libertad de prensa y expresión. Misma refe- 
rencia que la cita anterior. 

Los resultados de la votación en el Congreso están 
tomados de Comercio Exterior, XX, 11 (noviembre 1970) po 

Los entrecomillados que se emplearán en las líneas subsi 
guientes de este inciso se refieren, salvo si se indica 
lo contrario, a citas textuales del Programa de la U.P.



E
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Este puede consultarse en su versión Íntegra en Salvador 
Allende, La vía chilena hacia el socialismo (ifaar: id Ede 
Fundamentos» 1971) pp. 131-815 

'ambién se encuentra en New Chile, OP. Cite, Pp» 
130-42, donde se incluyen interesantes comentarios de ti 
po estadístico para situar el programa en la dimensión de 
la sociedad chilena actual. 

Pedro iuokovio, OP= Cit.,Pp. 380. 
ratamiento que Chile ha decidido adoptar respec 

to an” pi extranjero es el estipulado por el Acuerdo 
de Cartegena firmado por los Estados miembros del Pacto 

Andino (Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú)o Ente 
documento puede consultarse en Comercio Exterior, 
2 (febrero 1971) ppe 114-22. Véase también el breve artí 
culo de Miguel Wionczek "La reacción norteamericana ante 
el trato común a los capitales extranjeros en el Pacto 

Andino", en Comer: Exterior, XXI, 5 (mayo 1971) ppe 
406-08. 

  

New Chile, OP. Cito, Po 21.   
Id., p. 232 

Véase el anuncio de la nacionalización del cobre hecho 
por Salvador Allende en su discurso del 21 de diciembre 
de 1970, en Allende, op. cite, ppe 11-11 

Now Chile, Ops Cit.) PPo 22 y 24-252 En estas Úúl- 
timas páginas se presenta un cuadro con las principales 
intervenciones y nacionalizaciones llevadas a cabo en 
los primeros doce meses del gobierno de Allende. 

Id. 

Ibid.» Po 23   
Véase más ampliamente este tema en la misma obra de la 
cita anterior, ppe 42-440



V. LA INTERVENCION DE LA _ITT EN CHILE. 

As La IPD. 

  

La Intermational Telephone and Telegraph Cos, puedo congidoro» 
so como ol prototipo de las gigantescas empresas multinaciono. 
los que estudiamos en cl Capítulo Segundo: la 19% cn la octava 
empresa industrial norteamericana. Sin embargo, mientras 
que las actividades de las sociedades más grandes cotán concon 

tradas on un solo sector (el automóvil para la Coneral liotvora, 
Ford y Chrysler; el potróleo pora la Standard Oil de luova Joz 
sey, Texaco, Gulf y Mobil Oil; las calculadoras electrónicas 

para lo IBM), las de la ITT so oxtiendon a una variedad de to= 

  

    

Trenose 

  En 1971, la ITT obtuvo ventas de 7,300 milloneg de dóla 

res, excluyendo las operaciones de Chile y de seguros) y 
cias de 337 millones de dólares Y, En ese mismo año, la com 
pañfa ocupó casi 400,000 personas en 67 países, más de la mitad 
de ellos de nacionalidad distinta a la norteamoricona Y. Su 
carácter multinacional se observa también en que llovó a cabo 
labores de investigación y manufactura en más do 60 paísos, y 
tenía establecimientos de ventas en más de una centenas Sólo 
en 1971, la 127 poseía más de 200 divisiones primari 
les e innumerables sub-filiales en todos los contino 

   

   

  

    

Lo que más sorprende en la IMP es que esta notable evo 
lución ha sido prácticamente on una década. Fundada on 1920, 
la empresa se mantuvo principalmente en la esfera de les comu 
nicecionos durante sus primeros cuarenta años. Cuando en 1959 
Harold Ceneen se convirtió en presidente de la 19, Gota ye 

  

  

era grande, con ventas de 765 millones de dólares. Poro bajo 
la nueva dirección, la 1TT emprendió una frenética campa 
diversificación de gus actividados por medio de una ser 
adquisiciones que abarcó, de 1964 a mediados de 1971, a no ma. 
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nos de 98 compañfas, la mayor parte de ellas ajenas al campo 
de las comunicaciones y la electrónica. Así, la 11T, además 
de productora y administradora de telecomunicaciones, se con 
virtió on operadora y hoteles (Sheraton), en vendedora de sen 
guros (Hartford Pare Insurance y Actna Finance), on arrenda= 
dora de carros (AVIS), en panadera (Continental Baking), on 
constructora de casas (Levitt and Sons), en fabricante de pul 

pla y celulosa ( Rayonnier. ) 1 

  

El proceso de centralización de la I1T refleja lo. que 
apuntábamoa en el Capítulo Segundo, esto es, la tendencia a la 
adquisición de compañías grandes y poderosas por otra más gi 
gantesca, como lo demuestran los ejemplos de la Sheraton, la 
Lovitt and Sons y la Continental Balking, que son de las más im 

portantes empresas en sus respectivos ramogs Eso mismo se apre 
cia en la aúquisición de la Hartford Firo Insurance Company que 
implicó la incorporación de una empresa con activos de 1,000 
millones de dólares 

  

Como en otras empresas norteamericanas, en la 12M so 
observa el entrelazamiento de directorios con otras grandes 
compañfas, así como la presencia de connotadas figures públicas 
en su personal. Ejemplo de lo anterior son los lasos de la TIT 
con el imperio do los Rockefeller a través de directorios ontr: 
eruzados con la Standard 011 de Nueva Jersey y el Chas: 

Banc Y, Asímismo, on ol directorio de la 17P ge 

    

    
   

   

miembros a John McCone, antiguo 3 
gence Agenoy), y a Eugene Black, antiguo preside 
Mundialz como director de la Standard Tel hone en honáros ne 

halla a Lord Harold Caccia, ex en 

  

au país en Y. 
1 belga de 1 

  

£: 
se encontraba al recientemente fallecido Paul-Honvi $: 

      ton; y, finalmente, como director 

     

    

vecos Primer Ministro de Bólgica y figure de 
la congirucción de la unidad curopeno
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Es de imaginarse que una compañía tan enorme tenga que 
velar por gus intereses y mantener una apariencia atractiva 
ante el público y ante aquéllos que manejan los asuntos públi 
cos. No extraña, entonces, que en 1971 la 197 haya gastedo 
93 millones de dólaros on relaciones públicas, publicidad y 
programas de educación. Las atenciones de la empresa con po= 
líticos o con empleados gubernamentales importantes son un cz 
celente muestrario de algunas tácticas de cabildeo (*Lobbyicn”) 
utilizadas por los grupos de presión: desde contr: 

    

gastos de sus campañas electoralos, hasta ofrecerics 

de la compañía pera desplazamiento personal o oncontrarics un 

buen lugar en un centro de diveraión Y, 

Dentro de Estados, a Últimas fechas la IT se ha visto 
envuelta en una serie de escándalos motivados principalmente 
por sus relaciones con oficinas gubernamentales y la acogida 
favorable recibida por parte de éstas. Un primer ejemplo lo 
proporciona la acción emprendida por ol Departamento de Junti 
cia contra tres empresas adquiridas por la IMP. En oopecial, 
se deseaba evitar la fusión de la Hartford Piro Insurance, pues 
la ITT prosentaba ya signos ostensibles de una excesiva concon 
tración económica. El acuerdo al que se llegó entre ol Depaz 
tamento de Justicia y la ITT, sin embargo, fue altamente setig 

      

rse de 

  

factorio para ésta, ya que a1 bien tonía que desombara: 
la Levitt and Sons y 

  

algunas compañías menores (como la A 
    tido la fusión con la t£orde 

  

otras), se le había pe 

En el mismo mes en que se había 11 
rior, julio de 1971, el 
vención de agosto de 1972 se celebraría en £ 

o gado al scuerdo ante 
   dt     o Republicano anunció que au con 

   Án Diego. 
táneamente comenzaron a circular rumores on el    
la ITT había contribuido con una cuantiosa aporta 

    
gastos de la convención que, por otra pavie, ser 
cidad indirecta a un nuevo hotel Sheraton de Sa 

  

embargo, dichos rumores y su implicación -os de 
no de la acción contra la Hartford a cembio de la dona
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la III», fueron desmentidos tanto por el jefe de la sección 
antitrust del Departamento de Justicia, Richard MeLeren, como 
por el subsecretario del mismo, Richard Kloindiensto 

Meses más tarde, an febrero de 1972, el 

icano Jack An 

  

el revelar ol periodista nortcom      1 momo 
rándum "personal y confidencial” de Ditta Beard, oncrgodo de 

  

las relaciones de la 1% con ol Congreso, on el dl 
claramente la relación entre el desi         

    
   

   

    

crón de Jones de dólezca     
te Nixon, al ministro de Justicia, a McLaren y a Cor 

investigaciones emprendidas por un comi 

  

$ dol Sel 
no pudieron dejar constancia de la colusión o. 
y el gobierno, puesto que 

  

encont- 

  

Caso Blanco, la cuel diefeuta do » 

  

pri vileg    protección contra les invest 

  

gaciones del Fo 

  

Lo enterior no impidió que la JTT ge con 

centro de mayor investigación por otros poriodiates 
cono Pronto se hicieron nuevas revelacionoa, « 
plo, que cinco altos personajes do la ITT habían vendido sue 
acciones antes de que se arreglara el litigio do la Hactford, 

o     

    

e jon 

  

cuyo resultado negativo, sogón se esperabas 

    

bonos de la empresa 6.    bolsa. ¿dom aa. como 

  

senador Georgo McGovozn, La 
gado impues: 

según constaba on 01 ( 

propismento dicha, 

  

os    

  

ingrasos eatro 10% 

    

algunas fil: 

  

Lea 

  

Como muchas otras empres 

  

ciones de la I9T con su gobisrno co 
de obras por encargo de Gatos ama 

O dólares en nogocion con 
11 fensa —/,. Además, como d 

    

to curi 

del manejo de "la línea roja”   
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De lo dicho hasta ahora, se puede concluir que la IT 
dramatiza las dimensiones multinacionales de las grandes empre 
sas actuales, puesto que pretender que la ITT es sólamente una 
empresa norteamericana es una ficción que no refleja la monli 
dad tal cual es. Para una compañía de tales dimensiones, Los 
intereses dominantes son de naturaleza financiera o económica, 
y las convicciones politicas están sujetas a la obtención o 
mantenimiento o de un ambiente adecuado a sus actividades. Eso 
no impido, sino por el contravio, implica, que la onp: 
curra a diversos gobiernos, en especial el norteamericano, con 

  

  

el fin de lograr condiciones satisfactorias para su dosompoño, 
sobre todo cuando surge una amenaza a sus intereses. Bote caso, 
como se indicó en le Introducción, se presentó con motivo dol 
triunfo de Salvador Allende en las elecciones presidenciales 
chilenas en septiembre de 1971. Antes de examinar el papel 
jugado por la ITI en osa ocasión, mencionaremos primero las 
propiedades poseídas por la ITT en ese país. 

La IMT en Chile. La ITT, con operaciones en 18 países 
latinoamericanos 1/, era después al 

   

  

   esa norteg 
mericana que más inversiones tenia en UnTÍo al momento de as- 
cender Allende al poder 1%, Sus intereses comprendían las 
siguientes empresas 14; 

lo Compañía de Teléfonos de Chile (Chitelco), 
que la I7T tenía el 70% de las acciones coh una inver: 

valente a 153 millones de dólares. Chitelco man: 

los teléfonos en uso, y en 1968 tuvo ventas por 60,16 millones 

de dólares» 

   
   equi 

2 de 

  

2. Compañla Standard Electric, en la que la TIT contr, 
laba el 100% de las acciones. La Standard, que era la Sogun 

da productora de equipo para radio y televisión y ta: 

    

ducía equipo para teléfonos, en 1968 tuvo ventas por 4.02 mio 
llones de dólares»
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3. All American Cablo, también con 100% de participa 
ción de la ITT, y que proporcionaba los servicios de mensajes 
telegráficos. 

4o 197 Comunicaciones Mundiales, en La que la 17% tonta, 
mayoría de acciones y quo se oncargaba de los ae 
telex y teléfonos intornacionalon. Rin 1968 + 
1.8 millones de dólareso 

    ios do 

    por 

   5. Moteles Cavrora y 51 
inversiones de 19 milloncs de dólaros, oi bien ol 

en Cristó 

    
adquirido y el segundo cons 

  

do directamente. 

Í 
E     

6. World Directories, Inc. 

  

To Avis, arrendadora de automóviles. 

En do soñalarse, ademda, que existen testimonzoa da que 
la I7T pensaba ampliar sus orevaciones a los sector 
neumáticos, papel, con: 

6, 

  a dol cobro, 
rueción de viviendas y ción dol     

salitre 1 

Las utilidades obtenidas por la ITT en sus operaciones 

en Chile han sido excelentes, s1 nos atenemos a los informes 

  

del gobierno de Allende en el sontido de que, sólo en Chi 
co, la 117 habíe obtonid 

  

    
     

    

   
    

      o utilidades sapomoros a Jon 118 
nos de dólares en el último decenio, con una invergión de 

  

millones desde que tomó a su o 

  

30 la comnoíiía 

   mismos informes indican que lo cómiofi 

  

aros por di 

  

branjero 16.9 mijlonos de 
nos por intereses pagados a Ja propio 

  

tantos millones de dóleron por intoreses pagados 

  

asociadas a la 117 y 

1970, las utilidad: 

y 

  

daucos extranjera: a 

  

netas de Chitel       
   

Ya antes de la publicación de log documentos de sn 1%. 
tervención, las relacion:    a de la 

  

IP con ol nuevo 
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leno habían estado tensas con motivo de la nacionalización de 
Chitelco. En efecto, el programa de la U.P. prometía la na 
cionalización de los servicios básicos, por lo que, desde fines 
de julio de 1971, el gobierno hizo saber que estaba propuesto 
a nacionalizar Chitelco. A principios de septiembre, se in. 
tervinieron los depósitos de la compañía en varios bancos Ma. 
cionales en base a una acusación de la Comisión de Tolecomunin 

  

enciones de que Chitelco estaba prestando servicios deficion= 
tos y de que había sobrevaluado sus inversiones en oquipo ing 
talado, con objeto de justificar sus altas utilidadoo. 

Por último, el 20 de septiembre, el gobierno decl 
oficialmente intervenida la compañía, en virtud de que la 
no había aceptado la oferte gubernamental en el sentido de 
efectuar "una tesación internacional del activo de la compañta", 
ya que mientras ésta sostenía que sus inversiones valían 153 
millones de dólares, el gobierno sólo estaba dispuesto a pagar 
24 millones 1%, 

   

Do Lo JIM ente ol triunfo de la U.Pe 
Le principal meta de los grupos de presión es hacer sg 

guro y predecible el ambiente en que se desenvuelven 1/, La 
búsqueda de seguridad puede asumir uno de las formas siguien= 
tes o una combinación de ambas: a) una forma negativa, onto es, 

tatus_quos o b) una posi 
4 a a 20/ tiva, en decir, la demanda de un cambio ca el mismo 2%, 

  imiento de un cambio en el 

  

el impo 

  

  

  

Ea también interesante la opinión de Neynaud en el sen 

  

tido de quo, en relación con la acción política, los arupos 
an en una de las tres posiciones     de presión se encuen: 

tes: a) defensiva, como resultado de una respuesta directa del 
mecanismo gubernamental o de la acogida que dispense date a 
la iniciativa de una organización rival; b) ofensiva, cuando 

sollaz las antiguas, 

  

se trata de obtener nuevas ventajas o desa 
y c) ofensiva-defens3va, cuando el grupo maniobra para rogres 

sar a una situación anterior o para prever las consecuencisa 

de una derrota
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En nuestro caso, la búsqueda de seguridad por parte de 
la I77 asumió una forma mixta, es decir, negetiva-positiva u 
ofensiva-defensiva. En un primer momento, resaltan los esfuer 
zos encaminados a impedir una alteración seria en el piatus 
quo, aunque se emplean tácticas no sólamente defensivas, sino 
también de carácter ofensivo, como los planes para instalar en 

  

lugar de Allende a una perso. 

  

más favorable a los intoregos 
del grupos En un segundo momento, una vez Allendo en 
dencia de la Repúblic: 
tos de carácter ofensivo destinados a volver al 

  

) Pregi, 

  

, se observa un predominio do 

  

ini 

  

   
-109,.28> 

te, si bien continúan algunas respuestas defensivas 
las acciones directas emprendidas por el nuevo gobierno contra 
el grupos 

Es de imaginarse que, ante el conocimiento dol 

de la U.P., los grupos aludidos en él como "imperia. eo 
como "explotadores" hayan percebido una amenaza potencicl a 
sus intereses. Enel caso de la ITT, por el hecho do menejar 
varias empresas en el campo de los servicios básicos, on espe 
cial la Compañila de Teléfonos de Chile, el temor debo haberse 
despertado desde un principio, máxime ante los estu: 
neficios obtenidos en sus operaciones en ese paíos 

ograma    

      

endos Dee 

En el examen de los documentos publicados por Andorson, 

  

la existencia de los cuales pruebe por 
   

  

   

      

   

ción de la ITP por el curso de los acontecimientos pol? 
chilenos, encontramos la confirmación de nusatre 
que repetidas veces se manifiest 

  

opiniones 
ta aprensión ante la actitud del gobierno do 
al capital extranjero, puesto que Allende 
palabra", y había la seguridad de «ue ¡lev 
mosas de campaña 22/, Aden    ambién era 

do a la interpretación de sus declaracionen, "gue 

  

rían los lazos empresariales y    
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con los Estados Unidos" 2/, Asimismo, en una referencia direc 
ta al proceso de expropiaciones que se iniciaría en cuanto 
Allendo tomara posesión de pu cargo, se menciona quo, sogín 
una escala de prioridades elaborada por la CUT (Central Unica 
do Trabajadores), se expropiarían las compañías del cobre, 
la cadona do diarios de El Mercurio y dos intereses "atracti- 
vos", dontro de los cuales “probablemento encría Chitoleo” 24, 

  

Por todo lo que antecede la ITT se unió activamente al 

o ol 

de la 
   

  

movimiento anti-allendista que tenía como 
impedir ol ascenso de Salvador Allo 
República. Antes do proseguir con ol estudio del papol do la 

  

IT on ono movimiento, so hace nocesaria una aclaración impor= 
tante. Como se soñaló ya en el Capítulo Cuarto, 01 triunfo 
de Allende en las elecciones de septiembre dosenendonó un 
intensa actividad política por parto de pus advercarion 
partidarios do Alessandri y Pri quienes trataron Co 
a la práctica la llamada “£fórmila Aleosandri", neg 
el Partido Domócrata Cristiano apoyaría a Alesnandvi on la 
votación del Congroso; una vez olegido, Alessandrz renunoi 
y el presidonte del Senndo asumiría ol podor y llamaría a mo 
vas elecciones. En éstas, so esperaba que Proi, libre ya de 
la prohibición de participar en dos elecciones presidenciales 

tencia 

     

    

la cen] 

      

consecutivas, vencería fécilmente a Allende en una comp 

entre dos candidaton. 

De lo anterior se desprende que el movimiento contra 

ninos de la    

  

Allende se podría explicar, en gran medida, on té: 
sola participación de los actores autgctonos en el 
político chileno. Sin embargo, aunque la aseveración pri 

dente es de gran valor, no debe olvidarse que tambión ex: 
una amenaza potencial contra intereses exógenos, como lo: 
gobierno de Estados Unidos y al as norteamer 
Por consiguiente, a posar de que la TWD 

roceno 

    

   

  

    



- 14 - 

tantos elementos que combatieron el triunfo de la U.P. —si bien 
su actuación fue muy dinámica y relevante-, examinaremos el mo 
vimiento de oposición a Allende dentro de la sociedad chilena, 
a la luz de la conducta de la ITT como grupo de presión, Para 
ello consideramos su intervención en tres aspectos: a) los Cam 
nales de acceso a las autoridades públicas o a instituciones o 
empresas importantes, b) las tácticas de presión utilizadas y 
e) la efectividad de su acción. 

  

Marco teórico. la cracterística común de los grupos 

de presión es su búsqueda de acceso efectivo a los puntos deci 

sorios del aparato gubernamental £/, El tipo de canal de acce 
so empleado por un cierto grupo está determinado, de un modo 
general, por factores de tres clases: a) factores rolac 

dad, b) 
rnas del grupo, y c) 

factores peculiares a las instituciones gubernamentales si, 

  

onados 

  

con la posición estratégica del grupo en la so: 

    

res asociados con las características int,     28/ 
   

Cuanto más poderosa sea la po:     ón del grupo como resultado de 

la interacción de estos factores, tanto mayores son sus posi 
bilidades de obtener acceso a los puntos clave en la estructu 

ra decisorias 

  

      
Respecto a los 

  

grupos de presión, 
deben examinarse 

las a:    ejecutivo, 
los tribunales y el ejército Us 

Por último, del 
tión efectúa operaciones en varios países, es de > 

      

    

su presión se extienda a los gobiernos respectivos 
caso de la ITT que nos ocupa, d 

  

que la presión ejercida asumió an cará 

  

tados Unidos y Chile.
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Canales de acceso en Estados Unidos.- El contenido 
de los documentos de la ITT publicados nos permite reconocer 
varios niveles de acceso: la Casa Blanca, la administración y 
el Congreso. 

la Casa Blanca.- Como otras importantes empresas nor= 
teamericanas, la ITT ha gozado de acceso a los más altos nive 
les del aparato gubernamental £%/, Lo que produce admiración 

es la celeridad de la reacción de la 1TT, 
pués de las elecer1ones chilenas ya se había: 

icte días de:     

  

ado contac= 

tos con la Casa Blanca. 

El viernes 11 de septiembre, un funcionario de la 197 
llamé a la oficina de Henry Kissinger, consejero del Presiden- 
te Nixon para asuntos de política exterior, y habló con Peter 
Vaky, a su vez asesor de Kissinger para asuntosla 

  

nos. La conversación tocó varios puntos. Geneen, el 
te de la I7T, estaba preocupado sobre la situación ch 
no sólo desde el punto de vista de la inversión de la 

  

   

  

sino también "por la amenaza a todo el hemisferzo". 1 
piedades de la IT estaban cubiertas por garantias de 

  

sión, pero la empresa no quería "cubrir estas pérdidas con di 
nero del contribuyente norteamericano". Si bien reconocía que 
la situación chilena era "realmente difícil", como lo apuntas 
ba Vaky, la IPP esperaba "que la Casa Bl 
de Estado, 0tcs, tom 
a Chile otros en el caso de que intenten salvar le 

  

1 Departame    

      

  

ín una posición nm     

Además, se pidió a Vaky que commnicara a Missinge 

Geneen de venir a c sobre los intereses ( 
ésta estaba preparada "para ayudar económicamente 

    

hasta de siete crfras". Por último, Vaky prometió m 
y)    informada a la compañía 

Más de un mes después, el 20 de octubre, cuando ya s 
del Con veía irremisible el triunfo de Allende en la votació:   

greso, Edward Gerrity, vicepresidente de la I7P a cargo de reo 
laciones públicas y publicidad, envió a Geneen un memorándum   
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en el que le presentaba un plan de acción para hostilizar al go 
bierno de Allende. Para ello se sugería que deberían incremen 
tarse las presiones sobre Washington y que el propio Geneen de 

bería entrevistarse "con los más altos funcionarios" 2Y.   

Da acuerdo a la decisión tomada sobre el memorándum 
precedente, Villiam Merriam, vicepresidente do la ISP O cargo 
de la oficina de Washington, envió a Kissingor una carta on 
la que, tras de hacerse solidario con la "docidida « 
Presidento Nixon de que las empresas privadas propiemento moti 
vadas tienen un papel vital que jugar en el derarrollo económi 
co y social", le comunicaba que lo enviaba un documento que 
contenía las considoraciones de la compañía sobre la política 

rencia espe 

       “cencia del 

norteamericana hacia Amgrica Latina, con una ref 

cífica respecto a la situación chilena - 

  

De un modo sucinto, el reporte enviado a Kicsingor £e- 

  

    

fialaba que la política norteamericana hacia América Lati Pa 

saba por una etapa de bajo prestigio, y presentaba reco: dacio 

nes sobre medidas conorctas que debían adoptarse hacia Chido 34 

  

país que había recibido sustanciales montos de ayuda novtcamo— 
ricana y que "sólamente pocos meses antes" proclamado como 

"un símbolo democrático" por funcionarios de Estados Uni 
Ahora, la existencia del "gob: ista ch 

caba "una reevaluación 1n0 

Unidos hacia Amórica 

    

eno” 

         

  

Kissinger no contestó a Merríam sino más 

  

después de la carta de de 
pues se limitaba a agradecerle el er 
papeles adjuntos, y le informaba que los había Je 
mitido a los miembros de su eguipo rolacionados con Am 
tina. La contestación de Kiesingor, sin embs 
tener una esperanza de que algo de haría contra Allondo, 
afirmaba que era "una gran ayuda contar con sus 
mendaciones /de Merrian/ y seguramente las t 
ton 22) 

  

y su respus 
lo de la e     

  

       

  

     
    

  

gmos 2r CUR 
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Si nos limitamos exclusivamente a lo que revelan lo 
documentos publicados por Anderson, parecería que la respuesta 
de Kissinger fué el último contacto de la 1UT con algún fun. 
cionario de la Casa Blanca. De hecho, la carta del asesor de 

Nixon fue escrita cuando ya Salvador Allende había ocupado su 
cargo como Presidente de Chile. Pero la TIT no desistió de sus 
propósitos contra Allende, sino que siguió insistiendo para 
acabar con su régimen. 

Según publicó el New York Times 34 
un documento de la 1TT, en octubre de 1971 esta compañía había 
propuesto a la Casa Blanca un plan de dieciocho 7 

, con fotocopia de 

tos para 

     
derribar a Allende en un plazo de seis meses. El plan había 
sido presentado por William Merriam a Peter Peter: en aque 
lla época consejero económico del Presidente liz 
después de que el gobierno de Allende anició la 
de Chitelco. Además, diez días antes de su ent 

  

Merriam, el mismo Peterson había almorzado con Ha 
para discutir sobre Chile y a la rounión había asi 
los subalternos de Alexan 
causa de los aspectos de * 

      singer, el Gener 

  

eguridad" en la situac 

La administración.> En los documentos de la ITT que 

nos ocupan, aparecen varias referencias a contactos, realizas 
Pan 

  

ionarios de los 

  

dos o planeados, con alguno 

  

de Justicia y de Estado, así como de la CIA 

      El 12 de sepiiem! 
la ITT, telefoneó al Subae: 

Les Mey 

1970, Jas 
10 de Esta     

    
       

  

para ásuntos Tam 
        tinoamericanos, € To gue un 

día antes había dicho a Pete 3 Vaky o   

"comprendía la preocupación de Genee 

  

miento de ayuda"; señaló que "los chi. 
preocupando bastante" y que el jefe 
a informarle sobre la probable 

  

El 

Teniente"; y, por último, prometió
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compañía y dijo que confiaba en que se avisaría a su oficina 

sobre cualquier noticia pertinente $ 

Ese mismo día por la noche, Neal fué a una fiesta en 
la embajada coreana en Washington, con "la esperanza de oncon 
trar al Secretario /de Estado] Rogers y al Subsecretario Alexis 

Johnson /7../ pero no asistieron". Sin embargo, Neal se encon= 
tró con el Procurador General John Mitchell, a quien informó 
sobre la situación chilena "por s1 el tema le tocaba cn alguna 

  

reunión de gabinete o en otra parte". En esa conversación, 

"Mitchell mencionó su reciente encuentro con Geneen" y “dijo 

que podía comprender la preocupación de éste sobre la inversión 
de la ITT en Chile" 24, 

Una fuente valiosa de información y de apoyo para la 
ITT fue el embajador norteamericano en Chile, Edward Korry, 
quien tuvo varios contactos con algunos miembros de la a 

  

o 
sa. El ejemplo más claro de lo anterior lo constituye su en= 
trevista con Neal, durante una visita del embajador a Washing= 
ton. Entre las cosas que Korry manifestó en esa ocasión, se 
encontraba su opinión sobre el proceso de nacionalizaciones 
que iniciaría Allende y su consecuencia, es decir, el enfrenta- 

miento con los Estados Unidos. Korry indic6, además, que él 
estaba a favor de una "línea dura" contra Allende para que 
cumpliera "sus obligac1ones" de indemmizar a las compañías 
afectadas con "una compensación inmediata y justa"; que él 
había procurado reducir al máximo posible los fondos de ayuda 

Y, aba saber 
29/ 

  

  

norteamericana ya en marcha; finalmente, que 
si podía reunirse con Geneen 

Las relaciones de la ITT con instituciones gubernamen 

tales norteamericanas incluyeron también a la CIA, a través 
ien recomendó de William Broe, jefe para América Latina, Ñ 

mantener una posición rígida respecto a Chile 1/, Respecto 
     

al interés de la CIA por impedir la elección de Salvador 
Allende, es interesante la revelación de Anderson en el sen= 

tido de que, impidiendo el triunfo de Allende, la CTA pensaba



- 139 - 

evitar la expansión de la influencia cubana en América Latina 
que resultaría de la instalación de su embajada on Santiago 4/, 

El Congreso.- Aunque no encontramos ninguna alusión a 
contactos directos efectuados entre miembros del Congrono y de 
la IT, en los planes de la compañía sí se mencionó la ponibi 
lidad de recurrir a "nuestros amigos en el Congreso para que 
adviertan al gobierno que un continuo maltrato de los capita 
los privados de EUA llevará a suprimir el aporte de fondos de 
los contribuyentes a los bancos internacionales" 4, Además, 
como parte de las presiones que se estaban fraguando contra 
Allende, la I7T estaba pensando abordar a los senadoron Hugh 
Scott y Mixe Mansfield -líderes de los Partidos domécrato y 
Republicano en el Senado para ver si esteban dispuestos a 
"olvidar" presentar un proyecto de ley respecto a la asigr 
ción de fondos para el BID (Banco Interamericano de Desasro1lo), 
de modo que se hiciera sentir a todos los países latinoameri- 
canos que las actividades chilenas respecto al capital oxtran= 
jero también les afectaban, aunque no directamente 44 

      

Canales de acceso en Chile.- Aparentemente, el camino 
seguido por la ITZ en Chile para abogar por sus intereses fuo 
muy distinto al recorrido en los Estados Unidos, pues en los 
documentos examinados no se menciona que haya habido consultas 
directas entre funcionarios de la IT? y miembros de institucio 
nes gubernamentales chilenas, como la Presidencia de la Repú» 
ca, la administración o el Congreso. En los mismos documontos, 
sin embargo, se hace referencia a varios contactos directos o 
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indirectos de funcionarios de la compañía con destacadas perso 

nalidades chilenas en el terreno de la política y la economía, 
como Arturo Matte Jarrain y Gregorio Amunátegui"? 4%/, 0%, 
basados en lo que revelan los memoranda de esas entrevistas, pg 
demos delinear a grandes rasgos la conducta do la 1%P on Chilos 

la primera imprensión que se recibe es que la 127 
centró sus esfuerzos cn presionar sobre el gobierno de Estados 
Unidos y algunas compañiías norteamericanas, dejando 

pios chilenos opuestos a Allende el peso de la accidr 
Chile. El 13 de septiembre, en una reunión con 

   

  

91M 

    

respondió que se les avisaría la ayuda que pudieran cor 
Val desarrollarse las /T..7 actividades entre ahora y y 
pios de octubre" 4%, Tas razones para esta conducta porocon 
haber sido tanto el reconocimiento por la ITT de que la oposi- 
ción chilena a Allende tenía mayor fuerza que ella sola para 

dirigir la lucha contra éste, como el deseo de evitar suspica= 
cias y acusaciones por parte de los allendistas. 

  

De todos modos, la ITP estuvo muy bien informada do 
las maniobras realizadas para impedir el triunfo de la U.Pa 
en el Congreso, así como de los esfuerzos posteriores para en. 
torpecer la marcha del gobierno de Allende. De esa manera, la 
ITT supo del comportamiento de Frei y Alessandri, de la agin 

  

5 o a a E] e a 1 E 5 3 2 E o a B p E 5 E o a o S E o a 

sobre un posible golpe militar, de la conducta de algunos Oe 
presarios y políticos chilenos (como sus presiones sobre Frei 
para que tomara una posición firme contra Allende y sus nociones 
para provocar un deterioro económico) 4... 

++ El primero, candidato a la Presidencia de la República de 
1952, es cuñado de Jorge Alessandri y fue dirigente de su 
campaña presidencial. Ys también cabeza del grupo oconómico 
Matte. El segundo es un político del Partido Nacional, de= 
rechista.



ES 

Como conclusión, podemos señalar que el acceso de la 
ITT a esta información, a pesar de que gran parte de ella era 
de conocimiento público en Chile, nos sugiere que la IU man 

a los tuvo contactos estrechos con algunas personas co 

  

centros efectivos de decisión más importantes. 

D. Métodos de presión de las fuerzas opues         

  

lMarco de referencia. Como señalamos en ol ap 
anterior, la acción de la IT? contra la U.P. no se comprendo ade, 
cuadamente si se la examina en una forma ai: 
conveniente estudiarla dentro del cuadro más amplio cons 
do por la oposición a Allende, Para cumplir este objotivo es 
necesario aumentar otro miembro a la lista de actores quo henog 
venido estudiando. De ese modo, a la presencia do la 19% y de 
la oposición chilena se añadirá la del gobierno norteamo 

    lada, sino quo 09     

  

Vamos a examinar cinco tácticas empleadas por las 
zas anti-allendistas: 1) persuasión, 2) propaganda, 3) amena. 

zas, 4) sabotaje de la acción gubernamental y 5) violencia 1Y, 

  

la última táctica mencionada nos obliga a hacer una 
observación interesante. Ordinariamente, los grupos de presión 
recurren a métodos considerados normales, como los cuatro pri, 
meros y la corrupción. Sin embargo, cuando fracasa la tontas 
tiva de convencimiento por los medios habituales, a al 
levantamiento insurrecional y a las distintas tácticas subvoroi, 
vas como una Última carta de resistencia. Estos casos, 
lMoynaud, se presentan cuando surge un gobierno £: 

  

    

   ncam 

  

versario, "inspirado en ideologías que rechazan loo val 
la organización o que pretenden subordinarlos a otros 

vogn » En esta perspectiva, el ejército cobra relevancia 
y se establocen vínculos entre los militaros y los roprosontan 

  

tes de las agrupaciones afectadas por el muevo gobierno.
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Persuasión»- Este método consiste básicamente en 
convencer a la autoridad competente de que los intereses del 
grupo coinciden, de un modo general, con el interés públicos 
En el caso de la ITT y las fuerzas allendistas, dado que sus 
rospectivas concepciones sobre el papel del capital oxtre 

  

   

  

    

  

ro en el desarrollo económico eran manifiestamente ant 
el diálogo fue imposible. Cuando algunos hombres do ! 
chilenos sugirieron a funcionarios de la ITT on Chilo quo him 
cieran un trato con Allende para rescatar al menos 
inversión, Berrellez informó a Nueva York quo su opini 

   sonal era que no se debería hacer nada que esti 
ra al equipo de Allende, ni siquiera aceptar ol ofre 
reunirse con los representantes de éste para discut 
tica futura respecto a los hoteles 2Y, 

su polín 

Una actitud similar adoptó el embajador Korry on 00 
sión de la visita de un emisario de Allende para presen: 
respetos y comunicarle que "el gobierno de Allende que: 
ner buenas relaciones con el embajador y los Estados Unidos". 
Korry respondió que había estado "tan ocupado con los asuntos 
consulares ayudando a obtener visas para los chilenos que ques 
rían dejer el país, que no había tenido tiempo de pensar en el 
futuro" 21/, Como es de suponerse, así terminó la entrevista. 

   

  

Propagandao- La propaganda es, según Truman, "un in. 

tento de controlar las actitudes y, en consecuencia, ol compor, 
tamiento, de un número de personas en relación a un tema con= 

52/ 

  

trovertido por medio de palabras o sustitutos de óste 

    - la imagen de 

  

Propaganda en los dos YN 
le que la 177 quería divulgar en los Estados Unidos no ez 

  

  

     

obviamente, una que encomiara el espíritu democrático del pr 
blo chileno o que se opusiera a manipulaciones externas de. 
proceso que determinaría "el futuro de Chile". Esta opinión 
era considerada "estúpidar 24,
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Más de acuerdo a los gustos de la ITT fue un editorial 

del Washington Post que se hacía eco de protestas de la Socie 

dad Interamericana de Prensa contra "las fuerzas comunistas y 

marxistas y sus aliados" que "han atacado los medios de difu= 

sión independientes en el país" %/, s1 bien los editores de 

los periódicos chilenos la Prensa-demócrata-cristiano= y el 

Mercurio -conservador= negaron tales presiones por parto de 
los dirigentes de la U,P. 2%, 

  

la ITT no se contentó con estas recciones espon 
de representantes de otros intereses temerosos de Allende, 
sino que contribuyó con esfuerzos propios en la campaña anti 
allendista, puesto que deseaba crear un ambiente favorable on 
la opinión pública en caso de que el gobierno norteamericano 
adoptara medidas adecuadas para impedir el ascenso de Allendi 
En un memorándum a Gennen con fecha del 20 de octubre, en o 
que Gerrity describíá algunas medidas que juagaba convon: 

as 

    

o 
adoptar, se hace referencia a la necesidad de "considerar las 

  

comunicaciones con la prensa" a medida que so desarrollara la 
situación como producto de las presiones planeadas 2%, 

Días más tarde, Hal Hendrix estuvo conversando con 
Charlie Bartlett, del Sun-Times Syndicate, quien le comunicó 
sus intenciones de publicar varias columnas sobre Chile y sobre 
la política de Nixon hacia América Latina. De lo hablado en 
esa ocasión y de un artículo escrito previamente por Bartlett, 
Hendrix dedujo que éste ya tenía en sus manos copia del repor= 
te sobre Chile escrito por él mismo y por Berrellez, y quo la 
tendencia de los nuevos artículos sería contra el gobierno de 
Nixon y contra Allende 2//, 

    

  Propaganda en Chile. Los documentos de la ITT a los 

que nos hemos venido refiriendo nos revelan también algunas 
actividades de la compañía en labores de propaganda dentro de 
Chile. La prensa anti-U.P. tenía una gran influencia, y en los 
moses desde la elección la había usado hábilmente para desacra 
ditar a la U.P., por ejemplo, exagerando la carestía de alimen
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tos o tratando de crear la ilusión de una violencia extendida 
e indiscriminada 2/, De allí que Allende haya enviado a uno 
de sus representantes para llamar la atención a los editores 
de los periódicos como La Prensa y El Mercurio que estaban 
propagando rumores alarmistas falsos, que en ocasionos se com 
vertían en incitaciones a la sedición. 

En el reporte de Hendrix y Berrellez enviado a Gorrity 
el 17 de septiembre, se apuntaba que era "extraordinarianonto 
importante" mantener "vivos y publicando entre ahora y 01 24 de 
octubre" a los diarios de El Mercurio, pues estaban bajo gran 
presión, especialmente en Santiago, donde estaba recibiendo 
del 10 al 15% de su volumen normal de avisos. Por consiguiento, 
se recomendaba urgentemente, "aparte de ayuda directa", que la 
IPP y otras firmas norteamericanas inycctaran algunos avisos en 
El Mercurio, acción que ya se había comenzado 2%, Asimiem 
anto la intensa campaña de Allende por radio y tolovisión, so 
sugería ayudar a colocar otra vea en esos medios a algunos pro, 
pagandistas que los grupos de Matte y Báward abiertamente con 
servadores= mantenían anteriormente. 

09   

Gracias a sus conexiones con el exterior, la ITT tenía 
la intención de llevar su mensaje más allá de las fronteras 
chilenas. Así, se proponía que se aplicara la mayor preción 
posible sobre la USIS (United States Information Servico) LY 
en Washington para que diera instrucciones a la USIS de Santia 
go en el sentido de que comenzara a mover las editoriales de 
El Mercurio alrededor de América Latina y hacia Buropa. En 
esta última región, se sugería insistir a la prensa europea 
clave, a través de los contactos de la compañía, que publica= 
ra "la versión de los desastres que caerían sobre Chile si 
Allende y Compañía ganaran este país" £%, 

Amenazas. En el reporte enviado por la ITP a Kissin» 
gen se aconsejaba que el embajador Korry se reuniera con Allen 
de para informarle de la política norteamericana hacia Chile. 
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En realidad, lo que se recomendaba era que el embajador hicio= 
ra patentes a Allende varias amenazas que se llevarían a la 

práctica on caso de que su gobierno adoptara medidas porjudia 
ciales al capital privado extranjero, como, por ejemplo, expr 
pincionos sin compensación inmediato, "justa" y en monoda «l 
vortible. Si esto no se cumplía, señalaba el report 
traducirse en una suspensión de todos los préstamos a ná 

por parte de bancos internacionales y bancos privados 
ricanos”. Las sugerencias de la IPP, adomás, deja 
la puerta a "evalquier presión posible" que pudiera ma: 
Allonde "dentro de los límites" deseados £Y, 

  

   

    

     

  

las amenazas mencionadas líneas arriba, sin ol 207 
asumieron el carácter de sanciones o de sabotaje de tipo econó 

mico incluso antes de que Allende ocupara su cargo de 
te de la República. Este tema se tratará en el sign 
tado. 

   

Sabotaje a la acción gubornamental.> Esta táctico fue 
ejercida principalmente bajo la forma de presión económicas 
Para claridad en la exposición la estudiaremos on dos incisos: 
lao presiones de la derecha chilena y la I9T, y las prosionos 
del gobierno norteamericano. 

Presiones de la derecha chilena y la IMP. Desdo las 
elecciones de septiembre, las fuerzas opositoras a M1 
emprezaron a trabajar en ol éxito de la "fórmula Alessand: 

      
de 

  

    
El mismo Prei, deseoso de frenar a Allendo, la veía con bo: 
plácito, e incluso vió y aprobó el texto del anuncio público 

  

  

de Alessandri en el que dió a conocer que renuncia: y 
después que, se le clegiera en el Congreso + Para finales 
de septiembre, sin embargo, eléxito de esta fórmula apavocía     
ensombrccido, sobre todo a causa del apoyo de un sector del 
Partido Demócrata Cristiano (PDC) a la cendidatura de Alondes 
Para entonces, las esperanzas realistas, sogún señala un monos 
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rándum de la IPP, se cifraron en que el empeoramiento de las 
condiciones económicas obligara a una fracción importante del 
PDC a reconsiderar su posición en relación a Allende al votar 
en el Congreso y, en el mejor de los casos, provocara u 

  

a ola 
    de violencia que resultara en una intervención militar 2Y, 

Durante las semanas de septiembre y octubro 

ron a las elecciones, alrededor de 40,000 chilenos 

uo signig    
   

su país y muchos otros, en actitud previsoras olquis 
os, Miami y Nueva York 2, p1 

po, centenares de chilenos adinerados retiraron sus al 
los bancos, en una medida muy comentada por la prensa, con ol 
fin de crear pánico en la población ya que sólo entre el 4 y 
el 17 de septiembre los depósitos bancarios dismimuyoron on 90 
millones de dólares £Y, 

letos para Buenos     

  

Temerosos de un colapso económico, muchos el 
lanzaron a adquirir dólares, por lo que, sólo en sep 
octubre, el Banco Central vendió 30.5 millones de a61 
sector privado, suma casi equivalente a la de todo 1969, que 
ascendió a 33 millones £/, En el mercado nogro, las cotizam 
ciones del dólar llegaron a alcanzar hasta 55 escudos cuando 
el precio pre-electoral en el mismo mercado era de 20 Ú 21 08= 

cudos por dólar 2% 

    

El ingreso de capital del exterior se detuvo en sop- 
tiembre y nuevas inversiones privadas internas prácticamente 
fueron inexistentes. El sector de la construcción se vió on 
vuelto en una crisis producida por la suspensión de nunoro» 
sos trabajos ya iniciados y por la falta de nuevas obras. M1 
desempleo cundió y para fines de septiembre se esperaba que 

el total de despedidos afectaría a cerca de 30,000 personas 

  

en la zona metropclitana de Santiago. Por Último, las ventas 
de gran parte de artículos se derrumbaron estrepitosamente con 

promedios que variaron del 30 al 80% *%,
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Ante esta situación, Allende reaccionó reuniéndose con 
grupos de dirigentes de empresas, industriales y militares, 
con el fin de explicarles su programa y buscar, si no apoyo al 
menos un apaciguamiento relativo en 01 clima de incertidumbre 
roinante. Además, estuvo insistiendo constantenen 
para que adoptara medidas conducentes a controlas 
cias disruptivas de la economía 1%, 

anto        
lag tendon 

Por lo que se refiere a la ITT, duran: po: 

ffas norteamoris 
   

    

    trató de convencer a otras compa 

General Motors, la Pord y algunos bancos de Cal. 

Yorke a que cooperaran en agravar la crisis cconónica 

zando tácticas adecuadas, como demorarse en enviar dinero a sus 

filiales y en satisfacer los pedidos de nuevas mercancias o 
repuestos, retirar la mayor parte posible de ayuda ¿60 

  

fornio y 

    

prometer ninguna en el futuro, e incluso suspendor bodo 
do actividados en Chile 7/, Sin ombargo, estas manioh 
la 177 so estrellaron contra la negativa de las emprosao 
tadas. las excusas que dieron la Coneral Motors y la Po 
ron que tenían demasiado inventario en existencia en Chile, y 

manifostaron su esperanza de que todo saldría bien, El Pants 
of America había estado de acuerdo en cerrar sus puertas en 
Santiago poro siguió posponiendo la fecha intofinidamento 
No obstante, existen indicios de que la T9R continuó 
do on obtener la cooperación de las compañías nortean 
alentada incluso por el propio embajador Korry 1% 

  

   

    

  

Conforme fue aproximándose la fecha de votación on 01 

de 

  

Congreso, numerosos empresarios chilenos empezaron a 
que era posible coexistir con Allende. Para después de la ras 
tificación del Congreso, se escucharon hasta opiniones de que 

los Estados Unidos no deberían hacer nada en términos de repre 
salias económicas para evitar que Allende se volcara hacia la 

extrema izquierda Y, Estos comentarios sin embargo, no sig= 
nifican que la etapa del sabotaje económico había concluido, 
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pues Éste prosiguió, sino que sugieren que las fuerzas de la 

oposición cambiaban su estrategia de impedir ol ascenso de Allen 

de por cualquier mótodo al alcance de sus manos, por otra de 
socavar la fuerza del nuevo régimen mediante una acción nás 

moderada, pero no por eso menos erosionadora o impregnada de 

un espíritu de no-cooporación, 

Para hacer frente a las tácticas de la oposición, cl ga 

bierno se vió obligado a intervenir en las industries que habían 

roducido su producción y, para principios de 1971, numerosas Pá 
bricas estaban operando a toda capacidad, Pero, entonces, el ea 

botaje económico asumió otros rasgos, como, por ejemplo, el al 

macensmiertto de existencias excesivas de mercancías por los co 
merciantes mayoristas y la reducción drástica de suporficios 

cultivadas y las matanzas indiscriminadas de ganado como rcac= 

ción do los terratenientes a la reforma agraria 24, Ademáo, 
proliferaron rumores de que habría carestía de alimcrtos, Lo 
que provocó una demanda de carácter previsor muy olovada de log 
artículos de consumo esenciales. Sia los ofectos de estan prág 

ticas sumamos log del consumo inducido por ol aeumonto do Salas 

rios y los precios bajos propulsados por las políticas económi. 

cas del gobierno de la U.P., tenemos que en realidad se presen» 

tó una carcotía muy aguda. 

    

    Por otra parte, así como la oposición chilena 
sus presiones contra el gobierno de Allende, la TTT no dl 
sus planes de cooperar en la agudisación de las condicions 
oconómicas de Chile, Como lo revola 91 plan de la 722% pa 
derrocar al rógimon de Allende on octubre 1971, Je empresa sus 
goría que las compras de cobre Chileno deberían demorarse due 
rante los sois meses siguientes, para "provocar escasos do dón 
loros en Chile". Asimismo, se deberían continmar las rostricm 
ciones de cróditos en los bancos internacionales y las del Ban 
co de Exportación o Importación (EXIMBANX) y habría quo lograr 
quo los grandes bancos privados de Estados Unidos hicieron Jo 
mismo. Además, ol gobierno norteamericano debería consultar 
con gobiernos de otros pafses cuyos ciudadanos hubieran sido 
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afectados "por los marxistas chilenos", con el fin de formu-= 
lar presiones conjuntas, por ejemplo impedir que se realizas 
ra en Santiago la Tercera UNCTAD (Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo) 

Pregiones del gobierno norteamericanoy= El 
Allende en las elecciones de septiembre no fue bien 

por Washington. Prueba de ello es que en una confere: 
formal de prensa sobre asuntos regionales en Chicago, 

de septiembre, Kissinger señaló que la elección de Allon 

nasaba a los países vecinos Perú, Bolivia y Argenúl 
"la difusión del comunismo". 1//, Por lo tanto, no ora do 09m 
perarse que el gobierno norteamericano fuera a contribuir a ali 
viar los problemas que acosaban a la U.P. mientras llegaba la 
fecha de la votación en el Congreso o después de asumir 01 po= 

    

  

   

     

  

dero 

  

Para mediados de octubre, el gobierno norteamez 
parecía haberse decidido por la política que iba a adoptar han 
cia el régimen de Allende en el terreno económico. Conocodor 
de la posada situación financiera y económica que heredaba 
Allende, el embajador Korry había obtenido que so redujera la 
máxima cantidad posible de fondos de "ayuda" ya en marcha, deg 
tinados a Chile por agencias oficiales norteamericanas. El 
Departamento de Estado negaría la existencia do una suopensión 

fórmula de que 

ano 

    

"e:     de créditos y recurriría a 

taba en revisión". 2/, Además, según contactos do la IPP on 

  

dependencias gubernamentales, el gobierno de Mixon 
do la decisión de asumir una "línea dura" respecto a 

en cuanto éste iniciara una política de expropiacione 
acuerdo a los hechos posteriores, estas informacione 
traron ciertas, . 

   
Tan pronto inició sus funciones, el gobierno dc Allende 

tuvo que enfrentarse a una restricción crediticia por parte de
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organismos internacionales y de agencias norteamericanas, como 
el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
y el EXIMBANK, y la agencia de Desarrollo Internacional (AID). 

Por lo que se refiere al EXIMBANK, esta institución 
descendió a Chile en su clasificación a la más baja catogoría 
de crédito, a pesar de que el gobierno de Allende había mantos 
nido una clara política de pagar los préstamos concodidos a Log 
gobiernos predecesores. Cuando Chile solicitó un vo préstas 
mo de cerca de 200 millones de dólares, la respuesta que obtuvo, 
después de sois meses de espera, fue que no se le cc Ln 
créditos hasta que se hubiera resuelto la cuestión de la come 

pensación a los intereses norteamericanos expropiados Y, 

    

    

En la AID, Chile fue excluido del programa do 1972, su 
puestamente porque el gobierno de la U.P. no hizo solicitud de 

ningún tipo, lo que es comprensible dada la actitud ho 
gobierno norteamericano hacia el otorgamiento de cród: 
Chile. Esta actitud es muy obvia cuando se observa qu 
te el programa de "Revolución en Libertad" de Proi, Chile fue 

el mayor recipiente por persona de fondos de la AID on Imórica 
Latina 2/, 

  

del 
  tos a 

  

UTANS 

Por lo que se refiere al Banco Mundial y al BID, poco 
tiempo después de la decisión del EXIMBANK, Washington intervi 
no en esas instituciones para evitar que se concedieran a Chia 
lo préstamos que había solicitado para desarrollar su sector 
agrícola y la industria petroquímica. Además, el apoyo otorga 
do por el BID para financiar obras de reconstrucción después 
del terremoto de julio de 1971, fué, "a pesar do la buena 
ción con que se procedió, absolutamente insatisfactorio" LY, 

  

   

Asímismo, los grandes bancos privados norteamericanos 
que acostumbraban otorgar préstamos a Chile, parecen haber 08- 
tado sujetos a presión oficial para no conceder nuevos crédi- 
tos .
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Por otra parte, las presiones norteamericanas se 0x= 

tendieron hasta las reuniones promovidas por el gobierno Chis 

leno para la renegociación de su deuda externa, en las que Los 

Tutados Unidos se opusieron a un acuerdo conjuntos 
va norteamericana se fundaba en la exigencia de que 

ciación de la deuda externa chilena con los Estad: 

quo asciende a unos 1,250 millones de dólares» do 
tirge simultáneamente con la indemnización a las omp- 
conda Company y Kennecott Copper Corporation Y 
picdados habían sido expropiadas por el gobierno do 

  

     

  

   

    

        

Por consiguiente, los países acreedoros acop 
cutir bilateralmente con Chile los asuntos relativos 
da externa y a la compensación por conceptos de na 
nogo Así, para mediados de julio de 1972 ya se ha 
acuordos bilaterales con Francia, Bélgica, Italia, Do    

    

con Estados Unidos, Japón y Alemania Occidental, 
5 

los mayores acroedores do Chile 2 

la política financiera de Estados Unidos res; 

Chilo ha sido porjudicial para ente paía, conformo y 
documento del CTAP (Consejo Interamericano de la AJA 
ol Progreso) Y, Sin ombargo, ol Subaccrotario do Esto 
ra Asuntos latinoamericanos, Charles Meyer, ha ve; 

ese tipo de acusaciones diciendo que "sólo un blo 

   
    

    

+torfiora con el comercio de un Estado podría ser una verdadera 
sanción económica". Además, contimiaba Moycr "Lo do o en 
las instituciones de crédito a las solicitudos chilenas”, no 
ora "una represalia ni una sanción, ni tampoco una agrosión”, 
sino "un simple problema de manojo de las normas de 

    

externa" o
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En conclusión, como se puede deducir de las declaracio- 
nes precodentes, la "ayuda" que antes se otorgaba a Chilo para 
alentar la inversión y ol comercio norteamericanos, o para in- 
pedir el triunfo de un candidato con ideas opuestas a loo into= 
reses do Estados Unidos, ahora se ha suspendido pare usarla co, 
no un anstrunento de presión sobre el gobiorno chilono, ; 
que óste adopte una política menos desfavorablo o los i 

      

nistas norteamericanos. 

  

Violencias.- Al conocerse el resultado de lan ciccci 

nes chilenas, el New York Times comentó on su soc: ÓM cditorial 

  

quo 

un E0Ipo militer en Chile sería doplorablo 
un país que ha estado libre de talo: 2 

Clonos durante 40 ao. Una intorvención | 
ra mantener la Constitución y consorvor la 
libertad sería, ola embargo, menos doplora-” 
blo y de monos riesgo que permitir a Allendo 
imponor la dictadura marxista do un solo pon 
tido mediante actos ilegales 88/. 

     

En Chile, más de una persona estaba de acuerdo con on 
tas idoao. Emporo, los esfuerzos de la oposición contra Allon- 
de so concentraron, en una primera etapa, en obtener ol á: 
de la "fórmula Alessandri". En un segundo momento, cuando so 

percibió que esa alternativa estaba condonada al 

pasó al uso de tácticas abiertamente violentas. 

        

Lo "fórmula Alensandri".- 
precedentos, la "fórmula Aleosandri" consigtía bóni on 
la olección de este candidato por ol Congreso y cu ro 
imodiata para dar lugar s muevas elecciones on las que Proi pa 
dría voncer a Allende, Este plem contaba con la aprobac 
de Froi y de Alessandri, y en él tenían puesto su cop: 
todos aquéllos que veían con recelo a Allende y sus seguido- 

ros. Había sin embargo, varios obotáculos que superar. 

  

      

Una primera dificultad venfa dada por la renuencia do 

un sector del PDC, encabezado por el candidato derrotado Tonic,



- 153 - 

a otorgar su apoyo a Alessandri. Para causar un efecto sico= 
lógico sobre los parlamentarios votantes indecisos, se sugirió 
a Frei un plan que implicaba llamar a un gabinete militar e 
insinuaba la organización de un golpe de Estado. Sin 

  

»argo, 
el presidente era reacio a adoptarlo sin alguna razón que lo 
justificara públicamente, a menos que se viera confrontado con 
una grave crisis nacional 22, 

Según comunicó Matte a un funcionario de la 197, Froi 
rehusaba "tomar las riendas en sus manos sin razones "moralea'. 

   Cuando se le preguntó si con "el más pleno apoyo de agton” 
se podría convencer a Prei, Matte respondió que "lo parecía 
que eso ayudaría", si bien había que realizarlo como comen 

  

ba el funcionario de la compañía con un tacto consumado para 

no ofender la dignidad nacional chilena 

  

El embajador Korry, en cuanto supo del triunfo do la 
U.P. en las elecciones, había comenzado a maniobrar, por inicia 
tiva propia, con dirigentes del PDC, del Partido Radical y del 
Partido Nacional, así como con otros chilenos, Adomás, según 
señala un documento de la ITT, no había dejado tranquilo a Frei 
un momento, hasta el punto de decirle que "se pusiera los pan» 

talones" 2/, En la nocho del 15 de septiembre, de acuerdo al 
mismo documento el embajador "recibió finalmente un mensaje 

del Departamento de Estado dándole luz verde para actuar en no 
bre del Presidente Nixon". En ese comunicado se le daba la 

    

  

"máxima autoridad para hacer todo lo posible «menos una acción 

tipo República Dominicana= para impedir que Allendo tomara el 

poder" 22/, 

  

   
   

Desde principios de septiembre hasta fines de octu 
Frei estuvo sometido a constantes presiones de sus 

    
y de los Estados Unidos para impedir el ascenso de Allende. 

realidad, se encontraba ante el dilema de no querer que so le 
En 

acusara "de entregar Chile al dominio comunista ni de contri
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buir a una posible guerra civil", Por lo tanto, Prei se deci- 
aió a jugar un doble juego: por un lado, decía a algunos de 
sus ministros que "estaría dispuesto a ser derrocado por un 
golpe militar" solución que "lo absolvería de cualquier com= 
plicidad en un golpe que, a su ves, derrocaría a Allende"; por 
otro, decía a los jefes militares "que estaba absolutamente on 
contra de un golpe" 2Y, 

Este proceder de Prei provocó continuas lamentaciones 
tanto en efreulos oficiales de Washington y en la TP, como on 
las fuerzas chilenas opuestas a Allende. Asi, el Departamento 
de Estado apuntaba que un factor que había facilitado ol cami- 
no de la U,P, era la falta de una "posición fuerte contra Allo 
de" por parte del Presidente Fre1, quien debería "cosar de ro= 
presentar el papel de Hamlet" y reunir a los demócrata=crist 
nos como se creía que era posible hacerlo 24, mn los repor= 
tes de la IM, por otra parte, se advierten opiniones de que a 
Froi "nunca se le ha visto demostrar coraje y decisión en si 
tuaciones difíciles" y que "todas las evaluaciones anter: 
sobre la debilidad de Prei ante una crisis se están confir 
do" 

      

Por lo que se refiere a Alessandri, cuyo papel era 
clave en el plan de frenar a Allende por procedimientos lega= 
les, "amargado por la impresión de que el Presidente Frei lo 
había traicionado en los planes post-electorales de quitarle 
a Allende la elección en el Congreso", el 19 de 
ció a sus partidarios que "no deseaba que votaran por 61" en 
la votación del Congreso, con lo que se vino abaj 
tencia política a la elección de Salvador Allende 

  

o re anun 

  

En resumen, después del retiro de Alessandri, según 
un funcionario de la 11, sólo quedaba en Chile "una d6bil es 
peranza o buen deseo" de que se elaborara un golpe militar pam 
ra impedir que Allende ocupara la Presidencia 9%,
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El uso de la violencia.- Desde que se dió a conocer 
el triunfo de la U.P. en las elecciones de septiembre, el 
fantasma del golpe militar y la guerra civil empezó a flotar 
sobre Chile. Aunque, como señalaba Matte, las fuerzas armas 
das estaban de acuerdo "sobre el grave peligro para la demon 
cracia" que implicaba la llegada de Allende al poder y sobre 
la necesidad de detenerlo, los dirigentes militares mantonfan 
su lealtad hacia Prei y, como éste, se inclinaban por una oali, 
da constitucional, "la que no excluía la violencia, espontánoa 
o provocada" 21/, 

Un general retirado, Roberto Viaux, quien había enca= 
bezado en 1969 una rebelión de un grupo de oficiales y solda 
dos, aparentemente para obtener mayor prestaciones materiales 
por parte del gobierno de Frei, era partidario de lansarso al 
golpe militar inmediatamente, pero Schneider, el jefo del pjén 
cito, había amenacado con fusilarlo si so movía unilateral 
te 2/, 

   

Durante septiembre y octubre de 1970, algunos grupos 
derechistas llevaron a cabo atentados terroristas como la co 
locación de bombas en bancos y supermercados» para desprestin 
giar y provocar a la UsPo, desatar una ola de desórdenos inter 
nos, y dar lugar a una intervención do las fuerzas armadas mo= 
ralmente justificada, Además, en ese mismo período hubo dos 
intentos de asesinar e Allende 2/, Sin embargo, la 22quierda 

    

se mantuvo muy cautelosa y disciplinada y neut: 
caciones que se le hacían. 

Ante una situación tan explosiva, las fuerzas 
vieron incrementado su peso estratégico. Así, grupos 

a la U.P. estuvieron presionando a los militares para 
naran a Allende, y éste se reunió repetidas veces con 
tes de las fuerzas armadas para garantizarles su firme propósi 
to de mantenerse dentro de los márgenes de acción estipulados 
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por la Constitución, y para prometerles que su gobierno no des 
cuidaría sus necesidades materiales de equipo moderno, de ascen 
sos, de aumentos de sueldos 

Una cuestión de gran importancia que se discutía en San 
tiago en esos días era la capacidad de los militares chilenos 
para hacer frente a un clima de violencia o a una guerra civil, 
la opinión estaba muy dividida. En un extremo, estaban los 
que ponían en duda esa habilidad sobre todo al observar la 
fuerza de movilisación de la izquierda», entre ellos el emba 
jador Korry, quien consideraba a las fuerzas armadas chilenas 
"an montón de soldaditos de juguete”. En otro lado, "unos 
chilenos bien informados y algunos consejeros norteamericanos" 
erefan que el Ejército y la policía nacional tenían esa capas 
cidad, pero había reservas sobre la Fuerza Aérea y la Ma 
Además, se tenían noticias de que el gobierno norteamericano 
había asegurado al Ejército la promesa de "plena asistencia 

" tenían 

    

material y económica". En todo caso, los militare 
listos planes de contingencia para operaciones de cualquier 
magnitud necesaria" 3917, 

Durante los primeros días de octubre, circularon nume= 

rosos rumores en Chile de que habría un golpe de Estado el 9 $ 
10 de octubre. Sin embargo, parece ser que días antes "desde 

Washington se dieron instrucciones a Viaux en el sentido de 
detenerse. Je sentía que no estaba debidamente preparado. Su 

  

te una fecha 

  

momento había pasado y debía genere quioto ! 
  posterior no especificada" 19% 

     Después del retiro de Alessandri, aumentar 
bilidades de un golpe armado como medida desperada Ce úl 
momento para frenar a Allende. Se continuaba hablando 
arrastre popular de Viavx entre los grados bajos de 2: 
zas armadas, pero se decía que no había buscado el respa! 

las oficiales con tropas a su mando. Repentinamente, el 22 de
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octubre, dos días antes del voto del Congreso, el general Ren6 
Schneider, fué asesinado. Un clima de confusión rodeó este in 

cidente y los días que le siguieron. Las tropas patrullaron 

varias ciudades y se creía que el asesinato de Schneider era el 
preludio del esperado golpe. Afortunadamente, el "IR (Movimien 
to de Izquierda Revolucionaria) se había infiltrado entro los 

conspiradores y dió aviso a las autoridades, Así, lo que pare 
cía una operación bien ejecutada, apareció como un frustrado 
intento de secuestro por un grupo derechista que deseaba atri- 

buir la acción a la 12quierda y alentar a los militaros a i 
tervenir antes de la votación del Congreso LY, 

  

Como sucesor de Schneider fué nombrado el general Car= 
los Prats, de quien se decía que mantendría la misma lealtad 

a Prei o a Allende, Por consiguiente, un funcionario de la 
ITT comentaba sobre las esperanzas de aquéllos que confiaban 
que un desplazamiento de Allende hacia la extrema izquierda 
provocara una reacción militar: 

los militares no se han mostrado dispuestos 
a formar parte del engranaje. Hay pocas ra= 
zones para creer que su ánimo haya cambiado 
Lo.) El tiempo corroe rápidamente la capaci 
dad militar de actuar contra la coalición allen 
dista, incluso en defensa de la Constitución 
si surgiera ese problema moral 104/. 

Una opinión similar era la del embajador Nathaniel Da- 

vies, sucesor de Korry, quien meses después del ascenso de 
Allende señalaba que su impresión era que las perspectivas de 
una intervención militar en Chile eran "extremadamente redu= 
cidas". Sin embargo, continuaba Davies, las decisiones do 
Allende podían agudizar las resoluciones tanto de los demócra= 
ta-cristianos como de los militares, aunque "siempre se nece= 
sitará que el repudio popular y su lógico desconocimiento sean 

tan grandes y visibles, que los militares se sientan interes, 
. 3 a 

  

blemente invitados a intervenir en favor de los ciudadano:
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Esta misma posibilidad hizo que la IM ineluyora on 
su proyecto para derribar a Allende en seis meses, propuesto 
al gobierno norteamericano en octubre de 1971, que so discutig 
ra con la CIA cómo podía contribuir durante ese lapso de ticmo 

prensión" del gobierno chilenos que se entablaran 

  

po a la "con 

contactos con representantes, dignos de confianza, de loo mis 
litares chilenos; que se demoraran las entregas de combustible 

    y “de sasolina a la Fuerza Aéreas. Momás, so no: 

  

a Marin: 

cionaba entre los posibles adversarios del régimen do Al 

«nistración y los servicios ¿ud 

  

    una parte de "la ad 
      , incapacitados y un sector de la rama 

legislativa". "Duranto ri periódo erucial", continuata ol 
documento, "estas fuerza: deben sor wtilisadas para consoguir 

to continuado de Allonaor 194, 

los medios de informa. 

  

   cualquier ventaja que impida 01 óx 

E, Efectividad de los métodos de presión,     

  

evaluar la ofoctivio 
dad de la acción emprendida por un grupo de presión o por una 

Marco de referencia.» Es difícil 

eslutinación de grupos e intereses, ya que los resultados de 
la lucha no siempre aparecen con mucha claridad. Por osa ras 
zón os de gran utilidad considerar, por lo menos, treo clenon 
too de interpretación: 1) la amplitud de los resultados en 
lación con el. objetivo, 2) la permanencia de la si En y 
3) el resultado aislado y la influencia global do la eccióni0/, 

    
    ua     

En los documentos de la IM se encuentran frecuentes 
alusiones a la dificultad y poca probabilidad de 6xito do la, 
oposición contra Allende 198/, si bien el objetivo 
do ocas fuerzas, dentro de las cuales incluimos a la 33%, ova 

pedir el ascenso de Allende, cuando se tomó cor: 

    

el de i 

   

    

    

de lo difícil de esa tarea se continuó presionando. La racios 

malización de esta conducta era que, si no so podía 
Allende, de menos se ¿ba a debilatarlo, porque había 

dad do que algo pueda suceder despuba” LY, En ron 
    

 



el objetivo principal fracasó, pero se consiguió crear una si 
tuación de inestabilidad y presión permanentes que involucra 
todavía a toda la sociedad chilena, y cuyo desenlance final es 
difícil de precisar. 

Explicación del fracaso de la conspiración. Para 0x= 
plicar la inefectividad relativa de la acción contra Allende, 
recurrimos al análisis del comportamiento de los principales 

actores participantes: los actores chilenos y los actorca nor 
teamericanoso 

Actores chilenos.- En primer lugar, debe destacarse 
la actitud de apoyo a Allende asumida por Tomic y sus partida= 
rios en el PDC, ya que de ese modo hizo muy difícil el éxito 
de la "fórmula Alessandri" y, sin duda alguna, contribuyó 
enormemente a la indecisión de Frei ante el riesgo de una co» 
cisión estructural en el partido. 

Respecto a Frei, hay que resaltar su conducta ambiva= 
lente, producto tanto de una espera oportunista y de un sentia 
miento de auto-estimación deseoso de evitar ataques a su into 
gridad personal, como del convencimiento de la seria amenaza 
de guerra civil que se cernía sobre Chile en caso de llamar a 
los militares. Es interesante apuntar que el generl Viaux 
responsabiliaó a Prei de haberlo autorizado a ejecutar un gol 
pe militar contra Allende, pero Prei rechazó enérgicamente esa 
acusación 1Y, Cuando se conocieron en Chile los documentos 
de la 117, Frei emitió una declaración en que negaba toda par= 
ticipación personal, de la Democracia Cristiana y de las Tuer= 
zas Armadas en los planes tendientes a evitar el ascenso de 

allende 111/, Sin embargo, fundados en el examen do los hochos 
ocurridos en septiembre y octubre de 1970, consideramos que 

el comportamiento de Frei deja mucho que desear y no puede cata 
logarse de ningún modo como estrictamente neutral. 

 



- 160 

Por lo que se refiere a Allende y a la U.P., son de dis 
tanguirso la estricta disciplina y la actitud cautelosa obser 
vadas, así como la presión constante sobre Prei para exigir quo 
el gobierno utilizara los recursos necesarios para frustrar log 
intentos contra el asconso de Allende, tales como los actos to- 

omistas violentos y el sabotaje económico. Como parte de 

    

ese proceder vigilante, la U.P. tuvo al gobierno de 
to de sus averguaciones sobre la conjura =por ejemplo, on los 
casos de atentados contra Allende y ol asesinato de Sehnoider=, 

  

y elevó su protesta coda vez que las políticas o declaraciones   
gubernamentales parecian provocativas o tendenciosas =por ejen 

  

pio, en ocasión de una declaración sobre la situación crítica 

iítida por el Ministro de Hacienda con la apro 

wopio Frois 122/, Asimismo, ante las soñaloo ob» 
vias de que se estaba tramando impedir su triunfo en el Congre 

go «como la declaración de Alessandri de su dimisión para da: 

   do la econonía, e 
bación dol 

      

lugar a muevas elecciones= o ante las provaciones violontas 
do la derecha <como los actos terrioristas», Allendo hiso de 
conocimiento público que si no se le confirmaba en ol Congroso, 
el país podría deslisarse hacia una guorra civil, o que a la 

  

encia reaccionaria" se respondería con la "violoncia res 

  

volucionaria” 11%, De ese modo, la U.P. capitelizó los ata= 
ques de la oposición y consigu1ó sobrevivir hasta la focha do 
ratificación parlamentaria y hasta el día de la toma de posos 
sión de Allende. 

  

n de 

nas precedentes, se deduco que 
_Actores norteamericanos».- Del examen de la acci 

    la IPP presentado en las pág 
esta compañía hizo todo lo que estuvo a su alcance para contri, 
buir en la lucha anti-allendista, como lo demuestran sus COM 

tactos con el gobierno de los Estados Unidos y con otras empre, 
  

sas norteamericanas, sus labores de propaganda y su ofrocimien 
+o de ayuda a la oposición chilena. Sin embargo, sus esfuer= 

   

zos no dieron resultado.
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Do gran trascendencia en el fracaso del objetivo prin 
cipal de la conspiración contra Allende fué el papel desempe.. 
fiado por el gobierno norteamericano. A pesar de que el ascenso 
de Allendo disgustaba profundamente a los dirigentes norteameri, 

'/ el gobierno de los Estados Unidos tuvo que 

  

canos 

  

se en su respuesta a causa de varias limitaciones. 

En septiembre de 1970, el gobierno norteamericano estas 
interna y externamente. Den 

tados Unidos había una creciente demanda por reforma intornag. 

  

ro de los ES.     muy comprometido 
   

     a guerra de Vietnam continuaba y, en general, la op2 
ca no se mostraba muy entusiasta sobre una intervención arnada,   

  

particularmente en un país cuyo gob1erno antisnorteamericano 
no podía ser carecterizado como impuesto desde fuera. Además, 
Wosha 
ves repercu 

  

gton reconocía que una intervención militar tendría gras 

  

iones en América latina y podía unir a los chilenos 

    os     contra un enen De allí las presiones para que 2 
propios mi ilenos tomaran la iniciativa. Por consio 
gusento, el gobierno de Nixon buscó otro tipo de sanciones bas 
sadas en el mecanismo inherente a las relaciones económicas de 
Chile con los Estados Unidos. 

A pesar de los efectos desfavorables de la política 
fanancieva enpleada por los Estados Unidos contra Chile, el 
uso de represalias económicas también se enfrentaba a ciertas 

  

taciones. Una de ellas, s1 bien de carácter relativamonte 

  

limit 

  

oy eran las dificultades de la balanza de pagos nortcas    

  

>icana, la cual se ha beneficiado tradicionalmente de las 
ganancias notas de las relaciones entre Estados Un:dos y Amb 

y Latinas el caso de Chile, desde 1965 a 1970 la diles 
rencia entre el comercio chileno-norteasmericano hab: 
más de 500 millones de dólares a favor de Estados 

Lento al 72% de la ersión novtesmo 
na on Chile para el últamo año mencionado. Además, duranto 

    

      

    ximadamente el equi 

  

los últimos dio años, entre el 65 y el 70% de los bienes de 
e habían provenido de los Estados 

  

capital importados por Ch:



- 162 - 

Unidos. Por consiguiente, si bien se restringieron los cxó- 
dítos para nuevas compras, el 9 comercial entre embos paí 

  

non no se detuvo completamente 

Por otra parto, los Estados Unidos no tenían sobro ol 
princzpol. ortículo do exportación chileno, ol cobre, el nismo 
control que hobían tonido con el asúcar cubano por modio del 
cual controlaban toda la economía do ese paño. A pocas de 
que las compañias norteamericanas tenían una fuerte pa: 

  

      elón on la Ís que monopolizaban la producción y asp 
bución del cobre, entre el 70 y el 80% de las exportaciones 

de oso netal iben dirigidas hacia Europa Occidental y Japón, 
por lo que un embargo norteamericano hubiera sido inofoctivo. 

  

enprea     

      

  

Uno salvedad debo apuntarso. A corto plazo, una nogativa de 
la compoñíias norteamericanas a distribuir la producción chile 
na hubiera tenido efectos considerablos, ya que ollas contro- 
loban la red de distribución en el extranjoro. Sonojanto ne 
titud, sin ombargo, hubiera significado un denafió abierto con 
tra ol pueblo chileno, hubiera sido aprovechada por la isquiez 

pora ganor aliados, y hubiera repercutido denfavorablenon= 
an arduas nogociociones sobre componsacioneo que po 

  

te,   

  

to sobre 1 
esperaban en cuanto Allende iniciara la expropioción de lao 

ones norteamericanas en las empresas Cuproran. 

  

posesi 

las presiones de Washington no se limitaron al cenpo 
económico. El gobierno ostadounidense admitió quo fuo invi= 
tado a antervonir en Chile por varias empresas nortomericas 

ras, poro "todo intento por obstaculizar el proceso constita= 
inia 

    

cional chileno fue firmemente rechazado por la actual ad: 

  no, según declaró ol vocero del Dopartemento de sto 
0, mos colaboradores del sonador Fulbright, 

ban 

   

  

presidente del Comitó do Asuntos Exteriores on el Son: 

indicado que poseen otros documentos sobre la 127, 

  

mojor quo los rovelados por Anderson, que el gobi
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Estados Unidos estaba dispuesto a respaldar un golpe de es- 
tado en Chile. Además, el embajador Korry manifestó a un 
periodista que, en mu op1nión, había sido los de la CIA en 
eshington, no los de Chilo, quienes hebían buscado montar 

un golpo militar 11 

    

P. Algunos reperensiones de la publicación de los do-   
cumontos de la 19T. 

Al menos unas cuantas referencias deben hacerso sobre 
las consecuencias de haberso hecho públicao les actividades 
do la 187 para 
  

   p' T el ascenso de Allonde y para tratar 

do derrocarlo posteriormente. 

Por lo que respecta a la 1TT, la revelación de sue as 
tividados en el caso chileno sirvió para atizor ol fuego de 
los críticas que ya se hacían en Estados Unidos contra la en 
prosa on base a eu contribución al Partido Republicano y 01 
arreglo favorable en el asunto de la fusión de la Hartford 
Piro Insurance Co. Por lo menos hasta el presente, un ofecto 
negativo fácilmente cuantificable producido por los problemas 
de la compañia, fue el descenso del precio de sus acciones 
de 64.50 dólares, a prancip1os de 1972, a 55.75 dólares a fi- 
nales de abril 2 

  

Además, es de esperarse que las controversiss en que 
se ha visto la empresa vayan a ocasionar que más de algún fun 

  

cionario federal o estatel sea muy precavido en sus tratos con 
los ejecutivos de la IPP que los aborden para obtener algún 
tipo de concesión, como impuestos reducidos, decinionos regu= 
latorias satisfactorias... 

Por otra parte, las actavidados de la ITT on loo Últi- 
mos meses han robustecido en un sector de la opinión nortoa- 
mericana la necesidad de una investigación seria sobro el fun 
enonemiento de las grandes ómpresag. Asi, aunque cl Comitó 

do Relaciones Exteriores del Senado ya había iniciado una in 
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vontigación sobre las actividades do las empresas norteano= 
riconos con operaciones en el extranjero, on de imaginarso 
que ol caso de la JPL ostimulará la continuación do los la 

1 an >    boros inquisi tor 

/unquo todas estas repercusiones son más bien a corto 
ploso, quizás on un lopoo de tiempo mayor puedan oboorvazoo nás 
clara 
boblenento, a la lerga llegue a bonoficioroo do toda la publi 
cidad rocíbidas 

  

onto los efectos sobro la I8T de estos escándalos. Pra 

ropereusión similer so ha presontedo en foron in= 

    

nacionales dondo algunos palseo hen sugorido que no adopten 
ato a, y comportemiento do, lan 0m- 

cionsles 2%, 
   

  

Otra consocuoncia para la IT fue cl convortivao on 
100 pOÍ= 

son Jatinoanoricanos, como lo demuentran los bombasos on las 

    blenco de loo ataques de movimientos populares on va 

oficinas de la compañía on Caracas y Duonos Airoo 12%, 

      ” lo que se rofiere a Chile, la revelación do loo de 

cwnontos proporezonó al róginon de Allende una excolonto opor. 
Lo y consolidar su posición on un 

ided y prenionoo por parto do sus 
192) 

      A pora ganar prostig; 
    ¡a de ercciente hont: 

on internos y externos 

  

        A la 

om, que 
tnieno, era de tal gravedad lo quo repregon:    

    

  

    '2 on los asuntos internos ehilon 
ara do Diputados y on ol Senado poro 

lar oxdenor una invostigación sobre las nctividatos do la 
on Chato 12Y, Bso miena coincidencia entro leo fnoreca 

ción de 1: 
   

asongo on la Cá 

  

       do la U.P. y La oposición ocurrió de nuovo cuando el gobiorao 
chileno prosontó su proyecto pora nacionslisar los bienes do 
do 16n 1%, 01 gobiorno se vió imposibilitado do adoptar osa        



decisión debido a que la Constitución chilena actual impide 
la confiscación. Sin embargo, el proyecto de reforma consti 
mcional por el que se nacionalizaron los bienes de la 1% 

oyecto de nacionelización de 

  

  

os muy cimler al p 
on 0 probable que la compensación ses mula o muy 
126 

    

   
nalmente, el gobierno chileno tuvo oportunidad de 

    

defender su locitimidad y de acuear o la JTT y el gobie 

ano en foros internacionales, cono la OEA, la 

co y Social de la Macionon 

  

    Pica 
01 Consejo Econó:       DIGTAD 

127/ dan .



NOTAS 

CAPITULO Y 
  

Y Time (March 27, 1972) p. 40. No señala si las genancias 
son spa del pago de impuestos, aunque suponemos que 
sí al compararlas con las obtenidas en 1968 que se citan 
más abajo. En efecto, según el Cuadro 1i-3 de esta ter 
sis, con datos para 1968, puede apreciarse el extraordin 
nario crecimiento tenido por la IT pues en 1968 
tas sumaron 4,067 millones de dólares, y las 
una vez deducidos los impuestos, aleamzaron la c2£. 
192 millones de d61 véase que 
ocupaban 293,009 empl 
benefiezos de la 10% preo a 
proporcionados por facina del Presupuesto quo gOfam 
lan que, de 1956 a 1966, el crecimiento anual en genan= 
cias por acción era del A 53%, mientras que de 196 
1966 el porcentaje era L 87%. Consúltese ateos 
of Fortune, The Conzlo: te cdoembton, (New York: 
Vueng Press, 1970) pr y 

Por obra parte, dado Ll sistema de contabilidad, 
enpleado en la III, “se ha buscado resaltar e 
los beneficios, con la fi dad de hacer más 
la IT a otras compañias que Jesech Inoo parara 
Sobre este punto véase T May 1, 1972) po 

Time (March 27, 1972) p. 40, y Richard Barber, 
can corperatioós Jia Power, its Money, 148 Po 
York: 1570 0) Ppo 42 

ss cómparan los datos de 1971 con lo 

    

    
  

  

    

      

     

    

    
   

   
   

    
   

      
   

do 1968 del 
Cuadro TI-3, se verá que en 1968 la 17P sólo ocupaba 
293,000 empleados. 

  

Un mamual de empresas menciona 284 a A filiales 
de la ITT, pero otras ho están tabul. 
bién IE de fil de filiale: 

ino (May 1, po 3% 
    

  

   
    

  

Pueden verse d descripo 
sificación de las ac 

  

    la 11. 

del directorio de la Hartford 
16n Consultora 
cóone, ex direc= 

   

        

Russell Erickson, gerente 
Fire Insuranco 1 es 
el Chase Manhattan Lo 1 

dor de 12 CÍA y mienbro del 
bién miembro del directorio 
Jerseyo ( 

         

  

    

   



1Y/ 
12/ 

1Y/ 

E
E
E
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Congúltese sobre este tena Hips (May 1, 1972) po 42 y 
Excélsior. e 

Véase Anthony Sampson, "ITT: vivisección de un trust" 
n Di r gr de agosto de 1972) pp. 9-»105 

  

El resultado de este caso puede consultarse en Nenstieek 
(July 1, 1972). 

   > 10r. (3 de abril de 1972), la acusación se exton= 
úia incluso hasta la falta de pago de impuestos canadien 
ses. De hecho, el sistema de contabilidad empleado ha 
permitido a la ITP pagar sólo sumas de impuestos muy re= 
ducidos. Véanse datos en Time (May 1, 1972) pa 28, 

có 

Véase Cuadro Il-7. 

  

ior (14 de mayo de 1972).     

Según informes de la propia ITT sus inversiones de los 
últimos doce años en Chile habían ascendido a 205 millo= 
nes de dólares. Véase Comercio Exterzor, XXI, 10 (octu= 
bre 1971) p. 927. 

Los datos de las propiedades de la ITT están tomados de 
North American Congress on Latina America (NACLA 
Chile (New York: NACLA, Inc., 1972) en el epénazo re 
inversiones extranjeras en Chile, pps 157, 163 y 65. 

  

No encontramos más datos sobre ella. 

Según atestiguó el señor Schata, zmterventor del gobier- 
no chileno en Chiteleo. Véase Excélsior (12 de mayo de 
1972) 

  

(13 de mayo de 1972). Véase también la edición 
abril del mismo año 

3 erior, sn 10 Loctubre 1971) pp. 92728. 
onsúltese también 1sior (18 de abril de 1972). 

Excélsior    

      g 
T 

Zarl Latham, 
Basing-Pint 1 
Le 3) 

   

  

    
E Mn: 

tado en Lorenzo Meyer, 
Pressure Groups in hon-Industrasl Societies. Tho Aeri= 
can 0il and Mining Industries and the Mexican Polztical 
Systen", .( ia mecanografiada; tesis de maes 
tría: De 

    

      ent 20a1 Science, University of 
3 Picazo, 111. /impresión del autor/ 1971). po 

   



2/ 
2/ 

22/ 

23/ 
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Meyer, OP. Cito, Po Go 
Jean Meynaud, Los grupos de presión (Cuarta ed.; Buenos 
Mánes: 2UDaBA, 1970) obs OSO 

Véase el Memorándum de J.D. Neal a W.R. Merriam con Few 
cha del 15 de octubre de 1970, respecto a una conversa= 
czón con el embajador Korry. 

  

Consúltese el Xemorándum de W.R. Merriam a E.J. Gerrity 
fechado el 17 de septrembre de 1970 respecto a Chilo. 

s interesante señalar la opinión de Cervity respeg 
to al régimen de Allende, según consta en un Memorándum 
enviado a Merriam el 26 de octubre de 1970 sobro la por= 
sonalidad de Allende. Señalaba Gerrity que “podemos esa 
perar el tipo de represión del espíritu humano que impo= 
nen siempre los marxistas doctrinarios, una represión 
puesta en ejecución cínicamente con maniobras de un poder 
crudo y algunas veces con un idealismo humildemente bu- 
rocrático. Pero el resultado es el mismo". 

  

  

Véase el primer documento mencionado en la cita anterioro 

  David B, Truman, The Governmental Process. Political TM 
terest_and Publi 1043 "YO: -      Opinion (Second Printing; New 
Kifred As Knopf, 1953) ppo 264065, 

Id.) Pp. 506-07. 

    

Meynaud, OP» Cit.» PPo 79-88, 

Un ejemplo lo encontramos con la misma IPT con motivo del 
proyecto "Deep Freeze", un sistema de cable submarino de 

3 

  

      305» continuar en a can ronda e Island: ex 
wen el Reino Unidos” La IDR entabló discusiones a 

Jos más altos niveles 08 los gobiernos de los país 
mencionados, tanto para obtener información confidencial 
sobre las deliberaciones internas de los gobiernos y so= 
bre las acciones probables que 1ban a enprendor, cl 
para atraer simpatías hecia su pro xl 1 
funcionarios consultados se contaban Harold xnen 

(ministro de defensa del Reino Unido y, posteri: n 
Primer Ministro), Lester B. Pearson (ministro de asuntos 
exteriores de Canadá y, posteriormente, Primer Ministro), 
y John Foster Dulles (secretario de Fstado UN Estados U: 
dos), así como los Jefes del Estado onjunto de 
eto mono pais. Véase Morton Mina y A So Cohen» Ame= 

Yho_ouns Opera e United 
11” Publishina Cos, Er 13735 Se 

  

    

      

      

  

    
            

 



2Y 

28/ 

39/ 
40/ 
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Esto se explica no sólo por el peso económico y políti- 
co do la If sino sobre todo por el mismo funcionamiento 
del aparato gubernamental norteamericano que facilita 
enormemente los contactos entre el gobierno y la admi. 
nistración y el sector privado. Por otra parte, en la 
cxta anterior se mencionaba ya un ejemplo del acceso de 
la 117 e los más altos niveles. 

  

Memorándum de J.D. Neal a Y. Merriam, el 14 de septiem= 
bre de 1971. 

Memorándum de E. Gerrity a H. Geneen, el 20 de octubre 
de 1971. 

Carte y reporte sobre la política norteamericana en Amé 
rica Latina enviados al Dro. H. Kissinger por “Y. Merriam, 
el 23 de octubre de 1970. 

    

Las recomendaciones serán estudiadas en el siguiente apar 
tado sobre las tácticas empleadas por la 177 y la derecha 
chilene 

  

Carta del Dr. Kissinger a W. Merriam, el 9 de noviembre 
de 1970 

New York _Ti 

“julio de 1972). 

  

(July 3, 1972) citado en Excélsior (4 de   

Id., Peterson aceptó haberse reunido con Merriem, pero 
ho "recordó" haber recibido ni leido el plan de la 19D 
contra Chileo 

Respecto a este punto pueden consultarse, aparte de los 
documentos mencionados específicamen este inciso, 
los siguientes memorandas 1) a Hal Hendrix de Ri port Be 
rrellez el 29 de sevtiem 970; 2) de Jo Mi 
Y. Merriam, el 30 de septiembre (d 9703 y 3) ds Jo Shieal 
a W. Merriam, el 21 de septiembre de 1970, En cesto últi 
mo se hace referencia a una llamada telefónico a John 
Fisher, el Directo Asuntos Andinos y del Pacífico 
en el Departamento de Estado. 

       

2     

  

    
      

  

Memorándum de Ja Neal a W. Merriam, el 14 de septiembre 
de 1 

Já. 

Memorándum de J. Neal a W. Nerriam, el 15 de octubre de 
1970. Véase también el memoré Henaraz, y Re Be 
rrellez a W. Nerri el re de 1970, donde 
se mencionan otras actividades del embajador Koro 
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Memorándum de E. Gerrity a W. Merriam, J. Neal y Ryan, 
con fecha del 30 de septiembre de 1970. 

Excélsior (31 de marzo de 1972). 
  

Memorándum de R. Berrellez a Hal Hendrix el 29 de sep= 
tiembre de 19702 

Memorándum de W. Merriam a E. Gerrity el 22 de octubre 
de 1970. 

Consúltese, por ejemplo, el memorándum enviado por Hal 
Hendrix y Re Berrellez a E. Gerrity el 17 de septi 

e 1970, así como el memorándum de F. Gerri 
Neal y Ryan el 30 de septiembre de 1970 

     

Consúltese el primer documento de la cita anterior. 

Ibid. Véase también el memorándum de Ra Berrellez a Hal 
Hendrix el 29 de septiembre de 1970; el memorándum de 
Merriam a Cerrity el 7 de octubre de 1970; la carta de 
Nerriam a McCone el 9 de octubre de 1970; el memorán: 

del 20 de octubre de 1970 (en la copia xerox consu 
no aparecen datos sobre el remitente ni el destinotario); 
y el memorándum de Hendrix a Berrellez el 6 de novienbee 
de 19702 

   
   

Nuestra lista se basa, en líneas generales, en la claw 
sificación propuesta por Meynaud, Op. Cita, DDo 64-73 y 
por 151 y por Neyer, OP». Cito, Ds 96. No encontramos 
referencias al uso ctica de la corrupción por 
lo que decidimos omitirla. 

    

Neynaud, Op. Cite, Po 98 

Memorándum de Re Berrellez a H. Hendix el 29 de septienm= 
bre de 19704 

Memorándum de Hendrix y Berrellez a W. Gerrity el 17 de 
septiembre de 1970. 

Paráfrasis por Meyer, 0; +.» P. 98, de la definición 
de Truman, Ope Chio, Pe    

El artículo al que se hace referencia es de     



   

65/ 
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Washington Post (September 22, 1970), citado en el mis- 
mo mnordda de la nota anterior. 

] ataques de la Sociedad Interamericana de Pren= 
sa (8 contiruaron repitiéndose en fechas posteriores 
y en otros periódicos. Por ejemplo, el Miami Herald del 
22 de octubre de 1970 citaba al expresi: 
afirmendo que la elección de Allende x: 

  

   
   

amenaza más grande a la prensa libre en América La, ina 
en cas1 dos décadas". 

lo 
udo en New Chile,0Pe     

    Ls 

  

Memorándum de E, Gerrity a H. Geneen el 20 de octubre de 
1 

Memorándum de Ho. Hendrix a Keith Perkins el 2 de novie, 
bre de 1970. Lamenteblemente carecemos de datos que con 
firmen si los artículos prometidos saliercn a la luzo 

    

Véanse más referencias en Naw Chale, Ops Cito, 62 ALLÍ 
mismo pueden encontrawse datos sobre la Fuerza de la 
prensa anti-U. 

Nemorándum de R. Berrellez y Ho. Hendrix a E. Cerrity 
el 17 de septiembre de 19700 

Tanto lo USIS como la USTA (United States Information 
Agency) habían sido en Chile, como lo son todaví 
resto de América Latina, fuentes de noticias distor 
nadas de acuerdo a los intereses norteamericanos. 

d 

  

          de 
dol material publicado por la prensa chilena prov 
despachos de 1 Véase más información sobre 
este tema en No á Po 63     

        reconocez £: 2 
a sugerencias 8 

    
A lcvonon a 180 prácticas 

  

Carta y reporte enviados al Dro Ho Kissinger por a Mon 
rriam el 23 de octubre de 1970 

  

Memorándum de He 
septiembre de 19 

« y Berrellez a Gerrity el 17 do 

    

Memorándum de ndrix a Berrellez el 29 de septiembre de 
19709 

11 (noviembre de 1970) po 9330



a N 
g 

D
s
 

e 

    

New Chile, 
La rev terior de la nota antorior se- 

fiala (sin fijar lap E tiempo, aunque suponemos que cu 
bre hasta finales de octubre) que se retiraron del site= 
ma bancario comercial cerca de 920 millones de Escudos 
y 340 millones más de las asociaciones de crédito. lk 
tipo de cambio legal era, según la misma £ ve, de 14.5 
Escudos por dólar norteamericano. 

  

  

   

Mismas fuentes que la nota anterior y Memorándun de Hon= 
drix a Berrellez el 29 de septiembre de 1970. Do cste 
última se tomó el deto sobre el precio preeleo 
dólar. Allí mismo se encuentran fluctuaciones 
para fines de septiembre. 

    del 
lol dólar 

Mismas fuentes que la nota anterior. 

Respecto a los promedios del derrumbe de ventas, on ropa 
descendieron en un 30% y en maquinaria y mobiliar 

o 80%, en tanto que lag de automóviles registrar 
Teducezón del 75%o Tomada de Comercio Exter 

    

   

      

nemos que corresponden a los Índices de ventas 
anterior. 

Memorándum del 20 de octubre de 1970 (sin mayorog datos 
en la copia xerox consultada). Véase tan! z 
(11 de Soria de 1972) donde aparecen las dec: 
de Allende el 10 de abril de 1972. 

   
Memorándum de W. Merriam a Sohmidt, el 23 de sepia 
de 1 

  

Memorándum de W. Merriam a John McCone el 9 de octubre 
de 1970 y Memorándum de J. Neal a Wa Merrióm el 14 de 
septiembre de 1970. 

   

      

Véase el Memorándum de la nota (71) y el M 
J. Noal a Wo Merriam 
Excélsior (4 de j 
del Ñ 

a 

Memorándum de Berrellez a Hendrix el 29 de septie 
el 6 de noviembre de 197 

Véase New Chile, OP» Cite, po 28 

Excél: 

  

or (5 de ¿ulio de 1972). 

New York Finos (November 1» 1970) mencionado en New _Chi- 
le, Op» c1t   
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18/ Memorándum de J. Neal a Merriam el 15 de octubre de 1970% 

19/ Memorándum de Merriam a Gerrity el 22 de octubre de 1970 
a 11% consideraba esta decisión como "la primera noticia 

alentadorar que se recibía del gobierno de Nixon, cuya 
política hacia América Letina había sido, en su opinión 
muy blandas 

80/ New Chile, oPe_Cites Do 46. Bata actitud del EXINBANK 
(bió muchas críticas tanto en Estados Unidos como en 

Chiles 

    

    

    Durante los últimos años do la década de los sesenta, La 
D otorgó unos 400 millones de dólares al gobicmno de 
¡ote New Chile, ope elder De 47» Según cife 

des en el Memos: Y. Neal em cl 30 de 
tiembre de 1970, entro 1961 5 1968 Chito. ocaDzS ayuda 
por 1,136.4 millones de dólares» 

    
    3 menciona       

  

    
e 

82/ Potapres, del delegado chileno, Zorrilla Rojas, aparecidas 
1 (11 do mayo de 1972). Véase también Ney 

>» Po 4 

      

   .» 47. No fue sino hasta ci 8 de 

  

Cite, 
unto Gl Prist National City Bank accedió a prose 
lar a Chile 160 millones de dólares, con 24 mogon gra 
cia y un interda del 6.25% anual. El préstamo rec: a 
un trato similar el aurodólar. Véase Excólsior (13 de 
junio de 1972) 

En junio de 1972, por ciemptos el Subsoc: 
Estado para Asuntos Lati anos, Charles ES a 
mó públicamente, del. anto de vamos centenares do hombros” 
de negocios, que las decisiones económicas que estab 
mando Chile no estimulaban a invertir en ese paíso 
súltose Excóleios: (8 de junio de 1972). 

  

  

    

     

  

     

     
   
     

    

84/ Véase, por ejemplo» Exodiatos AS de abril de 
972). "Kara ob: y 

  

   

    

seluido del programa de 1 
a América Dbatina que acíu: 
so norteamericano. Véas 

    

85/ Excélsior (23 de julio de 1972) 

38/ Entre los efectos negativos se apuntan el estímo 
cionarias¿ el freno de nuevas inv 

lo que repercute desí oteblemento en la taso de 
miento; y el impacto ne o la deuda extex: 
la balanza Cde pagoso Vóame Excélsior (23 de aba 

     

  

presiones in: 
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87/ Excélsior (18 de abril de 1972) 

Exterior, XX, 9(septiembre de 1970) p. 76. 

  
28/ Comercio, 

39/ Memorándum de Hendrix y Berrelles a Gorvity el 17 de sop- 
mbre de 700 

  

  

   

  

so! 
91/ vide 

92/ Ibido 

Vemorándum de Barrellez a Hendrix el 29 de soptiembro de 19708 

    

    
   

  

Y 
2907 2novándum de Me: am a Cerrity el 7 de octubre de 1970. 

95/ inten do Hondraz y Borrolles a Corpáty el 17 do coptiombre 
Ñ 570 y el Monoráadum do Borrollea a Hondmix ol 29 da 

púiembro de 1970 

95/ Momorá pa del 20 de octubre (sin más datos en la copia xorox 5 
   

     vrándum de Hendrix y Rerrellez a Corrity el 17 de sop= 
embro da 19700 

08/ Ido» 

99/ For Milo, OP»Cites Po 28 Véase tambión el Momorándua do 
Yi3reoLlloz a 16 flgiox > de septiembre do 1970 y           

    

   

    

  
   

abwil do 

rofezencia sobre cate punto on la carta de Horrion 
1 9 de octubre do 1970 

      

       

191/ 'uix y Dorrollos a Corvity ol 17 do sop= 
rándun do Hendrix a Cerrity ol 16 

109/ 
103/ cotuvo invosticando un grupo do sochistas, en 
> os que se oncoadraba uxo Esto fue encontrado em. 

OLEO llidar y cOntonctado a 30 alos ds 
50. 

104/ Nomordadum de Torrellog a Hendrix el 6 do noviembre de 1970» 

ácuerdo a un documento rovelado por Anderson y cstado on 
o (29 de marzo de 197 

2 (4 de ¿ulio de 1972)
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107/ Meymand, OPoCito, PDo 106-1108 

108/ Yéaso» ¿por ojemplo, los memoranda signientos: de Merrian 
: | de octubre; de Morriam a McCone el 9 4 

“o y do Mondrás a Gorrity el 16 de octubro de 15%0, 

  

   'Índum de rriam a Corrity el 7 de octubro do 1970. 30/ 
Excóloior (4 de abril de 1972),    

    

    

  

   

     

    

    

   

    

aración do Frei, con claros tintos políticos, puon 
uos al gobierno de la U.P. que arcuronios 
ción de due ól mismo ora O 
e. (11 de abril de 1972) 

  

to el Memorándum de Perrelles a Nien 
mbre de 19700 

do y oréndum de Borrellez a Hendrix el 6 de novicn= 
bio de 19700 

    

Mianca no envió a Allende ningán saludo de foli 
mo hasta el día de su toma Pp 

       ngton contra a ciales de Yas E 
o Véase Nou Chile, ODgCiios Do 390 o Allend     

    

en el Opio co la 
co a Chile, ppo 16-20% 

121/ jor (23 do mayo y 27 de julio de 1972). 

122/ Véaoo ol apoyo xocibido gor Alendo en ups manifestación 
— ¿laior (19 de abril de 1972). Y 

de sayo de 1972), dondo se roncio, 
la oposición para aceptar un pod 
cluía la expropiación de los 

      

          

y (30 de marzo de 1972). 
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124/ Un resumen del proyecto se encuentra en Excélsior ( 13 de 
mayo de 1972). La PRO del PDC sobre el proyecto 
se encuentra en r (20 de abril de 1972). 

  

  125/ Véanse los siguientes ejemplares de Excélsior (10 y 17 da 
abril y 19 de julio de 1972). 

  

2126/ El pasado 31 do agosto de 1972, la Cámara do Diputados 
aprobó, Por unanimidad el proyocto do "a ehstitmoto- 

S nalazaron 109 bionos do la 10% 
s dol Sonado a9n- 

ón. Iuego eo n plaso 
    

  

     
    

    

       

  

ormación Fx 
io de 1972)  



CONSIDERACIONES FINALES 
  

A partir de la Segunda Guerra Mundial, el mundo con 

templa la c: sión de las empresas multinacionales, en eg 

pecial las no"veamericanas. América Latina no escapa a = 

ese fenómeno, pero la penetración no es de carácter autó= 

nomo, sino que es facilitado por la coincidencia de inte= 

reses entre los inversionistas extranjeros y grupos diri= 
gentes locales. Se ceafirma, así, el entrelazamiento en 
tre los grupos hegemónir>" v dominantes de la nueva metrá 

poli, los Estados Unido: y del país periférico y depen== 
diente, con la posibilidac > divergencias, tensiones y = 

conflictos. A su vez, los grupos acemónicos y dominan== 
tes del país dependientes establocor tombién relaciones = 

de coincidencia, disidencia y en: tar.ento con otras == 

clases y grupos nacionales. Por consiguiente, a la fuer= 
za que proporciona esta alianza se suma el poderío económi 

co y político de las empresas multinacionales, y se cons= 
tituyen grupos con gran poder que tienen una enorme capa= 
cidad potencial para influir fundamentalmente en la orien 

tación de la sociedad. 

     

  

  

  

   

En nuestra tesis tratamos de dejar bien clara nuese- 
tra concepción del imperialismo en la categorís particu - 
lar de la dependencia, de acuerdo a la hipótesis prinoi — 
pal presentada en la introducción. La situación de depen 
dencia implica la existencia de conexiones entre los de = 
terminantes internos y los externos, pero no una determi- 
nación mecánica e inmediata de lo interno por lo externo. 
Además, el poder económico no se traduce siempre y automá 
ticamente en poder político. la realidad es mucho más == 
compleja y requiere de un anglisis menos prejuiciado y ==
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más reflexivo. 

El caso chileno estudiado en este trabajo nos propor 
ciona una ilustración muy interesante de la aseveración = 
anterior. El triunfo de la Unión Popular en las eleccio= 
nes presidencinles de septiembre de 1970, anunciaba un = 
cambio en el ambiente político en el que se habían desarra 
llado los grupos :ómicos extranjeros dominantes y sus 
aliados locales. La alianza entre los intereses afectados 
por la renovación inminente del gtatus quo era teóricamen 

  

   

te predecible. El resu. o de las presiones ejercidas = 

contra la Unión Popular, + embargo, era menos fácil de 

pronosticar, aunque más de ..guno hubiera esperado el éxi 

to de la conspiración. 

Las demandas expuestas al gobicrno de los Estados Uni 

dos por la ITT y otras compañías norteamericanas, así como 

por algunos chilenos, para impedir el triunfo de Allende = 

y, Posteriormente, para derrocarlo, tuvieron como resulta- 
do una reacción de Washington menos vigorosa de lo imaging 
do. Si bien se aprobaron presiones económicas y diplomá — 

ticas, los esfuerzos oficiales se encaminaron a provocar —= 

una intervención de los propios militares chilenos y no = 

una intervención norteamericana directa. Esto nos sugiere 

que el interés de las empresas afectadas y el interés na= 
cional de los Estados Unidos coincidían en ciertos puntos, 

pero que éste es mucho más amplio y complejo que aquél. — 

De ese modo, a pesar de la gravedad que el ascenso de Am 

llende implicaba para los intereses globales de los Esta= 

dos Unidos, el gobierno norteamericano tuvo que tomar en 
cuenta la existencia de compromisos en otras partes del == 

mundo, la reacción de parte de la opinión pública nortea= 

mericana, las repercusiones en América Latina, las simpa=
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tías en otras zonas por la causa de Allende... No obstante 
la importancia de estos factores, debe destacarse de un mo 

do especial el hecho de que Allende hubiera sido elegido -— 

de acuerdo a procedimientos electorales pregonados y legi- 

timados por la misma potencia hegemónica, por lo que era = 
muy difícil justificar a los ojos del propio pueblo norteg 

mericano y del resto del mundo una intervención bajo la ex 

cusa de llevarla a cabo contra un gobierno elegido por mé= 

todos no democráticos o impuesto desde el exterior, 

Para explicarnos adecuadamente el fracaso de las pre-= 
siones contra Allende, debemos considerar también los fac= 
tores internos. Como señalamos anteriormente, deben tener 
se en cuenta la voluntad de cambio expresada por la mayo 

ría del pueblo chileno; la capacidad de movilización de la 
izquierda (huelgas, disciplina, organización) para hacer = 
frente a una situación explosiva o de franco enfrentamien= 
to con la oposición; la indecisión de Frei en adoptar el = 
camino del golpe armado oportunamente, ante el riesgo de = 
una guerra civil o de una escisión profunda de su partido, 
la conducta legalista del ejército; la actitud de Tomic y 
sus seguidores... 

El que Allende haya tomado posesión de la Presiden = 

cia de la República y haya permanecido en ella durante —— 

dos años, no garantiza que esté a salvo de las presiones 
o de los ataques constantes de sus adversarios internos y 

externos. En ese sentido, el resultado de la lucha chile 
na es todavía incierto e impreciso, y el tema de esta te- 

sis no se ha agotado, sino que continúa abierto e incon = 

cluso. 

Aunque las presiones del gobierno norteamericano no
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incluyeron la intervención armada, su intervención en apo 
yo de la ITT y de otras compañfas norteamericanas, así —— 

como las actividades de la propia ITT estudiadas en esta 

tesis, ponen de manifiesto el carácter de las intromisio= 

nes e interferencias a que se ve sujeta América latina —— 

por parte de los grupos poderosos del país hegemónico y = 

su gobierno, que encuentran aliados dentro de los países 
dependientes. Más aún, es erróneo considerar como inter= 
vención únicamente acciones como la de Guatemala en 1954, 

a la cual se asemeja el caso chileno, o como la de la 

República Dominicana en 1965. Por el contrario, para ad= 

quirir un significado més realista, el concepto de inter= 

vención debe insertarse ex el marco de la dependencia, y 
asi podemos inferir como hipótesis que las presiones de = 

las empresas multinacionales norteamericanas en América = 

Latina son un hecho cotidiano y ordinario. así como el = 

respaldo -directo o indirecto= del gobiarr" -orteamerica= 

no, si bien no siempre adquieren el ca 

dental y obvio como en el caso estudiado en esta tesis. = 

Lo que sí es evidente es que las empresas multinacionales 
con frecuencia tienen su propia política exterior y pro = 

curan realizarla por todos los medios a su alcance. 

   

  

áctos tan trascen= 

Las implicaciones de la hipótesis anotada nos indu = 

cen a señalar la necesidad urgente de un mayor número de 
estudios sobre las diferentes facetas de la acción de —— 

las empresas multinacionales en América Latina como un —— 
todo, y en cada pais en particular. Sería imposible y -— 

altamente perjudicial permanecer al margen de los benefi- 

cios que indudablemente trae consigo la empresa multina==_ 
cional, pero éstos han tendido a ser superados por los E 

efectos negativos. De allí la necesidad de regulaciones, 

a nivel nacional e internacional, que beneficien tanto a
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los paises huéspedes como a las empresas multinacionales. 
Esas normas, sin embargo, cuya adopción es extremadamente 

difícil por los numerosos obstáculos políticos que se opa 
nen a ellas, estarían construidas sobre una base débil y 

altamente ineficaz si no estuvieran inspiradas en un cong 

cimiento más profundo de las repercusiones reales de las 

actividades de la empresa multinacional,
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